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  A cada persona que se ve reflejada y que se encuentra en estas páginas. Mi Conciencia y el Ángel que me han apoyado. Gracias por estos tres años en los que habéis compartido alegrías, lágrimas y relatos.


  A esas gatas, lobas, panteras y sobre todo amigas: Mayte, Isa, Lola, Berenice, Mónica, Miriam, Bárbara, Laura... Os quiero!!!


  


  


  PRÓLOGO


  A los osados lectores que tengan la presuntuosidad de darse por aludidos, este relato narra una historia ficticia, los personajes, lugares y hechos que serán presentados a continuación no son sino objeto de la fantasía y cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia, ¿o no?


  Si en algún momento llegasen a creerse reflejados como en un espejo, atrévanse a mirarlo, ¡no irán a decirme que, a estas alturas, podría darles miedo lo que viesen!


  [image: ]


  


  CAPÍTULO I


  Son las seis y media de la mañana, pensaba que el despertador se había estropeado, pero una estridente alarma ha hecho que me diese cuenta de que tan solo se trataba de un sueño. «Buenos días, mundo, otra vez es lunes».


  Snow intenta inútilmente tirar de las sábanas con sus pequeñas zarpas, mientras me prometo que hoy no tendré que correr para llegar a las siete y media a la parada del autobús.


  «Cinco minutos más, Snow, cinco minutos más». Imposible, esta bola peluda con bigotes acabará haciendo girones mis sábanas si no me levanto.


  Finalmente, salgo de la cama, el suelo está helado y puedo notar como Snow va siguiéndome por el pasillo. Me detengo por un instante para terminar de abrocharme el albornoz y calzarme las zapatillas que, por alguna razón, están allí. Mi gatito aprovecha para adelantarme hábilmente, colocarse junto a su platillo y ponerme ojitos tiernos.


  —¿Quieres darme pena? ¿No te doy más pena yo, que todavía me dura la resaca del sábado?


  Observo el reloj compadeciéndome de mí misma, ¡estoy hablando con un gato!


  —Ya voy, Snow, ya voy. Come tú que puedes.


  Abro la nevera y solo siento ganas de volver a cerrarla. ¿Por qué es todo tan verde?


  Cojo una tarrina de vomitiva comida para gatos y al cerrar la puerta veo la maravillosa y fantástica dieta que hará que pierda los dos kilos que llevo un año intentando quitarme.


  Mientras que la cafetera emite unos sonidos infernales, dada la hora que es, decido ducharme con la esperanza de olvidar que me esperan ocho horas frente al ordenador, observando cómo a mis compañeros les crece el culo, mientras que yo no puedo comerme un plato de macarrones porque, según la dieta de mi amiga Sandra, engordan.


  Ataviada con la ropa del trabajo vuelvo a la cocina y preparo una taza de café. Seguidamente saco el paquete de tabaco del bolso y entonces algo en la pantalla de mi teléfono móvil me llama la atención.


  —¡Mierda, las siete y cuarto!


  Termino el café de un sorbo y, como una exhalación, extraigo de la nevera una insípida bolsa de lechuga y una minúscula manzana.


  «No llego, no llego, no llego…».


  Cojo el bolso, el maletín del ordenador, la bolsa de la comida, las llaves…


  «No llego, no llego, no llego…».


  Salgo del portal y comienzo a caminar apresuradamente en dirección a la parada del autobús. Maldigo en todos los idiomas a quien inventó los zapatos de tacón.


  Faltó poco para que hubiera conseguido llegar a la parada a la hora prevista, sin embargo, acabé corriendo detrás del autobús, como siempre.


  ¿Cómo es posible que la profesión de conductor de autobús sea una de las que causan más bajas por depresión? El mío debe pasárselo en grande conmigo viéndome correr hasta el semáforo de la esquina cada mañana.


  Cuando decide que soy merecedora de subir en ese cubículo atestado de caras largas y olores inciertos, ya no tengo claro si responder a sus «buenos días» con una sonrisa o con un gruñido. Opto por levantar mi ceja izquierda y responder con indiferencia mientras camino hacia el interior del vehículo.


  «¿Por qué nunca hay asientos vacíos?». Una vez más, tengo que pasar cuarenta y cinco minutos sujeta como una posesa a la barra de encima de mi cabeza, para evitar caerme por los acelerones y frenazos de un conductor que parece no haber dormido mucho. Al mismo tiempo, puedo comprobar cómo algunos de mis compañeros de viaje se mantienen en una constante huelga de agua.


  Al fin, tras la tortura matutina, llegamos a la estación central de autobuses y eso ya es algo como el armario de la ropa de planchar, que nunca abro por miedo a morir sepultada.


  La mayoría de las personas intenta llegar a la entrada del subterráneo, por suerte, mi trabajo está a escasos cien metros de la estación y solo unas escaleras mecánicas me separan de respirar aire limpio al fin, ¿limpio? Bueno, yo me entiendo.


  Camino por calles grises, rodeada de una multitud sombría, quizá sea eso, o simplemente que son las ocho de la mañana y el sol perezoso se niega a bañarnos con su luz. «¡Sal, hijo de la gran puta, y da un poco de color a esta mortecina piel!».


  Llego al edificio Magna, situado en la calle más concurrida de esta ciudad. Puertas giratorias, olor a ambientador barato y una recepcionista sonriente que invita a entrar como si dijera:


  —Entren, pasen y vean lo patéticas que son sus vidas. «Estúpida…».


  Subo en el ascensor número cinco, ya que suele ir vacío y así evito esos molestos roces con los compañeros, a los que parece gustarles entrar de veinte en veinte y así tener el contacto físico que sus parejas eluden a toda costa.


  Mis tacones azules resuenan por el encerado suelo, temo tropezar y caer o salir despedida hasta la fuente de agua metálica que está al final del pasillo. «Vamos, Laura, son solo seis puertas con sus seis ventanas lo que te separa de deshacerte de ellos y caminar descalza toda la mañana».


  Abro la puerta de mi despacho, «aquí sí huele bien, sí señor».


  —Adiós, zapatos, adiós.


  Enciendo mi ordenador, clico en un icono con un sobrecito infernal y como quien no quiere la cosa... ciento noventa y cinco mensajes.


  Basura...


  Basura...


  Basura...


  
    R. Arismendi
  


  
    Asunto: Planificación lunes 8 de abril
  


  Como cada día, queda implícito que cada carácter esta envenenado de esa pedantería que hace que él sea mi jefe.


  «¡Jodidos cursos por correspondencia de técnicas de motivación de grupos!».


  
    Como Ud. sabe, las tensiones con el centro productivo de Barcelona han ido en aumento desde que se filtrara a la prensa que la planta referida va a ser descentralizada a un país emergente.
  


  
    Con fecha 12/02/2013 la representación sindical de los trabajadores ha presentado una denuncia ante Inspección de Trabajo por temas de salarios, antigüedad y falta de medidas de seguridad en las máquinas e instalaciones con las que se está trabajado.
  


  
    La política de PRL de nuestro grupo empresarial tiene como objeto primordial garantizar la seguridad de todo el personal contratado por cualquiera de las empresas del grupo.
  


  
    Las recientes rescisiones de empleo en Chicago y Londres han situado a nuestra compañía en el punto de mira de la prensa internacional. Una condena por un incumplimiento en materia de PRL supondría un nuevo golpe a la imagen de la compañía que, en estos momentos de crisis mundial, no puede permitirse. En el presente correo se adjunta copia de dicha denuncia para su estudio.
  


  
    La dirección en Europa de nuestro grupo considera necesario que se desplace Ud. personalmente a Bcn junto con el técnico en PRL de la empresa para evitar con todos los medios a su alcance que recaiga SANCIÓN ALGUNA, palabras textuales en materia de PRL.
  


  
    Le adjunto asimismo el número de vuelo y hotel donde se hospedarán.
  


  
    Feliz día, Laura.
  


  Releo el correo y debajo del «feliz día, Laura» encuentro la firma del catastrófico correo.


  
    Ordningen är för idioter, genier fórechar kaos
  


  
    Ramón Arismendi
  


  


  
    Automation Engineer
  


  


  
    PNS Spain
  


  
    r.arismendi@pns.com
  


  Todos los días con la misma frase. «¿Se cree que me hace gracia? Cafeína, cafeína, cafeína».


  Meto una capsulita en la cafetera rojo pasión que da color a mi despacho y ahora sí que huele bien.


  «Cafeínaaaaaaaaaaaaaaaaa».


  Más correos...Y... Sí, sí, sí. Uno de Javier (Dep. prevención de riesgos laborales). «¡O sea, polvo a la vista a las 13:00!».


  Sí, nena, sí, sigue soñando. Por lo visto, Javier ha recibido el mismo correo electrónico que yo y quiere que nos veamos para hablar, ahora mismo debe estar como un basilisco en su despacho pensando en el viaje que tenemos por delante y en la responsabilidad que se cierne sobre nosotros. Y yo aquí, sentada masajeando mi pie derecho, extasiada pensando en los días que pasaré con él en Barcelona. «Céntrate Laura, por Dios, que esto es más serio de lo que parece».


  Cierro el correo, ya no necesito ver más... solo es lunes, estoy delante de una regularización de empleo en la sede de Barcelona y, como siempre, los jefes se lavan las manos y el problema pasa a ser de una servidora.


  Respiro hondo, vuelvo a ponerme mis preciosos y matadores zapatos de tacón, recojo una pila de informes que alguien estratégicamente ha dejado sobre mi mesa antes de que yo llegara y que ahora tienen sentido, bebo mi café ya helado y abandono mi cálido y acogedor despacho.


  Otra vez el pasillo.


  Entro en el ascensor junto con Estefanía.


  —Buenos días...


  —¿Qué tal? —susurro forzando una sonrisa y rezando para que no comience una conversación.


  —Uy, qué de papeles, ¿no?


  —Ajá, mmm, mucho trabajo, ya sabes...


  «Dios, haz que el ascensor vuele, solo por esta vez y te juro que no imaginaré más cómo la estrangulo».


  El ascensor se detiene dos plantas más abajo y ella se sobresalta al sonar el tintineo de las puertas al abrirse.


  —Uy, casi me paso. —Su risita de niña complaciente me martillea la cabeza.


  Hago como que sonrío, mientras ella sale, aprieto el botón de la planta dos con tanta insistencia que podría introducirlo en la pared y me quedo sola. Intento respirar, que no se me note nerviosa, sino tranquila, profesional.


  —Bien, relájate, eres una gran mujer, sabes lo que haces y lo haces muy bien, eres buena, buena, buena.


  «Si me ven hablando sola me despiden por loca». Bajo el volumen de mi voz.


  —Y encima con Javier... ¡No fastidies! Bueno, él resuelve siempre los problemas en Madrid, en Barcelona será igual. «Todo va a ir bien, ya está, convéncete de ello». Intento centrarme, pero es imposible. «¿Voy bien? Pelo bien, maquillaje bien, ropa bien. Sí, hija, y si no estuvieras sepultada por tanto folio lo mismo te miraría. ¡Céntrate, joder!».


  Genial, las puertas se abren a unos pasillos iguales a los del piso del que vengo: seis puertas con sus seis ventanas. Huele diferente, huele a perfume masculino, en verdad, a una gran mezcla de ellos. Despacho tres, camino con paso firme, como si anduviera sobre el resto del personal de la oficina. «Mmmm, huele genial». Veo a través de la ventana del despacho a ese hombre tan bien fabricado, camisa blanca con una sutil raya diplomática en color azul y pantalón vaquero informal pero cuidadosamente planchado. Camina manteniendo una conversación por su teléfono móvil, no oigo lo que dice, pero supongo que no debe estar muy contento, sus facciones se marcan con cada palabra, mientras sigo mirándole como una colegiala y tan absorta en mis fantasías que no me percato de que se acerca a la ventana y me hace gestos intentando saber qué hago ahí plantada. Y, ¿qué coño hago aquí plantada?


  Camino hasta la puerta, «créetelo por Dios», abro despacio y ahora sí, ahora oigo esa voz tenue, dura, áspera y tranquila. ¡No está enfadado! Yo como un flan y él charlando tan normal. Algo he debido perderme porque no lo entiendo.


  Me deslizo haciendo caso a su mano que me invita a entrar, dejo todos los documentos sobre su despejada mesa y vuelvo sobre mis pasos a cerrar la puerta. Intento no hacer mucho ruido mientras habla por teléfono y no sé muy bien cómo comportarme, debería sentarme y dejar que finalice, porque si me quedo de pie quizá se sienta presionado a colgar.


  Bien, sentada. «Ufff, ¿qué hago ahora?». Cojo una de las carpetas y simulo estar leyendo, no puedo verme, pero seguro que estoy poniendo cara de interesante, cara de me estoy enterando de todo, cuando en realidad ni leo, ni le oigo, ni pienso más que en parecer ocupada y no cometer el error de mirarle.


  Dejo sobre la mesa la carpeta y observo su despacho, si me mirara notaría que estoy nerviosa, porque no paro de jugar con uno de mis anillos. El lugar bonito, muy bonito, sobrio y con clase. Sobre la mesa, junto al ordenador, dos marcos de fotos de madera negra, en uno dos niños juegan en una piscina. Siempre he sabido que tenía hijos, pero nunca había tenido tiempo de poder ver esas fotografías. No hay duda de que son sus hijos, los ojos les delatan: azules, misteriosos, vivos... «¡Qué guapos, por favor!».


  Tres cuadros son los únicos adornos del despacho: la silueta de una mujer, dos copas de vino medio llenas y un tercero de mayor tamaño con una gran mancha negra que, a mi parecer, simula una mariposa o una mujer tumbada, los tres en blanco y negro. Su mobiliario es diferente al mío, me siento ligeramente celosa de su mesa caoba, las dos sillas de piel y su gran sillón negro.


  Cambio el cruce de mis piernas y me enderezo en la silla, no sería la primera vez que me regaña por mi forma de sentarme frente al ordenador, ¡cualquiera se sienta mal, y encima, en su despacho!


  Sin darme cuenta carraspeo un par de veces, mi intención no es que corte la llamada, sino tragar saliva, pero parece que causa ese efecto y oigo como se despide.


  —Perdona, ya estoy contigo —dice a mi espalda acercándose a su silla. «Respira, Laura, que se fije en ti por otra cosa que no sea porque te has muerto en su despacho».


  —Tranquilo, no pasa nada. ¿Trabajamos? —Le dedico media sonrisa y cojo dos o tres carpetas del montón. «Dios mío, qué ojos, podría mirarle horas y horas sin cansarme».


  Se sienta despreocupado, su lenguaje corporal es perfecto, sinceramente, no es el mejor momento para hablar con Javier, no lo es. No soy capaz de tener ninguna conversación coherente y lo sé, llevo, para mi triste lista de fracasos, demasiado tiempo sin sentir los dedos de un hombre sobre mi cuerpo, algún niñato esporádico sí, pero ningún hombre que sepa llevarme a otro nivel, y estoy realmente cansada. Hoy no es el día, no soy Laura «la trabajadora» soy más bien, la Laura que desea a un hombre que no puede tener y no sé rendir así.


  El plan es dejarle hablar, asentir y apuntar algún dato. Si me comporto así, no se dará cuenta de que estoy más perdida que un hijo de puta en el día del padre y podré escapar de aquí en un par de horas, incluso antes si tiene las cosas claras.


  —A ver, esto es lo de siempre, intentan jodernos y su manera es esta —dice sacando tres informes en tres escuetos folios.


  Y yo con veinte carpetas, genial.


  —Vale, ¿pueden hacerlo?


  Se ríe marcando sus carcajadas.


  —Pueden intentar hacerlo. —Sonríe.


  —Ya, ¿y el plan es?


  —Demostrar que no tienen fundamentos, razón ni nada que se le parezca para lanzar estas acusaciones. —Señala un montón de letras en las páginas, pero ahora mismo solo veo manchurrones negros con fondo blanco. No soy capaz de centrarme, él indica y yo veo las venas azuladas en su mano y los tendones y huesos enmarcándolas.


  Imagino mientras habla que se levanta de la silla acercándose a la ventana que da al pasillo y baja la persiana, me giro mientras se lleva un dedo a la boca indicándome que guarde silencio y cierra la puerta con llave. Se acerca a mí y hace que me ponga en pie sujetándome por la cintura.


  —Tranquila —susurra mientras sus labios rozan los míos y me besa. Qué bien lo hace. Noto como mi cuerpo se endereza y escalofríos suben y bajan por mis piernas. Sus besos se aceleran y yo empiezo a jadear con cada roce. Desliza la mano derecha hasta el dobladillo de la falda, la introduce y baja cuidadosamente mi ropa interior. Camino hacia atrás y doy con la mesa elevadamente cara, me siento sobre ella y él desabrocha su pantalón mientras se acopla entre mis piernas temblorosas que, hábilmente, bajan su pantalón y los bóxers hasta sus rodillas. Se introduce en mí suavemente pero con una clara ferocidad y ese acto hace que caiga hacia atrás provocando un ruido seco.


  —Entonces, lo hacemos así, ¿no? —Me despierta Javier golpeando la mesa.


  «Joder, tía, ¿dónde estabas?».


  —Sí, sí perfecto. Como tú veas, confió plenamente en tu criterio —digo lo más convincente que puedo y añado:


  —Hemos terminado por hoy, ¿verdad?


  —Emmm, sí, por mí todo claro.


  —Muy bien, Javier, mañana intentaré acercarme y lo repasamos antes de irnos, ¿de acuerdo? —Menos mal que siempre ensayamos las reuniones porque si no estaría muerta.


  Por fin, salimos de ese cubículo de fantasías y caminamos juntos al ascensor.


  —¿Tú subes, verdad? —susurra pulsando el botón de bajada.


  Asiento con la cabeza y se estira hasta el botón del ascensor contiguo apretando el de subida, bien, él en uno y yo en otro.


  —Estás un poco distraída hoy, ¿no?


  —Sí, bueno, solo es lunes, ya sabes. —Intento salir del paso mientras me enfado conmigo por ser tan estúpida como para dejar que se dé cuenta.


  —Pues relájate, niña —dice sonriendo— nos espera un viaje pasado mañana y tres días de reuniones, no sé a qué estás acostumbrada, pero esto es así.


  Intento que mi cara no demuestre lo que estoy pensando, porque su «niña» acaba de transformarme en una zorra que ahora mismo le abofetearía, así que miro a su ascensor que se abre y con toda la sangre fría que me queda le digo:


  —Su ascensor de adultos acaba de llegar.


  Sonríe con malicia y deja ver esas dos filas de dientes perfectamente alineados, camina al interior y sin darse la vuelta pulsa el botón, las puertas se cierran y se va.


  «¡Será gilipollas! Niña me dice, un solo día, uno solo y verás lo niña que puedo ser».


  Entro en el ascensor y mando a la mierda los zapatos. Intento respirar, pero la rabia no me permite más que emitir pequeños gemidos y las lágrimas están a punto de amenazar con salir. El ascensor se detiene en la planta cinco, busco algo que mirar, pero nada, un letrero diciendo que no se puede fumar, otro advirtiendo el peso máximo que soporta el ascensor y otro con el número de averías, ¡uy, qué interesante!


  Los planetas se vuelven locos y en vez de alinearse en mi favor, ponen en mi camino a Estefanía.


  —Hola —vuelve a martillearme con su risita—, parece que siempre nos encontramos en el mismo sitio.


  Gruño y miro de reojo a esa tonta niña de unos veinte años de edad a la que por obra y gracia de unos conocidos de su padre tuvimos que contratar como becaria. Aunque, más bien, está destinada a ser el agujero de la empresa donde antes o después todos acaban cayendo. Sus ricitos rubios sobre los hombros, el exceso de maquillaje y su ropa de jovencita la deben hacer deseable, yo solo veo una muñeca chochona a la que no hace falta anunciar porque lleva el cartel de «fácil» en los pechos.


  —¿Un día duro? —me pregunta intentando ser amable.


  —Casi tanto como el tuyo, guapa.


  —Uy, sí, la verdad es que todo el día para arriba y para abajo es mortal, tía.


  «Tía… ¿Acaba de llamarme tía? ¿O lo he soñado?». Respiro hondo y las puertas se abren. No sé si es mi planta, pero sin mediar palabra salgo de allí a toda prisa. Sí lo es. Estoy en mi territorio, las personas sonríen, no me llaman niña y, por supuesto, que el «tía» ni se les ocurre.


  Me desplazo descalza por el pasillo. «Mmmm, frío, estoy tan a gusto que se podría llenar el suelo de mi saliva. Agggggggggg».


  Llego a mi refugio personal y busco excusas que hagan que, o bien no pueda ir a Barcelona o bien cambie de acompañante, si viajo con Javier tengo dos opciones o acabamos en la cama o lo mato: «Mmmm ¿con cuál de las dos obtendría más placer?».


  Necesito llamar a Helena y que me desestrese, necesito un polvo, necesito salir de aquí.


  Recojo el ordenador, la bolsa de la comida y el bolso. Llaves, móvil, tabaco...


  «¡Hasta mañana! Hoy no puedo más».


  Una vez en la calle y en libertad, enciendo un cigarrillo. ¡Dios mío, que bien sienta! Miro el teléfono móvil y busco como una loca el teléfono de Helena. Shakira, suena Shakira, trato de ignorar la música y concentrarme en los tonos de la llamada.


  No hay respuesta, ¿por qué nunca hay respuesta cuando llamo a Helena? Camino hacia la estación de autobuses sin parar de insistir, pero tras llegar, pareciendo un novio celoso, guardo el teléfono ligeramente contrariada y justo cuando cierro la cremallera, comienza a sonar. «¡Joder!».


  —¿Sí? —Ahí la tengo, medio dormida.


  —Hola, Laurita. ¿Has salido ya del curro o sigues dando el callo en la «ofi»?


  —No, acabo de salir. Y tú te acabas de levantar, ¿a que sí?


  —Eh... casi. ¿Te apetece una cerveza fresquita y un masajito?


  «Ja, ja, ja, nadie como ella para saber qué necesito».


  —Claro, acabo de montarme en la caja del infierno con ruedas. Cuando llegue me paso por tu casa. Pero solo voy por el masaje, que a ti no te quiero ni ver, cacho puta.


  Cuelgo el teléfono y me encuentro mejor, supongo que sentir que ya estoy en casa ayuda, ayuda mucho.


  Traqueteo del vehículo, esta vez casi vacío. Decido sentarme por la zona central, ya que suelen ir mujeres de mediana edad con pocas ganas de hablar y sonrientes.


  Me maravillo al ver lo corto que se hace el viaje cuando se sabe que a la llegada está una amiga deseosa de tu compañía y, claro está, que su camilla y sus manos te esperan, qué manitas tiene.


  Desciendo del autobús y camino velozmente los doscientos metros que me separan de casa de Helena. Cómo odio estos nuevos telefonillos, los odio...


  «Mmm, cincuenta y ocho y campanita, pfff». Sin que nadie responda, la puerta se abre, entro en un pasillo lleno de columnas y otro telefonillo, «mmm cincuenta y ocho y campanita, pfff», otra vez sin que contesten la puerta se abre... ¿Para qué tanto botoncito si ni tan siquiera pregunta quién soy? A eso lo llaman seguridad, ¡Sí señor!


  Después de casi perderme en los ascensores, creo que tres ascensores para veinticuatro vecinos es exagerado, pero esta es la respuesta de por qué su piso es tres veces más caro que el mío, y la respuesta a por qué yo no llego tarde y ella siempre nos hace esperar media hora, salir de su casa es una misión imposible, pobrecita ella.


  Al salir del ascensor veo la puerta entreabierta. «¡Ay, mi niña...!, ya llego...». Entro y la cierro despacito. Helena suele estar dormida, y en ese estado de catatonia abre sin saber muy bien la hora que es o quién puede aparecer en su casa.


  —Nena...


  Un gruñido se adivina desde el otro lado del piso. Camino intentando pasar por la especie de senda que se ha formado al apartar las bolsas, los zapatos, los bolsos... ¿no puede tener nada en su sitio? Si la Tata apareciera se volvería loca. La verdad es que entre tanta opulencia se puede entrever algo de soledad implícita: objetos elevadamente caros me rodean, pero siento que todo ello no es nada más que un vago intento por llenar una vida lamentablemente vacía.


  Consigo llegar al salón, ahí la tienes, medio vestida, medio dormida, medio acabada al fin y al cabo.


  —¿Cómo está mi chica guapa? —consigue decir abriendo uno de sus preciosos ojos verdes.


  —¡Hasta el tete, nena! —Qué ganas de escuchar una voz familiar—. Uf, qué día más horrible, amore —termino por decir dejándome caer sobre el sofá.


  Mientras se incorpora y se sienta intentando imitar mi posición añade:


  —Cuéntame, ¿qué ha pasado hoy en la oficina?


  —¿Que qué ha pasado? Nadaaaaaaaaaa, solo que tengo que marcharme el miércoles a Barcelona con el estúpido, engreído, cuerpo perfecto, pedante y maravilloso Javier, ¡nada más!


  —¿Por qué me gritas? —dice ocultando su cara de niña buena entre sus rizos pelirrojos.


  —¡Y yo qué coño sé! —Me doy cuenta de que en verdad estoy pegando unas voces tremendas—. No te grito, me grito a mí misma por ser tan tonta.


  Bosteza con media sonrisa en su cara. ¿Por qué no me hace caso?


  —Bueno, va, vamos a comer algo y así me cuentas qué cojones te ha hecho el tío ese, ¿vale?


  —Pfff, comer no es lo que me apetece ahora mismo, de verdad, Hel, en serio.


  —Pues te aguantas, estos cuerpos necesitan gasolina y no se hable más.


  Se levanta del sofá y agarrándome de las manos me levanta junto a ella.


  —A ver qué has traído hoy para que comamos... ¿volvemos a ser cebras?


  —Ja, ja, ja, ja, ja síííííííí, igual, igual, nena, ensalada y una manzanita para cada una.


  —¡Y una mierda! A grandes males, grandes remedios, como dice mi madre... y esa sabe mucho del tema.


  Una vez más, y como cada vez que vengo a ver a Helena, consigue que deje mi dieta a un lado. Vamos a su impresionante cocina, tan sumamente equipada que no sabe usar nada de lo que hay en ella. Abro la nevera y si no fuera porque el frío las ahuyenta saldrían hasta polillas de allí.


  —Eco... eco... —digo metiendo la cabeza dentro, sabiendo que desde fuera Helena frunce el ceño y piensa que no necesita llenar la nevera excepto cuando llega la mami y tiene que aparentar que sabe vivir sola. Pero más bien sobrevive a sus salidas nocturnas, al alcohol y a todo lo que eso conlleva.


  —¿Vas a dejar de hacer el canelo? —Ja, ja, ja, ja, ja, ¿canelo?


  —¿Vas a dejar de ser mi padre? —Sé que le molesta mucho que la compare, pero ella misma se ha dado cuenta de que su «canelo» es más de mi padre que de nadie y estalla en una carcajada a la que me sumo y terminamos medio tiradas en el frío suelo de la cocina con lágrimas en los ojos.


  —Ay, ay, ya, basta, me duele la tripa de reír, boba. Venga, va, pedimos algo de comer y, mientras llega, voy dándote el masaje, ¿te parece?


  —Ja, ja, ja —continúo llorando y riendo—, me parece lo más sensato que he escuchado hoy, amor.


  —Perfecto, pásate a la habitación y voy llamando a la pizzería, ¿sí?


  —Genial, nena. —Y así hago.


  Me encanta cómo huele esta habitación, desde que Helena viajó a China y trajo una especie de colgantes para las puertas es entrar y sentir que parte del estrés diario se queda fuera. No sé qué llevan ni de qué están hechos, pero son una maravilla.


  Desabrocho mi camisa blanca y, mientras lo hago, observo mi cuerpo en un gran espejo que tengo frente a mí. Siento hasta un ápice de excitación al verme en ese cuarto. Las paredes están empapeladas de un color gris marengo con flores blancas estampadas, el mobiliario es en su totalidad negro, un negro lacado en el que si hubiera más luz podría hasta reflejarme en él.


  Dejo la camisa sobre un biombo y continúo bajando mi falda hasta que toca el suelo, salgo de ella mientras sigo mirándome al espejo, siempre me ha gustado ese gesto en el que una mujer se libera de la ropa quedándose solo con la interior y unos preciosos tacones, me parece tan sensual... me siento tan bien...


  Dejo mis zapatos junto al resto y mientras desabrocho el sujetador me acomodo en la camilla.


  Helena entra descalza en la habitación, siempre lo hace así. Una vez me explicó que, durante un viaje a Tailandia, preguntó a una masajista por qué siempre que recibía un masaje se lo daban con los pies descalzos. En aquellos países se cree que durante el masaje se produce un flujo de energías negativas en el cual la persona que lo recibe se las transfiere a la que lo imparte. Por esta razón, el masajista está descalzo, para descargar la energía en el suelo y Helena, que es tan mística, necesita hacerlo así desde entonces, si no lo hiciera y por cualquier razón algo malo la sucediera después, creería que la mala fortuna del resto del mundo ahora es suya, y mejor no tocar las energías a la niña. «Mmmm, relájate Laura, disfrútalo... no pienses en Javi, no lo hagas... olvídalo y solo siente...».


  Posa sus manos sobre mí, calientes, muy suaves y yo me encuentro tranquila. Me encanta sentir que de vez en cuando me cuidan y no tengo que preocuparme de nada más que de relajarme, aunque últimamente no lo consigo.


  Helena pasa sus manos por mi espalda desde el final de la columna hasta el cuello calentando mis músculos. «Mmmm, no pienses en nada», así que imagino una gran playa, visualizo el agua e intento sentir la arena bajo mis pies y la brisa, hasta imagino el olor a mar. Bien, comienzo a relajar mi mente, Helena se ocupa del cuerpo.


  —Nena... Nena... —Escucho la voz de Helena a lo lejos... Playa, arena, agua. ¡Ay, Dios! Me he quedado dormida como un tronco.


  —¿Estás bien, mi niña?


  —Ehhh, sí... Mmmm, sí —intento decir mientras me incorporo despacio—. Sí, estoy muy bien. Cada vez lo haces mejor, cielo, nunca me había quedado dormida.


  —Es que lo necesitabas, nena —dice mientras limpia sus manos con unas toallitas húmedas.


  —Ya, bueno —digo disimulando un bostezo mientras me siento en la camilla—, dormiré cuando me muera.


  Debato conmigo sobre quedarme para siempre sentada o vestirme, no quiero hacerlo, estoy bien así o quizá solo sea la pereza de bajarme de aquí. Mi mente se divide en dos y una parte dice: no te vas a poner de pie y la otra grita ¡Laura, que se joda esa parte, levántate! Como me gusta más la parte rebelde que la vaga, salto de la camilla y comienzo a vestirme.


  —Voy preparando la mesa, ¿vale? No tardes que son las mil.


  Sacudo la cabeza y en dos minutos salgo del cuarto.


  Mmmm, huele a grasuza, la odio normalmente pero hoy me odio más a mí misma así que... ¡A comer!


  Me da tanto asco sentir en mis manos el exceso de aceite, que verdaderamente no disfruto de la comida. Así qué engullo lo más rápido que puedo dos trozos de pizza para que dure lo menos posible. Un cigarro. «Grrrr, esto sí lo necesito». Lleno mis pulmones de humo y me dejo caer en el sofá, relajada, con mi mayor vicio...


  Una música estridente nos llega desde el interior de mi bolso.


  —¿Piensas levantarte a por él?


  Medito las opciones, y de mala gana me levanto y busco el dichoso teléfono.


  Ufff , ¡la Tata!


  —Hola, pequeña —digo sonriente y agradeciendo al cielo que mi amiga me conozca tanto.


  —Holaaaaa. —Feliz, es feliz—. ¿Qué haces, mi niña? ¿Dónde estás?


  —En casa de Helena comiendo. ¿Y tú?


  —En casa, ¿qué haces ahí? —Dios, cómo me conoce tanto, me escucha reír y añade muy seria—: No, no, en serio, ¿qué haces ahí?


  —A ver... Salí del curro y vine a comer.


  —Ya...


  —De verdad, amore.


  —No, de verdad no. Tú solo vas a su casa o en fin de semana o porque estás mal, así que no me mientas.


  —Sí, bueno, un mal día, nada más.


  —Ah, ¿sí? Ya, ¿dónde quedamos?


  La adoro, la hermana que no tengo, la persona que me conoce mejor, la única mujer a la que considero más fuerte que yo.


  —Donde quieras, Tata.


  —Venga, te recojo allí en quince minutos, ¡pero quince! ¡No dos horas!


  —Va, estaré abajo.


  Cuelgo el teléfono y siento como si una nueva energía me guiara, nada malo pasa con la Tata, las cosas se arreglan, o al menos consigo verlas de otro modo.


  —Peque —digo girándome en dirección a Helena—, me recogen ahora aquí abajo, ¿vas a hacer algo hoy?


  Detrás de una gran nube de humo expulsada violentamente de sus labios aparece su rostro ligeramente enrojecido y sus ojos verdes entrecerrados.


  —¿Me abandonas?


  —Ja, ja, ja, solo un poco.


  —Ufff, yo seguiré durmiendo, nos llamamos luego y vemos qué hacer.


  Contesto con un «sí claro», sabiendo que, al menos hoy, no veré a nadie más que a la Tata.


  —Bueno, amore, voy bajando. Llámame luego si te despiertas pronto.


  Recojo el bolso y el maletín del ordenador e, inevitablemente, la imagen de Javier recorre mi mente.


  «Ufff, ya llega la Tata, ya llega... Relaja, Laura, por favor...».


  Salgo de casa de Helena, otra vez el laberinto del portal y estoy fuera, en la calle y esa preciosa personita custodiada por el metal de su nuevo Audi A3 blanco me espera. Ahora sí, no necesito más.


  Entro en el coche cuidadosamente limpio, me encanta esa mezcla de olores que solo en el coche de Eva encuentro, ambientador de sandía y tabaco. Una combinación para muchos desagradable, pero para mí... es llegar a casa. Hemos pasado tantas horas sentadas una al lado de la otra charlando porque sí, sin motivo y arreglando el mundo desde nuestros ojos marrones, viendo pasar la vida desde el cristal de un coche. Y me gusta. Me siento arropada, tranquila...


  Cuando consigo soltar el bolso (terriblemente pesado), el tabaco, los tres o cuatro mecheros, el teléfono móvil y no sé cuántas cosas más, me siento y respiro.


  —¿Cómo estás, pequeña? —Sonríe y arranca el vehículo mientras maniobra para salir.


  —Muy bien, Tata, de veras.


  Levanta la ceja derecha y me mira intrigada, ¿intrigada? Es una mezcla entre niña juguetona y el típico policía cabrón cuando te va a aplicar el tercer grado. Sí, algo así.


  —De verdad, Eva, estoy bien, solo algo saturada. Ya sabes, el curro...


  —Mmmm, ¿qué ha pasado?


  —Nada, de verdad, no es nada. —No es una respuesta que la vaya a convencer, pero es que no sé por dónde empezar.


  —Ya...


  Sigue conduciendo. No tengo claro a dónde vamos, y ella tampoco debe saberlo muy bien porque me pregunta:


  —¿Dónde quieres ir?


  Ja, ja, ja, últimamente parece que nuestros cerebros se han sincronizado, vamos realmente acompasadas.


  —No sé, Tata, donde veas.


  —Mmmm, pues no sé, tía, di algo. Que siempre estamos igual. ¿Tomamos algo en la terraza del camarero borde?


  —Ja, ja, ja. Sííííííí, vale. Hay que ver lo que nos va la marcha y discutir porque sí.


  En el reproductor de MP3 del coche comienza a sonar una canción de Daddy Yankee. La típica canción del verano, la típica canción que yo no soportaría, la típica que se mete en tu cabeza y no la sacas ni a tiros, la típica que hubiera hecho que quitara después del primer compás. Digo que hubiera hecho, porque últimamente Eva ha conseguido que me pare a escuchar la letra, a sentir cada palabra, y que no solo me quede con el pum pum, pum fácil con el que el ochenta por ciento de las personas se quedan al escuchar una canción. ¿Está consiguiendo que me guste el reggaetón? Alucinante.


  Subo el volumen peligrosamente para nuestros oídos y como dos niñatas comenzamos a bailar mientras pasamos por las calles de Madrid. Algunos curiosos se giran para ver de dónde proviene la música, otros lo hacen para ver quién grita tanto.


  Llegamos en escasamente tres minutos a la terraza, aparcamos el coche justo en la puerta y, ahora sí, ahora mi mejor amiga baja de su coche nuevo y se muestra verdaderamente como es y me enseña, por fin, ese arranque que solo ella tiene. Desciende del coche con energía, camina con sus tacones blancos de unos nueve centímetros bordeando el coche por detrás. Largas, unas piernas tremendamente largas y una forma de andar tan agresiva que impone ese respeto que yo necesito para saber que nada malo ocurre si ella está cerca, y siempre lo está.


  —Vamos, peque.


  Caminamos juntas hasta la misma mesa de siempre, jamás entenderé que, si nos cae tan mal el dichoso camarero, vengamos una y otra vez al mismo sitio... Masoquistas, eso creo que somos.


  Como sé que Eva es la persona más escrupulosa del mundo, espero cinco segundos hasta que elige en cuál de las cuatro sillas metálicas se sienta. Levanta la vista y me ve esperando su decisión, sonríe y se sienta en la más alejada del resto de mesas, para poder controlar cualquier movimiento.


  —Ja, ja, ja, ¡ay!, tía, ya sabes cómo soy.


  —No, no, me parece genial, a mí me da igual un sitio que otro.


  Nos acomodamos dejando ambos bolsos en una de las sillas libres y pese a mis plegarias hace la dichosa pregunta:


  —Bueno, va. ¿Me cuentas ya qué sucede? ¿Qué ha pasado hoy en el curro?


  Ufffffffff, ¿cómo se lo cuento sin que parezca un berrinche de niña pequeña?


  —A ver, tía, no es nada, solo que hemos tenido problemas con la central de Barcelona y me toca ir a arreglarlo. Solo es eso.


  —¿Y...?


  ¡Joder! ¿Por qué no se conforma con eso?


  —Y me toca ir con Javi.


  —¡Acabáramos, puta! Eso es lo que te pasa.


  —Sí, eso es lo que me pasa, tengo que irme a Barcelona tres días con un tío que me encanta, que le he imaginado de todas las posturas posibles y con el que no puedo trabajar porque dejo de ser eficiente y paso a ser un perrito faldero. Eso pasa. Pasa que no me da la gana que llegue hoy y me trate como si fuera una niñata de mierda, eso pasa. Pasa que odio que me trate con condescendencia, eso pasa. Pasa que no quiero ir. Pasa...


  —Ey, ey, para, que empiezas a gritar y a nadie le importa tu vida, excepto a mí.


  Giro la cabeza y las personas de las tres mesas que están más próximas a nosotras nos miran como si fuéramos un matrimonio añejo. «Relájate, Laura...».


  Busco en mi bolso el paquete de tabaco y el mechero, pero nada, no encuentro nada. Realmente, no miro, la rabia me puede y no me concentro ni tan siquiera en algo tan ridículo como es buscar el vicio.


  —Toma —dice alargándome la mano derecha ofreciendo su paquete de Camel y el mechero.


  —Joder, Tata. ¿Lo ves? Si voy a Barcelona solo voy a cagarla. En serio...


  —A ver, relájate. Así seguro que no vas a conseguir nada, salvo quedarte sin pelo del estrés.


  —Ja, ja, ja, lo que me faltaba, vale. ¿Y qué hago?


  —Lo que tienes que hacer es mirarte de una puta vez al espejo, saber que eres más fuerte que todo eso. Que a lo único que vas es a trabajar, olvida quien te acompaña. Haces tu trabajo y vuelves. Sin más...


  —Ya, y eso... ¿cómo puñetas se hace?


  —Haciéndolo, no creo que sea la primera vez que te pasa, esto ya ha ocurrido más veces y tú lo sabes, pero te colapsas y no piensas.


  En verdad, tiene razón, siempre acabo pasando por esto: dos días histérica completamente para luego llegar y terminar haciendo mi trabajo como siempre. Y lo hago bien... al fin y al cabo no estaría en el puesto que estoy si lo hiciera mal.


  —Vale, Tata, gracias.


  —¿Gracias de qué, tonta?


  —¿Por ser mi parte cuerda?


  —Deberías buscar otra porque de cuerda tengo poco, ja, ja, ja. —Qué bien me sienta esa risa—. Pero, nena, tú sabes que lo harás bien, olvida que es Javi y trabaja como sabes.


  —Vale, amore, pero promete que tendrás el móvil permanentemente libre hasta que vuelva.


  —Prometido..., a menos claro que... no sé... me llame un tío de metro noventa, guapísimo y bueno en la cama... te juro que estaré disponible para ti.


  —Ja, ja, ja, si te llama un tío así me vuelvo y lo compartimos, ¿sí?


  —Mira que tienes vicio, «joia».


  Es increíble, saber que está conmigo hace que me sienta fuerte.


  Después de diez minutos interminables se acerca un camarero para ver qué queremos tomar, miro a mi alrededor y compruebo que de las veinte o veinticinco mesas no hay más que tres ocupadas, ¿de verdad necesita diez minutos para tener un momento y venir a tomarnos nota? Incompetentes, nos rodeamos de incompetentes.


  —Dos Coca-Colas light sin limón —dice firmemente—, la tapa ahora te decimos.


  —Muy bien —susurra el camarero inmerso en su bloc de notas electrónico—, ahora mismo.


  Se aleja con un paso que invita a decirle que si su trabajo no le gusta puede dejarlo ya que hay mucha gente en paro, lo dicho: incompetentes.


  —Este tío es gilipollas, en serio —dice Eva mirando la carta.


  —Un poquito sí, je, je.


  —En fin... Lo de siempre, ¿no?


  Asiento con la cabeza y sonrío para mis adentros, sabiendo que la única razón por la que nunca pedimos la tapa junto a la bebida es para que el camarero se dé otro viaje a la barra, que se joda.


  Nuevamente diez minutos para que llegue a la mesa un camarero diferente, con dos vasos de tubo, tres hielos derretidos y nuestras ganas de matar a alguien se multipliquen por cuatro.


  —¿Listo, patito? —dice mi niña con un acento argentino que saca para que yo sonría.


  —Todo listo, amore.


  Estos momentos de cierta soledad hacen que me una más a ella, mi cabeza sigue funcionando al doscientos por ciento de su capacidad con el tema de Barcelona, pero al menos ahora tengo la tripa llena y estoy junto a alguien que me quiere y que confía en mí.


  En ocasiones necesito tan solo eso, que alguien me recuerde que soy capaz de hacer algo para que las ganas y las fuerzas para lograrlo salgan de mi interior.


  Después de un par de horas decidimos marcharnos, aparca en la puerta de casa y me mira... ¿qué intenta ver?


  —¿Mejor?


  —Mucho, cielo, gracias.


  —Ya ves tú... que todos nuestros problemas sean estos...


  Le regalo mi mejor sonrisa y con ella bajo del coche para llegar a casa tras recoger toda la energía de mi mejor amiga.


  Necesito ducharme, necesito gritar silenciosamente antes de acostarme, necesito dormir y despertarme, no sé, ¿el mes que viene?


  La ducha hace que me sienta nueva, que el frío en mi piel consiga que esté satisfecha tras un día de emociones encontradas… Al fin y al cabo voy a viajar con Javier, eso debería hacerme sentir la mujer más feliz del mundo, tres días con el hombre al que llevo adorando mucho tiempo, mi jefe confía en mí para tan complicada tarea, tengo unas amigas que valen más que cualquier cosa…


  Bien, con ese pensamiento en la cabeza, que espero que dure mucho, me tumbo en mi sofá. Oh, sí, ahora estoy en casa. Snow viene a saludarme subiéndose encima de mi abdomen y comienza a juguetear con sus patitas negras.


  —Eres tan feliz, enano —digo mientras mis uñas de porcelana acarician su pequeña cabecita. Me gusta ver cómo sus ojitos amarillos se entrecierran y termina por dormirse encima de mí, tan tranquilo.


  Ojalá fuera tan sencillo para mí, que acariciando mi pelo, como cuando era pequeña, me quedara dormida. Ahora necesito la ayuda de Hollywood y de Tom Hanks para lograrlo, así pues, enciendo el televisor y el DVD y, como cada noche desde hace tiempo, El código Da Vinci me abre sus brazos y poco a poco, entre enigmas, me quedo dormida. Seis horas, he logrado dormir seis horas, pero me pican las piernas a causa de los nervios, así que no puedo estar más tiempo en la cama, ojalá supiera cómo he llegado aquí.


  Esta mañana será la antesala al viaje y me siento tan excitada que creo que necesitaré salir a correr o algo así.


  —Dios, qué sueño. —Aun así, me dejo arrastrar por mi sentido común hasta la ducha, me deshago de la ropa y muerta de frío introduzco mis piececitos temblorosos dentro.


  Abro el grifo y regulo la temperatura del agua, necesito calor pero, como siempre, sale fría.


  —Pfff, qué horror.


  Mientras las cañerías se ríen de mí, dejo la ducha lo más alejada posible de mi cuerpo y decido qué gel de baño utilizaré hoy.


  —Mmmm, ¿coco?, no. Mmmm, ¿lavanda?, no, por Dios, oleré a ambientador... —digo mientras acerco cada frasco a mi nariz—. ¡Pure Seduction! ¡Eso sí! ¡Hoy sí, necesito todos los factores que pueda poner de mi lado!Cojo el botecito y acerco mi pie derecho al agua para ver la temperatura...


  —¡Joder!, qué fría —grito como si alguien fuera a escucharme. Espero... espero... y casi inconscientemente me pongo a leer la etiqueta del frasco de gel—. Ummmm, no entiendo nada, nada de nada.


  —Alcohol... no sé qué... aroma de tal... ufff.


  Destapo el frasco y acercándolo a mi nariz me lleno de ese perfume tan característico


  —Mmmm, ¿qué será?


  Mmmm, fresa… seguro que es fresa, ese olor que da ganas de probarlo, definitivamente debe ser de algo comestible. ¡qué rico!


  Acerco tímidamente mi pie al agua y ahora sí, ahora está caliente. Coloco la alcachofa y me meto bajo el agua, siento el calor cubriendo mi melena negra que cae sobre los hombros, el agua acariciando mi piel, ese calor me reconforta y unido al olor del que se ha impregnado en mi nariz, hace que me sienta tranquila, mmmm.


  Derramo un poquito de gel en mi mano derecha y dejo sobre la estantería el frasco, hago espuma entre mis manos y las deslizo por mi cuello dejando que todo su aroma se expanda. Mmmm, delicioso...


  Recorro con la suavidad de la espuma mis brazos haciendo círculos, mis pechos, mi abdomen y va desapareciendo.


  —Más, necesito más.


  Vuelvo a coger el frasco y dejo caer el contenido nuevamente en mis manos. Gotea y en el plato de ducha se forman circulitos rojos junto a los dedos de los pies. Deslizo mis manos por las piernas hasta abajo doblando mi cuerpo hacia delante, mmmm, el agua cae sobre mi espalda calentándome. Mis caricias, casi sin darme cuenta, se hacen más fuertes, más rítmicas. Las manos suben y bajan por mi pierna derecha hasta que casi sin querer rozo con el dorso de la mano mi sexo...


  Mmmm, rico, continúo frotando con la mano la piel del interior de la pierna, jugando sutilmente conmigo misma, mmmm, qué bien huele...


  El agua acaricia mi cuerpo, el olor acaricia mis sentidos, y mis dedos se introducen dentro de mí acariciando mi alma y yo, segundos después, acaricio el cielo alcanzando un orgasmo que esta mañana Victoria Secret y su gel de baño me han regalado.


  Abandono la ducha y, como de costumbre, llego tarde a trabajar, como cada día correré para alcanzar el autobús, odiaré al conductor y llegaré casi echando el pulmón a la oficina. Pero hoy no me importa, hoy tengo que concentrarme en la reunión con Javier y en mi actuación en Barcelona.
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  CAPÍTULO II


  Por fin miércoles, en verdad no sé por qué me alegro de que la pantalla de mi móvil me indique que ha llegado el día, recorro con la mirada mi cuarto y me despido de él arrastrando la maleta por el asa hasta el salón.


  Recojo el maletín del ordenador y compruebo por enésima vez si los documentos que ayer traje de la oficina siguen estando como hace diez minutos encima de la mesa: los billetes, las tarjetas, las acreditaciones, la mala leche… Ja, ja, ja, la mala leche la llevo de serie. Sonrío para mis adentros y compruebo que aún faltan cinco minutos para que el taxi me recoja. Decido encender un cigarrillo y sosteniéndolo entre mis labios coloco los documentos sobre la maleta, cuelgo mi pesado bolso en mi hombro derecho y abandono mi casa.


  Nacional II, tráfico, y tras veinticinco minutos más que razonables llego al aeropuerto. Ahí está… justo en la puerta de salidas de la terminal cuatro, el hombre con el que pasaré tres días en la Ciudad Condal. Se acerca rápidamente al vehículo y abona diecinueve euros. Observo sus gestos, no sonríe, tan seguro como siempre, me fascina esa capacidad de no mostrar sentimiento alguno ante cualquier situación.


  —¿Vamos? —dice cediéndome el paso con su mano derecha.


  —Claro.


  —Bien, ahora en el avión repasamos el plan de actuación.


  Caminamos uno al lado del otro arrastrando las maletas, una avalancha de personas se hacina frente a los mostradores de facturación, quizá por eso la empresa nos proporcionó hace dos años estas maletitas con las que no es necesario esperar y agilizamos todos los trámites para que, después de treinta y dos minutos, una señorita recoja nuestros billetes y nos desee un buen vuelo.


  Una hora y poco sentada al lado de Javier, increíblemente sorprendida de que nada más posar su trasero en el asiento se haya quedado dormido. Suspiro mientras le observo. Ni una palabra, ni un gesto, absolutamente nada.


  Mientras dejamos el avión y salimos en busca de un taxi, recuerdo su correo electrónico, esa maltita prepotencia que le hace a partes iguales odioso y un ser absolutamente deseable, esas palabras no han parado de resonar en mi cabeza, como una de esas canciones que se meten en nuestra mente y no podemos dejar de tararear: «En inspección de trabajo... lo que necesito es que nadie que vaya conmigo hable... si no tienen ni puta idea de nada... no hablan... y yo parezco más inteligente».


  Bien, llegamos al hotel en poco menos que veinte minutos. Un recepcionista muy atractivo nos sonríe desde el mostrador.


  —Buenos días, ¿puedo ayudarles?


  Javi frunce el ceño y cuesta poco imaginar que su pensamiento no sea algo como:


  —No, no puedes ayudarme, dame mis llaves y cállate.


  Así que intentando que la sonrisa no se convierta en carcajada, sonrío al joven y le digo amablemente:


  —Sí, gracias. Tenemos dos reservas a nombre de Javier Largo y Laura Guerra.


  —Sí, señorita, déjeme comprobarlo y enseguida estoy con usted.


  Me mantengo sobre mis tacones de puntillas intentando sentirme tan grande como Javier y así dejarle claro que, a veces, con una sonrisa y educación también se consiguen las cosas. Él, en cambio, muestra su impaciencia jugueteando con sus dedos sobre la mesa y escudriñando el hall del hotel con su mirada.


  —Está todo correcto, señorita, si me permiten sus documentos de identidad formalizaremos el registro.


  —Perfecto, aquí tiene —digo acercando el mío mientras me siento como una madre cabreada al ver que Javier ignora a propósito al chico.


  —¿Señor?


  —Eh… ah, sí… —contesta entregando su carnet.


  El recepcionista termina la gestión y nos entrega sendas llaves.


  —Feliz estancia.


  —Gracias —termino por decir y, por fin, nos encaminamos a nuestras habitaciones.


  Llegamos al pasillo y sin tan siquiera mirarme se despide con una frase:


  —En dos horas, abajo.


  —Sí, señor, lo que usted diga —respondo demostrando ironía y veo cómo desaparece cerrando la puerta a su paso.


  Necesito gritar, llorar o llamar a la Tata, necesito irme, es evidente que Javier no quiere estar aquí al menos conmigo, y ¡joder!, por Dios que yo tampoco, pero de esta forma solo conseguiremos hacer las cosas mal y encima terminar discutiendo.


  Me dejo caer sobre la cama y sintiendo como las lágrimas brotan de mis ojos recuerdo sus palabras que han dejado de ser genéricas para referirse solo a mí: «Si no tienes ni puta idea de nada, no hablas, tú no la jodes y yo parezco más inteligente».


  Jodido prepotente.


  Definitivamente, es lo único que puedo hacer, calzarme mis mejores zapatos y mi traje recién comprado y desfilar junto a él como si fuera una cabeza hueca, si hablo y algo sale mal, será culpa mía, así que dejemos que, si la situación se complica, sea él quién cargue con la responsabilidad.


  El sonido ensordecedor de mi teléfono móvil hace que enjugue mis lágrimas y salga de este interminable bucle de Javier, ¡¡¡maldito monotema!!!


  —¿Sí? —termino por contestar.


  —Nenaaaaaaaaaaaaaaaa.


  —Amore —respondo animada al escuchar la voz de Eva.


  —¿Qué tal el viaje? ¿Todo bien?


  Lanzo una especie de gruñido y sin dejarme añadir nada más, añade:


  —¿Puedes dejar de ser tan negativa y pasarlo bien?


  —Síííííí, eso intento, amor, pero es que esto es algo que no es normal. En serio, ni me habla.


  —¿Y para qué quieres que te hable?


  —Yo que sé, pero trabajar así no es lógico, es como si todo el tiempo estuviera analizando lo que hago, nena, asusta.


  —Ya… y por eso te gusta, y tú lo sabes.


  Reflexiono unos segundos y sé que tiene razón, que Javi me trae de cabeza porque, aunque me moleste, es exactamente como yo. Me mira, me controla, analiza cada gesto, cada respiración… todo.


  —Pues seguro que sí, Tata, pero es superincómodo estar aquí con él.


  —¿Dónde estás ahora?


  —En la habitación del hotel, ¿por?


  —Necesitas relajarte, échate un rato y cuando despiertes estarás mucho mejor, nena, en serio, tienes que relajarte.


  Miro el cabecero antes de meterme en la cueva del lobo, con la cesta de la merienda de mi abuelita incluida.


  —Vale, amore, me voy a echar un ratito. ¿Te llamo a la noche?


  —Por favor…


  —Gracias, Tata, hablamos luego.


  —Chao.


  Lo intento, me fundo con las sabanas y procuro dormir, cierro los ojos, pero nada, no dejo de pensar en lo que Javi estará haciendo en su cuarto, en lo que yo haría en su cuarto… Poco a poco empiezo a acelerarme y mi mente busca excusas para llamar a su puerta, pero ninguna es convincente, sería como ir a pedir azúcar al vecino nuevo del edificio…«No, no puedo hacerlo, no debo, ¡a la mierda! ¡Voy!».


  Salgo como una exhalación de mi cuarto, camino unos cinco o seis pasos y mientras alzo mi mano para llamar, la manija baja y sale de la habitación dibujando en su rostro una sonrisa, mezcla entre un «ya lo sabía» y un «novata».


  —¿Qué pasa, Laura?


  Intento recobrar la compostura y con mi mejor sonrisa y la voz clara digo:


  —Ja, ja, ja, nada Javi. ¿Qué va a pasar? —Espero sonar convincente—. Voy a bajar a comer algo, solo venía a avisarte por si necesitabas alguna cosa.


  Levanta la ceja derecha intentando ver más allá de mi mirada inocente, y añade:


  —Pues no, no necesito nada, que aproveche. Por cierto, he pensado que será más sencillo para ambos que sea yo quien vaya a la reunión, no hace falta que me acompañes.


  Le miro con suspicacia ya que acaba de quitarme la poca autoridad que tenía, si es que en algún momento he tenido alguna.


  —Pero, Javi, hemos venido juntos.


  —A ver, Laura, esto es así: después de más de treinta reuniones como la que tendré hoy, he aprendido que trabajo mejor solo, pero, tranquila, pequeña, no te haré quedar mal —dice pasando sus suaves dedos por mi mentón—, será como si estuvieses allí.


  Y empieza a caminar con esa chulería que tiene hacia los ascensores mientras que yo, como si fuera totalmente estúpida, apoyada en el quicio de su puerta, espero a que desaparezca al entrar en uno.


  Me encantaría gritarle que deje de ser tan chulo y que se comporte como una persona normal, pero no puedo, no sé qué me pasa con él pero no puedo hacer nada, clavada cual estaca me quedo hasta que se va. Seré tonta.


  ¿Y ahora? Tengo el estómago cerrado completamente desde ayer, y como el «señor» ha decidido que no me necesita para nada en esta inspección, pues no tengo absolutamente nada que hacer.


  Sé que lo solucionará bien, que nunca ha fallado, pero me siento como un mueble que no sirve para nada, solo como adorno, y ni tan siquiera eso, adorno mi habitación del hotel ya que no tengo por qué salir de ella. «Bien, relájate, Laura, vamos a ver piensa con frialdad, estás en Barcelona, sin nada que hacer, te van a pagar un gran plus por esta reunión en la que solo has de firmar cuando Javier te traiga los papeles, disfruta, vamos, piensa algo».


  Como si me martillearan la cabeza escucho el resonar de unos tacones aproximándose hacia a mí, fuertes, bien marcados, una mujer de unos treinta y cinco años de edad se acerca, camino hasta mi puerta y, justo antes de introducir la tarjeta en la rendija, me pregunta:


  —¿Estabas esperando al hombre que duerme en esta habitación? —Señala a la puerta de Javi y poniendo cara de pocos amigos añade—: ¿No está?


  —Mmmm no, no está. Ha bajado hace un momento, pero no sé a dónde iba.


  —Ah, vale, gracias. —Se gira de nuevo hacia los ascensores y su taconeo vuelve a molestarme—. ¿Tú eres Laura?


  Ahora sabe mi nombre, esto es ridículo.


  —Sí, soy Laura, y ¿tú eres?


  —Soy Carla la inspectora de la planta de Barcelona. Tenemos una reunión dentro de un rato.


  «Ajá, bien, dentro de un rato, en la planta, no en el hotel, no en su habitación, no con el hombre que quiero tener para mí, no, no, ¡no!».


  Intento mantener el tipo lo mejor que puedo y que las ansias por sacarle sus preciosos ojos verdes se disipen, esos ojos enmarcados por unos rizos pelirrojos tan bonitos que la odio, odio su traje verde botella, sus piernas bien formadas, sus uñas recientemente cuidadas, hasta la curva de su nariz es odiada por mis celos.


  Como si hubiera olido desde el vestíbulo su aroma a Trêsor, Javi aparece saliendo de uno de los ascensores y se aproxima por detrás de Carla—¿Le dirás que he venido?


  —Díselo tu misma —respondo mientras con el mentón señalo a ese hombre que me destroza.


  —Hola, pelirroja —dice él a su espalda y ahora sí, ahora saca su mejor sonrisa, esa de niño travieso, de hombre perfecto… Ella se da la vuelta y lo veo, veo cómo se desean, cómo se acaban de desnudar en medio del pasillo del hotel.


  —Bueno, chicos, os dejo, tengo cosas que hacer.


  Él, sujeta su cintura mientras con poco y nada de esfuerzo la encamina hacia su cuarto.


  —Ha sido un placer conocerte, Laura.


  —Lo mismo digo. —Fuerzo una sonrisa y desaparezco en mi habitación.


  ¿Qué acaba de pasar? ¿He visto cómo mi compañero se va a follar a la tía que nos quiere joder? Sí, es eso, sin más.


  En verdad me importa bastante poco la empresa, las sanciones, mi puesto de trabajo… me importan nada, solo me interesa saber que ese hombre está metido en su habitación con una mujer que no soy yo, que no le venera como yo lo hago, que… ¡Oh, Dios mío!, las lágrimas vienen a mis ojos aunque no quiero llorar, pero no puedo pararlas, se deslizan por mi piel mientras mi mente no para de imaginarles, cómo la desnuda, cómo la toma para él y la hace llegar al orgasmo, sus dedos tocándola, ella besando esos labios que son míos.


  Desde la pared de mi derecha llegan sonidos fruto de esa pasión que imagino y que, ahora, queda clara. Gemidos, sutiles, golpes con la pared… «¿Es necesario que soporte esto? No, nena, no. No lo es».


  Seco mis lágrimas con el dorso de la mano y armándome de valor salgo violentamente de la habitación, necesito irme, que me dé el aire, que esos sonidos salgan de mi mente, que dejen de repicar sus tacones y sus palabras en mi cerebro. Necesito dejar de pensar en él.


  Bajo al restaurante del hotel con ganas de comerme el bufet entero, de empezar por lo caliente y terminar metiendo la cabeza en uno de los cubos de helado de chocolate.


  Y allí me veo, con un plato blanco en mi mano izquierda que tiembla tanto que duele, no puedo, no puedo comer, no soy capaz de pensar, solo les imagino sobre la cama haciendo lo que yo más deseo en este momento, siento que el estómago se revuelve, siento nauseas, siento que en cualquier momento caeré desplomada en el suelo si no me relajo. «No puedo seguir así. Relájate, Laura, tranquila».


  Mi teléfono vuelve a sonar, en la pantalla el nombre de Eva ilumina mi rostro, la congoja en mi garganta aflora. Ahora no sé qué decir y creo que sería mucho más lógico no contestar a la llamada, pero ¿quién dijo que soy lógica?


  —Hola, amor —digo intentando calmarme.


  —¿Qué haces?


  —Estoy en el restaurante del hotel, a ver si como algo.


  —Vale, ¿me dices qué pasa?


  —Nada, cielo, estaba en la habitación y en lugar de dormir fui a ver a Javi.


  —Ajá… —murmura mientras cojo aire, haciéndome entender que sabe que hay mucho más.


  —Pues eso, ha decidido que no tengo que ir a la reunión y a los diez minutos ha aparecido una tía impresionante y ahí están en su habitación.


  —¿Cómo? —pregunta alarmada—, ¿estás bien?


  —Pues supongo que sí, ya no lo sé.


  Aguarda callada sabiendo que estoy llorando, sintiendo conmigo esa rabia que me quema en mi interior, oigo su respiración y, si no estuviéramos separadas por setecientos kilómetros, sería capaz hasta de escuchar los engranajes de su cerebro pensando cómo ayudarme o qué decir para que me sienta mejor, y así lo hace, contesta con su mejor frase:


  —Sube y sácala de ahí de los pelos.


  —Ja, ja, ja —me río a carcajadas con una mezcla de nerviosismo e incredulidad—. ¿Estás loca?


  —No, nena, loca no —comienza a subir el volumen de su voz—. No es lógico, sube, en serio…


  Sé que se está poniendo muy nerviosa porque no se para a pensar lo que dice, suelta frases aleatoriamente a ver si alguna hace que me ponga en pie y vaya a esa habitación. Y lo consigue, después de diez minutos hablando dice esa apoteósica frase que hace que me levante:


  —¿Puedes hacer el puñetero favor de comportarte como la mujer que eres?


  Camino con el teléfono en la oreja hasta los ascensores. Justo antes de entrar termino la conversación con un:


  —Ahora te llamo, princesa, voy a joder un polvo.


  Sin esperar respuesta, cuelgo el teléfono y las puertas del ascensor se abren. Entro, pulso el botón de mi planta y subo. Es cierto, no puedo permitir que un compañero de trabajo mezcle las cosas y termine solucionando los problemas de trabajo en la cama. Eso es, no tengo nada más que decir, solo eso, cualquier compañero se sentiría como yo y no estoy sacando las cosas de quicio solo porque quiera ser yo la que comparta cama con él.


  Intento convencerme sabiendo que lo que voy a hacer es la mayor tontería que he hecho en mi vida, que esto hará que Javier se dé cuenta de lo que siento por él y, seguramente, signifique perder todo contacto, pero, aún así, en mi cabeza resuenan las palabras de Eva y voy a hacer lo que me dijo, comportarme como la mujer que soy.


  Camino hasta la puerta de su cuarto y golpeo con los nudillos sobre la madera blanca, se escuchan murmullos nada más llamar y unos pasos se acercan, acumulo mi rabia y noto la tensión en mis sienes, el nerviosismo de saber que estoy haciendo algo malo, algo que, aunque mi mejor amiga crea me conozca, no es algo que haría habitualmente.


  —¿Sí? —contesta Almudena sin abrir la puerta y mis dudas se disipan, ¡Maldita zorra! Siento que abofetearía su dulce cara hasta que se me cayera el brazo.


  —Servicio de habitaciones, necesito comprobar una cosa, abran.


  —Un momento.


  ¿Un momento? Por favor, Dios mío, que sea él quien abra la puerta, porque no respondo de mis actos, pero Dios en esta ocasión no está de mi lado y veo su cabello pelirrojo aparecer a medida que abre la puerta enfundada en un albornoz blanco.


  —Lau… —intenta decir mientras los instintos se adueñan de mí y mi puño cerrado se incrusta en su pómulo izquierdo haciendo que retroceda y la puerta de la habitación se abra de par en par.


  Todo sucede muy rápido, bofetada en mi mejilla, puñetazo en su cara, cabellos negros volando por delante de mí, otro puñetazo… y de fondo, en segundo plano, Javier vistiéndose y luego de un brinco saltando de la cama, sus manos en mis caderas, patada en el costado de Carla gritos y más gritos, insultos… y de pronto, como si de una película se tratase, estoy en el pasillo de nuestra planta con Javier, que me mira con cara de ¿qué ha pasado ahí dentro?


  Sujeta mis brazos por debajo de mis hombros, intento respirar y él a su vez deja que lo haga, noto como mi nariz sangra, acaricia mis brazos como si yo fuera una mascota que se ha alterado por culpa de un visitante hostil y, en verdad, así me siento, como un perro guardián al que molestan las visitas.


  —¿Qué pasa, Laura? ¿Te has vuelto loca?


  No puedo contestar, he dejado dentro de su habitación toda mi rabia y ahora mismo solo quiero dormir, hacer como si nada hubiese pasado y terminar este día de una maldita vez.


  —Dime qué te pasa, ¡dímelo! —grita haciéndome ver lo absurdo de mis actos y temo ponerme a llorar de un momento a otro.


  Al ver que no articulo palabra me conduce a mi habitación, mete su mano en mi bolso, que por la razón que sea cuelga de su antebrazo y saca la llave, entramos y me sienta en la cama. Me siento estúpida, pero no soy capaz de decir nada, ha sido como un mal sueño, de los que hacen que sientas que te precipitas al vacío y que te dejan con una sensación horrible toda la noche. No entiendo qué he hecho y ante él no puedo reaccionar, no soy capaz de explicar qué ha pasado y, dado mi estado de nervios, terminaría diciéndole cuanto siento por él y no puedo permitirme ese lujo.


  —¿Estás más tranquila? —dice mientras me sienta sobre la cama y se queda junto a mí.


  Asiento con la cabeza y añade:


  —Es tarde, voy a vestirme para ir a la reunión y a la vuelta hablamos. Ponte algo en la nariz y piensa qué vas a decirle a esa mujer que has dejado en el suelo.


  Alzo el cuello para cortar la hemorragia mientras veo cómo sale de mi cuarto. Nada más cerrar la puerta me levanto y corro al cuarto de baño para constatar los desperfectos de mi cara. Me miro al espejo y compruebo cómo mi nariz sangra por ambos agujeros y un lado de mi cara está enrojecido fruto del bofetón que Carla me devolvió nada más entrar en la estancia.


  —¿Decirle? Está loco si piensa que voy a pedirle a esa zorra perdón —digo en voz alta a mi reflejo.


  Sonrío y me siento extrañamente bien, como Eva decía, me siento como la mujer que soy, dura, fuerte, y comienzo a reír descontroladamente, tanto que acabo por sentarme en el frío suelo con la cabeza en alto hasta que la hemorragia se detiene.


  Decido darme una ducha y despejar mi mente mientras sé que Javier está en la reunión, arreglando los problemas creados por las demandas y por otro lado cubriendo con la pelirroja mi estado de locura transitoria.


  Salgo de la ducha y sin secarme, con el pelo goteando por el suelo de la habitación, me tumbo en la cama, necesito descansar y esta vez sí, minutos después me quedo completamente dormida.


  Golpes, alguien aporrea la puerta de mi habitación y me despierto dando un salto de la cama.


  —Un momento —digo entumecida y busco algo que ponerme.


  Saco de mi maleta un batín negro que Helena me trajo de Japón y tras volver a escuchar golpes abro la puerta.


  —Arreglado.


  Javi, tenía que ser él.


  —Tres horas de revisión de informes, una más de charla y solucionado, ya no tendrás que preocuparte por sanciones, al menos esta vez.


  «¿Sanciones?». Tardo unos minutos en entender de qué me habla y para cuando tomo conciencia de la situación, él está regañándome por la pelea y diciendo que debo pedir disculpas a la pelirroja.


  —Javi, déjame en paz.


  —¿Que te deje en paz? ¿Tú sabes cómo te has puesto?


  —Sí, sé cómo me he puesto y ahora, déjame en paz.


  Se mantiene ahí, de pie junto a la puerta, con ese aire de don Juan insolente, será capullo... Ahora no va a venir a soltarme ningún rollo y mucho menos voy a dejar que me convenza... ¡Lo que faltaba!


  —Laura, ¿me quieres explicar qué coño ha pasado?


  —¿Qué? ¿Qué ha pasado? Que hemos venido a trabajar, no a que zorrees con todo bicho viviente que se acerque... —¿Acabo de decir eso? Ahora soy una esposa celosa. Mi rostro debe expresar lo que estoy pensando y sus risotadas se escuchan por todo el pasillo del hotel.


  —¿Ahora me vas a decir tú, lo que debo hacer, niña?


  «¡Niña! ¡Me llama niña!»


  —Mira, Javi, no te voy a decir qué debes hacer, faltaría más, pero yo no trabajo así, es sencillo... Hablar con una mujer que está babeando por mi compañero y que es incapaz de mantener una conversación no me gusta, lo siento...


  —A ver, me parece que lo que yo haga en mi vida privada a ti ni te va ni te viene, ¿correcto?


  —Correcto —contesto intentando pensar algo coherente.


  —¿Entonces? A qué viene este arrebato?


  —Viene a que lo que hagas en tu vida privada me da lo mismo hasta que influye en mi trabajo y por tanto ¡en mi vida! —No sé muy bien por qué, pero estoy gritando.


  Entra a la habitación y cerrando la puerta me dice:


  —Mira, bonita, soy un profesional y no vas a venir a decirme cómo hacer mi trabajo, ¿estamos?


  —¡Ja! Claro que estamos, de primeras ya no trabajas conmigo, date por despedido, machote —digo dándole la espalda y guardando toda la ropa que, para encontrar el batín, he esparcido por la cama en la pequeña maleta.


  —Mira, niña, el trabajo me da igual, te aseguro que mañana tendré otro...


  —Pues sal de mi habitación.


  Camino hasta la puerta tratando de evitar que se noté el temblor de mis manos y la abro invitándole a salir. Sé que le enfurece que me mantenga fuerte porque su mandíbula se marca mucho más, y me encanta.


  —Eres... —susurra acercándose a la puerta.


  —¿Qué?, ¿qué soy?


  —Una niñata.


  —Gracias, buenas noches. Ahora si me dejas hacer la maleta y redactar los informes aunque no sepa qué poner…


  Camina, su aroma se acerca a mí y ¡oh, Dios!, se marcha.


  —Espera, espera un minuto —dice sujetando la puerta,


  —Y ¿bien?


  —¡Eres una zorra!


  Siento que mi estómago se encoge pero me mantengo lo más serena posible... «Aguanta, Laura, aguanta».


  —Y te voy a decir algo, tu puto problema es que se la has debido chupar muy bien al jefe, ¡aunque no fuera al que quisieras hacérselo!


  —¿Perdona?


  Madre mía, ¡qué cerca está!


  —Sí, no conozco a nadie que suba tan rápido en una empresa... ¿qué hiciste zorrita?


  —Mira, Javi, no me jodas, sal de mi habitación, quizá si no estuvieras pensando todo el tiempo en sexo verías lo que he hecho por esta empresa...


  Más… se acerca más... Su nariz casi roza con la mía, y noto como tiemblo.


  —Ah, ¿sí? —Su expresión se endurece más al pronunciar esas palabras, me observa, piensa y termina por decir:


  —Veamos lo que eres capaz de hacer.


  Introduce la mano por la unión de la bata y siento sus dedos en mis costillas, dos pasos y me encuentro pegada a la pared con mi pelo sujeto con una mano mientras la otra se deshace de la fina bata.


  —Javi, ¿qué haces...?


  —¡Follarte, puta! Eso hago, eso voy a hacer...


  —Pero...


  Tapa mi boca con su mano y añade:


  —Ni una palabra más, ¡se acabó!


  Asiento con la cabeza y sonríe, mmmm qué dientes... Debería estar enfadada, echándole de la habitación, pero no puedo, llevaba años soñando con tenerle y ahora no puedo pararlo, no quiero.


  —Túmbate en la cama —dice empujando mi cuerpo en esa dirección—. Muy bien, quiero verte, quiero que te toques para mí…


  —¿Que me toque? —¡Alucinante, ven a tocarme tú!


  —Eso quiero, quiero ver cómo te masturbas, gánate que te toque yo...


  Ufff, estoy tan excitada, siento la tela de las braguitas empapada, debería ignorar su petición, pero quiero ver dónde termina esta noche, y lo hago.


  Mientras se sienta en una silla, me coloco de rodillas sobre la cama, introduzco la mano en las braguitas y comienzo a jadear a medida que mis dedos hacen círculos sobre el clítoris.


  —Muy bien... —le oigo decir—, sigue...


  Mi cuerpo se balancea, los dedos aumentan la velocidad y los gemidos empiezan a salir de mí.


  —Javi... Ven por favor...


  —No.


  —Javi... Por favor


  —No, no, y no te pares.


  Sigo haciéndolo, sigo dándome placer y viendo cómo pasea su mano derecha por la entrepierna, sobre el pantalón, imaginando lo que hay debajo, deseando que sea mío...


  Sin apenas darme cuenta se levanta, camina hasta mi espalda y se coloca pegado a mí, de rodillas sobre las sábanas. Hábilmente se deshace del batín dejando que penda en mi muñeca derecha.


  —Sigue masturbándote...


  —Sigo...


  Sus manos sujetan firmemente mis pechos, madre mía, aprietan mi piel y duele. Me encanta que haga eso, ese dolor que une, que hace perfecta la mezcla entre sufrimiento y placer, perfecto... perfecto como él...


  Siento su excitación en mi espalda, en mi trasero… Sujeto su cuello por detrás de mí con la mano izquierda y pegándose a mi oído dice:


  —¡Córrete!


  Mmmm, así lo hago, despacio, lento, el orgasmo recorre cada centímetro de mi piel y ahora necesito más, necesito tenerle para mí...
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  CAPÍTULO III


  Dios mío, tengo que ir a trabajar, tengo que volver a ver su cara después de saber que no quiere tener nada más conmigo. No quiero llegar a la oficina…


  Desde anoche le he escrito tres correos, he llamado a su teléfono móvil alrededor de cinco veces y he dejado en su buzón del trabajo una larga ristra de mensajes de voz, me siento tan estúpida que me abofetearía hasta caer rendida. Ningún hombre merece que me sienta de este modo, pero me mortifico por el hecho de haberme acostado con él en Barcelona, sabía que no debía viajar y menos adentrarme en algo que sabía que no podía controlar, aún así lo hice, ¿por qué lo haría?


  Debo levantarme de la cama, vestirme y salir de aquí, pero me siento tan mal que no me atrevo ni a ponerme de pie, no tengo fuerzas para hacerlo, pero sé que si no lo hago demostraría que soy una tonta enamorada de algo que no ha existido jamás.


  Salgo de la cama y camino hasta el cuarto de baño, las señales de una mala noche aún se aprecian en mi cara, los ojos hinchados, las ojeras bajo ellos, hasta el contorno de mis labios ha cambiado por el sofocón. ¡Madre mía, qué cara! Decido lavarla con agua muy, muy fría a ver si hago que mejore. Lleno mis manos de agua y la lanzo contra mi cara una y otra vez, necesito espabilarme. Creo que una buena ducha hará que me sienta mejor, así que me desnudo y aguanto diez minutos bajo el agua sin moverme, aún siento sus dedos sobre mí, hasta mi interior se contrae con solo pensar en la noche que pasamos en la Ciudad Condal. «Ufff, para ya, por favor». Enjabono mi cuerpo lo más rápido que puedo y tras aclararme salgo corriendo para vestirme, al final, llegaré tarde a trabajar.


  Camino delante del espejo del baño mientras me seco con una minúscula toalla negra. Sin querer hacerlo, contemplo embobada mi silueta. Si no tuviera estas cartucheras la cosa cambiaría. Recorro con mis manos el contorno de mis pantalones, mi abdomen, las costillas, mis pechos, hasta cojo con dos dedos la piel bajo mi barbilla. «Qué asco, por favor…».


  —¿Cómo quieres que Javi se fije en ti con este cuerpo? —le digo a mi reflejo—. Eres una jodida vaca. ¿Quién va a querer estar contigo?


  Comienzo a gemir otra vez, me arrodillo entre el inodoro y la pared y lloro, no puedo parar de hacerlo, no puedo evitar odiarme por no ser perfecta para Javier cuando él lo es para mí.


  Escucho como suena la alarma del móvil para despertarme. «Oh, Dios, tengo que ir…».


  Me obligo a levantarme del suelo, tengo la ropa preparada como siempre junto a la cama. Me visto en cuestión de dos minutos y sin maquillarme voy a la cocina a desayunar.


  Abro la nevera para sacar el brik de leche mientras la cafetera hace su trabajo. Necesito fumar, así que busco corriendo el paquete de tabaco, ¿dónde demonios lo dejé anoche? Recuerdo que estaba encima de la mesa del salón y voy de puntillas a por él, de camino vuelvo a ver mi reflejo en el espejo del recibidor y no puedo evitar verme: el pantalón me aprieta, la americana no cierra todo lo que me gustaría, hasta el colgante del cuello me molesta, si adelgazaras… Recojo el paquete de tabaco y vuelvo a la cocina tremendamente enfadada conmigo.


  —A la mierda el desayuno.


  Busco en la nevera sosteniendo el cigarrillo entre mis labios y decido qué comeré hoy.


  —Nada, jodida vaca, hoy no debes comer nada —digo al interior del frigorífico, cierro la puerta, paso por el salón evitando el espejo, recojo el bolso y el ordenador y un minuto después salgo de casa.


  En una hora más o menos me encuentro frente a las puertas de la oficina. No quiero entrar. Varios compañeros me saludan con la cabeza o con un «buenos días», que no contesto. No soy capaz de emitir sonido alguno, no soy capaz de pensar ni de sentir, bueno, sí, siento que debería estar en otra parte y que no puedo enfrentarme a la reunión con Ramón y Javier, eso sé que no podré hacerlo.


  De pronto aparece Estefanía por detrás y como si supiera que me cuesta entrar, sujeta mi brazo derecho y tira de mí diciendo: —Vamos, compañera, levantemos el país.


  En otra circunstancia le retiraría el brazo pero sé que si algo o alguien no me hace entrar, jamás lo haré.


  Subimos en el ascensor y, desde mi tristeza, contemplo su cuerpo por primera vez. Medirá un metro setenta, no creo que pese más de sesenta kilos y su silueta está bastante compensada. Ojalá yo fuera así, ojalá la gente pudiera ver en mí lo que yo veo en ella, pero, evidentemente, la percepción que la gente tiene de mí, jamás podrá ser esa.


  —Laura, ¿estás bien? —dice mirándome extrañada.


  —Emmm, sí, sí. Todo OK.


  —¿Seguro?


  —Sí, un fin de semana largo no te preocupes. —Intento parecer convincente para que deje la conversación, o me terminará preguntando por cómo fue el viaje a Barcelona.


  —Bueno, ya sabes que si necesitas algo, solo tienes que decírmelo. Es que hoy estás muy, muy rara.


  —No, de verdad. ¿Por qué lo dices?


  —Pues… mmmm, porque llevamos paradas como treinta segundos en la planta donde te bajas tú y no sales.


  Miro al final del pasillo, es cierto, debería salir del ascensor.


  —Uy, no me he dado cuenta, perdona.


  —Nada, sí que ha debido ser un finde largo… —Y finaliza la frase con esa risita que tanto me molesta.


  —Bueno, a trabajar.


  Salgo del ascensor y llenando mis pulmones de aire camino hasta mi despacho esperando, claro, que no me vea mucha gente.


  Enciendo el ordenador como cada día, compruebo el correo y ahí está. Nuevo correo de Ramón Arismendi, destinatarios, Laura Paz y Javier Izquierdo. Dudo si abrirlo o no, pero sé que antes o después tendré que hacerlo y clico un par de veces sobre el «asunto».


  
    R. Arismendi
  


  
    Asunto: Resultados
  


  
    Redacto este correo para que ambos reciban mis felicitaciones.
  


  
    Tras su reunión en Barcelona y los informes presentados hoy, lunes 15 de abril, podemos decir que la denuncia presentada por la representación sindical ha sido retirada, ya que han dejado constancia de que no existe esa falta de medidas de seguridad en la que basaban todos sus argumentos.
  


  
    Así pues, no queda otra cosa por mi parte que felicitarles por su forma de actuar en un momento tan delicado.
  


  
    Un saludo,
  


  
    Ordningen är för idioter, genier fórechar kaos
  


  
    Ramón Arismendi
  


  
    Automation Engineer
  


  
    PNS Spain
  


  
    r.arismendi@pns.com
  


  Maravilloso, trabajo conseguido, al menos sé que el viaje no ha sido en vano. Tras ese mismo correo compruebo que Ramón ha escrito uno conmigo únicamente como destinataria. Y ahora, ¿qué?


  
    R. Arismendi
  


  
    Asunto: Informes
  


  
    He decidido tratar este tema en privado, ya que no sé los motivos por los cuales no he recibido noticias suyas desde que se marchó a Barcelona. Como Ud. sabe, cada actuación que se tiene fuera de la sede de Madrid ha de estar completamente redactada, quedando constancia de cada movimiento. El viernes recibí el correo de Javier explicando su forma de proceder, y dado que no ha enviado el suyo quedo a la espera de su recepción.
  


  
    Una vez más, gracias por resolver esta crisis.
  


  
    Ordningen är för idioter, genier fórechar kaos
  


  
    Ramón Arismendi
  


  
    Automation Engineer
  


  
    PNS Spain
  


  
    r.arismendi@pns.com
  


  La crisis. Después de leer su correo electrónico me doy cuenta de la poca confianza que ese hombre deposita en nosotros, pero me alegra haber podido sacarle un gracias. La crisis ahora la tengo yo.


  Llaman a la puerta. ¿Estoy visible?


  —Adelante —digo colocándome la americana y sentándome lo más formal que puedo. Y ahí está, el hombre que ha metido mi corazón en una licuadora y ha pulsado el botón hasta destrozarlo.


  —Buenos días, Laura. ¿Qué tal?


  —Muy bien, gracias —contesto mientras desafío su mirada.


  —Bien, ¿has recibido el correo de Ramón?


  —Ajá… lo acabo de leer. Todo bien, ¿no? —Continuo intentando parecer interesada por su contestación.


  —Sí, ja, ja, ja —ríe, ríe mostrando su perfecta dentadura y yo no puedo evitar recordar que hace tan solo tres días mi lengua paseó por ella. Estaba claro que lo haríamos.


  Camina, se acerca hasta mi mesa apoyando sus manos abiertas sobre ella. Alzo el cuello para poder mirarle a los ojos y haciendo un trabajo sobrehumano consigo decir: —¿Algo más?


  Su expresión cambia, se pone tenso y automáticamente se endereza y observa la situación. Sé que intenta controlar cada segundo, cada palabra y desde que regresamos algo en él ha cambiado y no puede conseguirlo tanto como antes, eso hace que se sienta incomodo. Al menos, sé que no soy la única que no quiere estar ni aquí ni ahora.


  —La verdad es que nada más, solo venía a felicitarte por «haber solucionado el problema».


  —Muchas gracias —contesto intentando sonreír.


  —Nada, buen trabajo, Laura.


  Asiento con la cabeza y veo cómo se da la vuelta, llega a la puerta, se marcha… ¿es que no piensa decir nada más? Abre y justo antes de salir se gira en mi dirección y lanza el detonante de una guerra. Al menos para mí.


  —Ah, sí… intenta no dejarme más mensajes, ¿OK?


  No deja que le responda y sale de mi despacho cerrando la puerta sigilosamente, sin ruidos, como es él.


  Siento que mi corazón duele, la respiración comienza a acelerarse y toda la energía que siempre me ha caracterizado abandona mi cuerpo. Lloro, solo puedo llorar, ni tan siquiera soy capaz de enfadarme con él y odiarle, me odio por no haber sido capaz de enamorarle, de engancharle a mí de algún modo, de hacer que me necesite.


  —Joder, así no puedo trabajar —me digo observando los ciento setenta y cinco mensajes en mi buzón de entrada y la pila de carpetas sobre mi mesa. Necesito un café, así que busco las capsulitas para ver si con algo de «gasolina» comienzo a poner la máquina en marcha, no quedan, no hay ni una sola carga.


  —Ufff, y ahora, ¿qué hago?


  Decido salir de mi despacho y bajar a la cafetería a tomar algo caliente. Ascensor, cinco plantas y dos pasillos, es lógico que después de la hora de la comida la gente llegue tarde, madre mía, menuda excursión.


  —Un café con leche, por favor.


  —Sí, señorita.


  —Gracias.


  —¿Algo de comer?


  —Mmmm. —Pienso… sé que no debería pero necesito comer algo—. ¿Me pones una tostada con aceite?


  —Marchando —dice el joven regalándome una sonrisa—. Dos con cincuenta, señorita.


  Tras pagar, me entrega una bandejita con mi café, una tostada razonablemente hecha y un minúsculo botecito de aceite de oliva. Me siento en una mesa lo más alejada posible de cualquier ser humano y al fin sí, el calor del café reconforta mi cuerpo. Desayuno rápidamente y vuelvo a hacer el viaje hasta mi despacho.


  Mmmm me encuentro genial hasta que vuelvo a leer el correo de Ramón y veo el nombre de Javier, y recuerdo sus manos en mi cuerpo, siento sus labios sobre los míos y sé que quiero más de él y no puedo dejar de sentirme como un trozo de carne grasienta que no es capaz de mantener la atención de un hombre. Me odio por haberme tomado ese café con la tostada y tengo que salir de mi despacho a buscar el baño.


  «Échalo, sácalo de ti, ¡no engordes más, jodida vaca!».


  Me coloco de rodillas frente al inodoro e introduzco dos dedos en mi boca, aprieto hasta rozar mi garganta y comienzo a vomitar, repito la operación una y otra vez hasta que siento que el estómago duele y los músculos de mi espalda tiran tanto por los esfuerzos que me cuesta ponerme en pie. Salgo del baño, meto mis manos bajo el agua del lavabo, me fijo en mi imagen y veo lo que soy, una gran masa de carne que no vale para casi nada. Es algo que ahora mismo tengo claro.


  Ligeramente satisfecha por mi acción vuelvo al despacho y comienzo a eliminar todos los correos que no implican acciones inmediatas, si son importantes mañana volverán a enviarlos.


  El reloj del ordenador marca las 12:25, ya he terminado de redactar todos los informes de personal para el día de hoy y me doy cuenta de que no he contestado el correo electrónico de Ramón. ¿Qué coño debo contarle?


  No puedo ser lógica, no soy capaz de pensar en la semana pasada, tres días en Barcelona y otros dos de lamentos, eso ha sido mi semana, evidentemente le importa poco el sábado y el domingo y debería centrarme. Es como si hubieran pasado dos años desde las reuniones en Barcelona y no recordara nada. Creo que la mejor solución es subir a su despacho y tener la conversación en persona, será lo más sencillo y podré usar sus preguntas como hilo conductor de la conversación.


  Salgo de mi despacho con tres carpetas en las que llevo todo lo relacionado con el tema de la interrumpida sanción, cierro la puerta con llave y camino hasta el ascensor. Nunca me cruzo con nadie, ya que se supone que todos estamos muy inmersos en nuestros cubículos u oficinas, pero hoy parece que hay una convención de compañeros en el pasillo de mi planta y tengo que pasar entre unos diez hombres, ¿tenía que pasar hoy?


  —Buenos días —dice un joven moreno de unos treinta y cinco años de edad, intentando ser amable mientras me cede el paso.


  —Buenas…


  Necesito caminar rápido, ahora mismo tengo veinte ojos fijos en mi cuerpo y sé que ven acentuados los fallos que no puedo ocultar, me miran, me observan. Escucho cómo detrás de mí dos de ellos se ríen, no sé de qué se ríen, no he sido capaz de centrarme en la conversación que estaban teniendo, ¿y si se ríen de mí? Oh Dios mío, necesito quitarme del medio, no puedo permitir que me miren, que sepan lo repulsiva que soy, quiero morirme.


  Consigo llegar al ascensor, pulso el botón de subida y en la siguiente planta se detiene, las puertas se abren y entran dos hombres de unos cuarenta años y se sitúan detrás de mí, genial, ahora podrán ver mi enorme trasero en toda su plenitud, empiezo a sentir nauseas porque no sé lo que piensan y necesito saberlo.


  No quiero la aprobación de nadie, tan solo comprobar si el mundo de mi alrededor opina lo mismo que yo cuando me ve.


  Siento que la tensión se va apoderando de mi cuerpo, el pulso se me acelera y no soy capaz de controlar mi respiración, empiezo a hiperventilar y el ascensor al fin se detiene para dejar que esos cuatro ojos desciendan de él y me quede, por fin, sola.


  —Cuatro plantas, solo quedan cuatro…


  Las paredes del ascensor empiezan a acercarse a mi cuerpo, siento que el espacio se hace cada vez más pequeño y que poco a poco el metal me aplastará. Comienzo a llorar, necesito salir de aquí. «Dios, ¡haz que salga de aquí!».


  No puedo respirar, empiezo a marearme, mis manos tiemblan… decido acurrucarme en la esquina derecha del ascensor y rezar para que las puertas se abran lo antes posible, si no, me pondré a gritar como una posesa y creerán que estoy loca.


  Al fin, las puertas se abren y me arrojo fuera del ascensor como si estuviera ardiendo, necesito agua, ubicarme, ser consciente de la edad que tengo, que esto solo es un mal día y que controlo lo que hago y lo que soy: «fuerte, inteligente, autónoma, soy… soy… una jodida imbécil que no sirve para nada y que se contenta con nombrar las cualidades que nunca ha tenido… eso soy…».


  Salgo de mi conversación bruscamente y veo a Ramón Arismendi en toda su grandiosidad delante de mí.


  —Emmm.


  —¿Estás bien, Laura?


  —Emmm, sí, sí, estoy bien…


  —No, no lo estás, estás completamente blanca.— está tuteándome y no recuerdo una sola ocasión en la que se haya dirigido a mi de ese modo.


  —Tranquilo, Ramón, estoy bien.


  —¡Pero bueno, será que no veo que no estás bien!


  Pone sus rechonchas manos sobre sus caderas en señal de enfado y no puedo evitar pensar en las mías, igual de gordas… manos de hombre…


  —Ramón… venía a responder a tu correo en persona…


  —¿Cómo? ¿mi correo?


  —Sí, este fin de semana no envié los informes…


  —Pero chiquilla, si llego a saber que estás mala no hubiera enviado el correo esta mañana, habría esperado tu informe.


  —Ya, pero… —Intento controlar las lágrimas que ya brotan de mis ojos—. Debí mandártelo…


  —Laura, por favor, tan solo es protocolo de empresa, y conociéndote como te conozco sé que has tenido un buen motivo para hacerlo…


  ¿Un buen motivo? ¿Tener el corazón destrozado es un motivo?


  —Gracias, Ramón.


  —Ahora voy a llamar a un taxi que te lleve a casa


  —De verdad, no es necesario, estaré bien en un ratito.


  —Bueno, estarás bien en casa. Descansa y mañana, si te encuentras mejor, nos vemos. Y no, no quiero oír nada más —concluye al ver que deseo contestar.


  Asiento con la cabeza y vuelvo a meterme en la caja de metal, llego al hall de la oficina y espero hasta que llega el taxi.


  Veinte minutos escasos y estoy frente al portal de mi casa, despido al taxista y barajo varias opciones: subir a sepultarme bajo mantas, llamar a la Tata, empezar a correr, telefonear a mi madre y llorar con ella… ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él? Debería importarme menos que nada, tendría que olvidar sus besos y su cuerpo sobre el mío, pero esto va mucho más allá, me supera. El episodio con Javier ha conseguido que mi forma de ver el mundo haya cambiado, ha sido capaz de mostrarme cómo soy en realidad y minar mi confianza, esa de la que siempre he presumido, esa que me ha hecho llegar donde estoy. Ahora me doy cuenta de que todo ha sido una gran mentira que he creado yo misma en mi cabeza. Ni tan siquiera soy capaz de ver a mi mejor amiga, no puedo dejar que vea cómo me estoy consumiendo por dentro, no puedo. Así pues, escojo mi primera opción, que es subir a casa y acurrucarme bajo el edredón nórdico.


  Dicho y hecho: en dos minutos estoy desnuda y tumbada en la cama al calor de las plumas.


  El teléfono suena, no para…


  —¡Cállate! —grito desde la habitación.


  Ni caso, o me levanto o esa diabólica melodía se meterá en mi cabeza, tengo que apagarlo, al menos hasta mañana. Corro hasta el salón y busco el teléfono móvil.


  En la pantalla aparece una foto que siempre me hace sonreír y hoy, bajo la sombra que siento, no iba a ser menos, el bonito rostro de mi amiga Esther hace que sepa que algo de vida queda en mí, su gran sonrisa, sus brillantes ojos y su melena rojo fuego hacen que me espabile y contesto.


  —Dime.


  —Por fin, ¿sigues viva? —dice entre enfadada y sonriendo por haber recibido respuesta.


  —Sí, sigo viva. ¿Cómo estás, princesa?


  —Yo bien, ¿y tú? Oye, pretty, ¿a qué hora voy?


  —Emmm, ¿ a qué hora?


  —Te recuerdo que hemos quedado para cenar en tu casa, pero vamos…


  —Ahhhhh, sí, sí —respondo aunque ahora mismo no recuerdo haber quedado con nadie.


  —Sí, sí, que no te acordabas…


  —Que sí, ¿sobre las nueve?


  —Te cuento, salgo del cole a las ocho, llego a casa, me ducho y voy, ¿OK?


  —Perfecto. ¿Qué te hago de cena?


  —Lo que quieras, pero no eches muchas cosas, que no me las como.


  —Ja, ja, ja, vale, nena, ahora te veo.


  Miro el reloj de pared de la cocina y ¡joder! Son las siete y cuarto, el tiempo en mi cama vuela.


  Abro la nevera y saco los solomillos que compré el sábado para comer y que ni tan siquiera fui capaz de preparar. Seguro que unos solomillos con salsa de roquefort le gustan. Eso sí, sin cebolla, sin especias, sin… qué complicado es cocinar para Esther.


  Mientras la mantequilla se deshace en la sartén, sazono la carne y la dejo empapar ligeramente con un poquito de cava, el queso hace chup chup en una pequeña cazuela mientras se funde y mezcla con la nata. Coloco los solomillos en la sartén y los voy dorando a fuego lento, no puedo olvidar que la carne cruda hará que mi amiga llame al restaurante chino de la esquina para que nos alimente, así que frío la carne hasta que considero que está lo suficientemente cocinada. La salsa está lista, la carne en su punto, solo queda encontrar el vino y el acompañante de la carne.


  ¡Necesito fumar y dejar de oler a comida!


  El telefonillo suena a las nueve y veinticuatro minutos, la mesa está colocada, la cena preparada y la sonrisa de mi amiga entrando por la puerta.


  —¿Qué tal, princes?


  Me encanta que me llame así.


  —¡Bien, amor! —Sonrío sinceramente por primera vez en unos días—. ¿Y tú?


  —Bien —dice mientras nos fundimos en un abrazo.


  Rodeo con mis brazos sus costillas, hundo mi nariz en la piel de su cuello mientras el rojo fuego de su pelo hace que todo se coloree de ese tono. No puedo soltarla, no quiero, necesito estar así hasta que todo pase, hasta que esta locura acabe, así… con mi amiga.


  —Ufff, sí que me has echado de menos…


  —No te lo imaginas, Esther, no tienes ni idea.


  —Bueno, ahora nos ponemos al día, ¿vamos cenando?


  Asiento con la cabeza y con la mano derecha la invito a sentarse, mientras voy a la cocina a por la cena.


  —Espero que te guste…


  —Ya veremos, que ya sabes cómo soy con la comida…


  «Claro que lo sé», pienso, y sonrío llegando al salón con la bandeja.


  —Mmmm, huele bien —dice moviendo levemente su perfecta nariz y sonríe, cómo me gusta ver esa sonrisa.


  —¿Sirvo?


  —Claro, mamá —asiente levantando su plato acercándolo a mí.


  Abre el vino y sin mediar palabra camina a la cocina, sé lo que busca, la barbaridad que mi amiga quiere hacer y no puedo evitar sonreír al pensarlo y comprobar cómo la conozco cuando regresa con la botella de refresco de cola al salón.


  —¿En serio? —digo sonriendo ampliamente.


  —Tía, no me gusta el vino, esto se bebe así, cali…


  —¿Cali? Con un marques de Cáceres, reserva del…


  —Calla, el vino es vino, y se mezcla con Coca-Cola y ya.


  —OK, OK, tú mandas…


  Sentadas frente a frente, dispuestas a comer, comienza a contarme su día, esa voz invade mi piel y como si fuera responsable de mis actos. Empiezo a cenar.


  —¿Te gusta? —pregunto mientras mastico.


  —Ajá… —contesta mientras bebe vino, o el sucedáneo que ha creado.


  Bebemos, comemos, reímos.


  —Ufff, no puedo más, princesa —dice levantándose de la mesa y dejándose caer en el sofá.


  —Ja, ja, ja —río y noto cómo el vino está haciendo efecto en mí, necesito ir al baño.


  Ingerir todo ese líquido no es bueno.


  —Voy al baño. No tardo. ¿Pones una peli?


  Me mira escudriñando mi rostro y al fin dice:


  —Mejor hablamos cuando vuelvas.


  —Ah, vale, vale.


  Entro en el servicio y mientras vacío la vejiga observo mi rostro en el espejo que tengo enfrente. Termino, me aseo, coloco mi ropa y vuelvo a mirarme. De repente siento náuseas, tanto asco que esa repulsión me provoca arcadas y no soy capaz de controlarlo. Solo pienso que Esther está a escasos cinco metros y escuchará los esfuerzos que hago para vomitar.


  Intento alcanzar el cerrojo de la puerta pero no me da tiempo ya que todo lo que he comido sale de mí, obligándome a arrodillarme junto al inodoro.


  Duele, siento cómo mi esófago empieza a arder, quema tanto…


  Mis manos intentan aferrarse a la loza para, quizá, encontrar un punto de apoyo que frene todo esto. Escucho la puerta abriéndose a mi espalda.


  —Oh, Dios, Esther… —susurro mientras otra bocanada sale de mí. Se acerca velozmente y sujetando mi frente trata de levantarme.


  —No, Esther —intento decir—, no puedo.


  —¿Cómo qué no? Deja de hacer esto, ¡basta! —grita con una rabia que yo no conocía y noto como las lágrimas surcan mi cara.


  —Esther, no puedo parar —digo entre vómito y vómito.


  Intento mirarla para que compruebe que no miento y algo en sus ojos dice que no me cree. Su mirada intenta encontrar algo más, mil porqués, soluciones. Finalmente, opta por sentarse en el suelo del baño mientras mi cuerpo trata de destruirse a sí mismo.


  —Esther —trato de decir— duele.


  —¿Qué duele?


  —Aquí. —Las lágrimas no cesan mientras señalo el centro del pecho.


  —Venga, ya está. Tranquila.


  —No pue… —No consigo terminar la frase cuando vuelvo a vomitar con la cabeza dentro del inodoro.


  Duele tanto que junto las manos en el pecho y cierro los ojos. No debe quedar mucho más en mi estómago pero aún no puedo parar. Esther se incorpora y levanta mi cabeza estirando del cuello.


  —¡Mírame, para ya!


  Abro los ojos y esa serenidad, esa mirada hace que esté tranquila. Coge un trocito de papel y lo pasa por la comisura de mis labios.


  —Nena, no hace falta.


  —Silencio, ¿sabes cuántas vomitonas por borracheras he limpiado? Una más no me va a matar. —Miró el papel en su mano.


  —Esther, ¿eso es...?


  —Tranquila, es sangre, pero no pasa nada, es por los esfuerzos.


  Instintivamente giro la cabeza y miro lo que he vomitado, sangre. Sangre roja. Tan clara.


  —Esther… —digo mientras todo mi cuerpo tirita y abrazo sus piernas suplicando que mi amiga me saque de este instante.


  Se arrodilla junto a mí, se asoma tímidamente y contempla la sangre. Vuelve a mirarla y esta vez noto como traga saliva antes de hablar. Solo dice una frase, una sola.


  —No me voy a marchar. Estaré aquí.


  Y lloro, lloro porque necesito que esa fuerza que veo en ella, esa seguridad, se quede conmigo. Necesito a mi amiga tanto…


  —Vale, ahora tienes que tomar algo para relajarte.


  Sale del cuarto de baño y cuando regresa trae en su mano un vaso de agua.


  —Vamos, levántate, te acompañaré a la habitación.


  Camina sujetándome del brazo derecho como si temiera que me fuera a desmayar y caer al suelo, me siento vacía, rota, como si fuera un juguete viejo al que han tirado a la basura. Pero con ella y aunque solo sea en mi brazo y en el apoyo que encuentro en él, me siento fuerte.


  —Siéntate en la cama, voy a ponerte el pijama —dice observando mis manos que no han parado de temblar, yo también las miro un segundo y las escondo bajo mis piernas, no quiero que mi amiga me vea así, no lo merece, no merece aguantar este estado.


  Se coloca de cuclillas y tira fuerte de mis pantalones vaqueros, hasta que me deja con la camiseta y las braguitas, comienzo a tiritar, me duelen todos y cada uno de mis músculos. Como si no pudiera moverme me quedo rígida completamente.


  —Tomate esto —dice acercándome una pequeña pastilla blanca y el vaso de agua.


  —Esther…


  —Tranquila, esta pastilla es la que yo tomo para dormir, no es muy fuerte.


  Introduce la pastilla en mi boca y bebo, vuelvo a tiritar y siento nauseas, necesito volver al cuarto de baño, fundirme con el retrete y no salir de allí. Comienzo a llorar de nuevo, sin lágrimas, ya no tengo nada que derramar, y Esther al verme así, decide no cambiarme de ropa y girando mi cuerpo, me coloca sobre mi costado derecho sobre la cama.


  —Tienes que dormir, me quedo contigo.


  Se sienta junto a mí y noto sus delicados dedos pasando por mi pelo, acariciándome, haciéndome ver que hay nada malo, que no me aborrece y que no está molesta por el episodio que acaba de vivir.


  —Esther… —susurro mientras noto como la pastilla empieza a hacer efecto en mi cuerpo y comienzo a ver ligeramente borroso.


  —Shhhh, calla —escucho como murmura, aunque ahora mismo no logro ubicarla—, no me marcharé, me quedo aquí.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO IV


  «No puedo levantarme, no puedo abrir los ojos…».


  Desde hace varias semanas no he conseguido moverme de la cama, Esther hace tiempo, no sé cuánto en realidad, llamó a mi trabajo para explicar que no podría ir a la oficina y desde entonces un mensajero de MRW me hace llegar los informes y la mayoría del papeleo para que siga haciendo mi tarea desde casa. No necesito que nadie me vea, que comprueben en qué me he convertido a causa de una decepción amorosa. Se ha estado ocupando de que entregue cada día mi trabajo correctamente, me lleva a empujones a los médicos, prepara mi medicación cuidadosamente cada semana, se ha convertido en una madre forzosa.


  Necesito escapar de aquí, lejos, muy lejos, donde nada ni nadie me moleste, donde pueda gritar y quizá sentirme mejor.


  Mi teléfono suena, ese maldito aparato no ha parado de incordiarme con su ring ring y juro por Dios que si no fuera porque mi madre aparecería en casa si no respondiese, lo estamparía contra alguna pared silenciándolo para siempre.


  La Tata, preocupada, es quien llama, no quiero contestar, pero desde hace unos días mis escusas para no verla ya no surten efecto y después de la segunda llamada descuelgo el teléfono.


  —Dime, amor.


  —¿Cómo estás? —dice tan rápido que noto su nerviosismo.


  —Aquí, en casa —contesto con una voz tan ronca que hasta yo me sorprendo.


  —Ya, sé que estás en casa, llevas ahí dentro tres putos meses. —Su voz se endurece y prosigue—. ¿Cómo estás?


  —Bien, nena…


  —Necesito verte, Laura, en serio… ya no puedo más…


  —No llores, mi niña, estoy…


  —¡No me digas que no llore! —grita a causa de la rabia y siento sus lágrimas clavándose como puñales en mi espalda.


  El silencio se adueña de las dos y aguardamos a que una diga algo que nos haga dejar de pensar en todo esto que está pasando, pero no, nada.


  —Voy para tu casa, llevo demasiados días sin verte y necesito abrazarte…


  —Nena, no…


  —Me da igual, me importa muy poco si quieres que te vea o no, si hoy no es el día o lo que sea, no, Laura, se acabó.


  —Pe… pero… —Mi voz se quiebra y siento cómo el pánico se apodera de mi cuerpo, no puedo dejar que Eva me vea, se dará cuenta de lo que soy y desaparecerá, me dejará sola, mi niña… mi hermana…


  —No hay peros, en diez minutos estoy allí y más te vale que me abras la puerta porque si no la echaré abajo, te lo juro.


  Sin decir nada más y sin permitirme que responda, cuelga el teléfono y siento que el suelo comienza a moverse, la cabeza me da vueltas y necesito esconderme en cualquier sitio, no puedo dejar que la Tata me vea.


  Sin tan siquiera pensar en qué estoy haciendo, mis pies me dirigen al cuarto de baño, huyo del espejo y velozmente, sin mirarme ni un segundo, me adentro en el plato de ducha, me siento sobre la porcelana fría y juntando mis piernas las acurruco contra mi pecho y aguardo abrazada a que el telefonillo suene, a que esa mujer entre por la puerta de mi casa y compruebe cómo todos sus miedos se confirman, me preparo para que sienta la misma repugnancia que yo siento y desaparezca de mi vida.


  Hace un par de días, mientras Esther me acompañaba al médico para mi control semanal, sentí lo mismo que siento en este momento.


  Caminábamos juntas por la calle y ella mantenía una conversación absurda sobre la moda, o más bien sobre la falta de sentido del ridículo del mundo en general, una de esas conversaciones que no llevan a ningún sitio, pero que a su vez te sacan de las típicas charlas sobre el tiempo.


  Nos dirigíamos al centro de salud cuando un joven sentado en el respaldo de un banco nos miró, una mirada fugaz, un vistazo de esos de arriba abajo, duró escasamente tres o cuatro segundos, pero sin apenas darme cuenta comencé a sentir náuseas y vomité allí mismo. Solo tuve que imaginar lo que aquel muchacho veía en mí para que el mismo asco que imaginé que él sentía, se viniera a mi garganta.


  No quiero que Eva lo sienta, ni tan siquiera que sienta nada de esto que yo siento. Cada vez que miro a Esther a los ojos veo esa sensación de impotencia al saber que no puede hacer nada conmigo, y no quiero hacer que otra persona tan importante como Eva lo sienta.


  Justo como me ha dicho, en diez minutos, el timbre suena y tengo que abandonar mi «refugio de cristal», camino hasta la puerta y siento como mis manos tiemblan, sujeto el pomo y mientras cojo tanto aire como puedo miro en mi mano derecha las heridas, esas marcas que mis incisivos han dejado en mi piel, no puedo dejar que Eva se dé cuenta de ellas.


  Abro la puerta despacio y ella, como si temiera ver lo que hay tras, asoma su preciosa carita.


  —¿Hola? —pregunta mientras avanza hasta el interior y yo cierro la puerta.


  —¿Qué tal, mi niña? —digo percatándome de mi ronquera, la garganta duele a causa de los vómitos y de esa falta de conversación a la que me he acostumbrado.


  Se gira al escuchar mi voz y veo en sus ojos una expresión que jamás había visto. Tiene miedo.


  Me mira como nunca lo ha hecho. De algún modo, busca esos ojos llenos de vida que a día de hoy se han marchitado cual flor en invierno. No deja de observarme, de sentir ese dolor al ver cómo la luz en mí se va apagando lentamente, cada día un poco más.


  Intenta sonreír dejando que vea ese dolor que la recorre y se acerca, pesarosa, como si la costara una vida atravesar los escasos dos metros que nos separan.


  —Ay, mi niña. —Su voz se entrecorta y me abraza, me rodea con sus brazos e intento saber por qué lo hace. He dejado de ser yo: aquella amiga fuerte y dura que podía con lo que fuera, aquella que siempre estaba junto a ella… Dios mío, le he fallado tanto, mi niña, mi Tata…


  Enlazo su cintura con toda la fuerza que tengo, intentando llenarme de ella, de esa esencia que no puede morir por que es así, pura fuerza.


  Nos fundimos en un abrazo largo y no quiero soltarla, pero lo hace, se separa de mí unos centímetros y me observa.


  —¿Te has visto, nena? —dice llenándose de pena—. ¿Qué está pasando?


  —Eva… yo…


  Intento hablar pero me es imposible, lloro, comienzo a llorar como hacía mucho que no lloraba, como cuando era pequeña y no quería hacer algo. Ahora no quiero vivir, no puedo hacerlo.


  —Pero, mi niña… ¿Qué pasa?


  Vuelvo a abrazarla y entre sollozos consigo decir:


  —No puedo, Eva, no puedo más, me estoy muriendo.


  —¿Cómo que te estas muriendo? Vamos, Laura no digas tonterías, eh, no me asustes.


  «Ay, Dios, cómo explico todo esto que siento, esto que está consumiéndome por dentro, esta historia que mastico a duras penas desde hace demasiado tiempo».


  —Eva… no quiero vivir así, no puedo, tengo que acabar ya…


  Sin decir nada me sujeta por la cintura y me dirige a los sofás, recorro la estancia con la mirada: demasiado polvo en el mueble, ropa tirada sobre los respaldos, ceniceros llenos de colillas, paquetes de tabaco vacíos mires donde mires… «Patético, esto es patético, tanto como yo». Siento que la cabeza me da vueltas, me mareo, mis piernas flojean y agradezco que Eva me siga sujetando porque me caería sin ella.


  Nos sentamos y llega ese momento que llevo tanto tiempo evitando:


  —¿Me dices qué está pasando?


  Ahora sí me mareo, me recuesto en el brazo del sofá e intento resumir en mi mente todo esto. Mi miedo, mi asco, la rabia… demasiadas cosas para esta cabeza mía.


  —Eva, ¿por qué estás aquí?


  Intenta buscar una gran respuesta que me consuele, pero tras unos segundos pensando dice:


  —Porque te quiero, eres mi hermana.


  Dios mío, acaba de lanzar la flecha que no quería sentir en mi alma, pero entiendo que nadie más podría decir esa frase y colapsar mi interior en un segundo.


  —Me quieres… —Cojo tanto aire como puedo y hablo—. Me quieres, yo no. He dejado de quererme, no puedo salir a la calle porque la gente me mira, ve y siente ese asco que yo siento cuando me miro al espejo, nena, no puedo más…


  —¿Asco? ¿Estás loca?


  —Asco, por eso no he sido capaz de verte en estos días.


  —Meses, Laura, han sido meses. —Las lágrimas no dejan que diga más y continuo con mi explicación.


  —No podía permitir que tú sintieras esto, que me mirases con asco, que huyeras de mí, no puedo darte la oportunidad de que te des cuenta de lo que soy…


  —Ah, sí —dice llena de rabia—. ¿Qué eres?


  —Nada, eso soy, Eva, nada.


  Busco un paquete de tabaco lleno sobre la mesa del teléfono y saco un cigarro, casi no se mantiene entre mis dedos por el temblor de mis manos y veo como Eva abre sus ojos tanto como puede.


  —Nena, ¡¿Y esas manos?!


  «Mierda, no me he dado cuenta y ha conseguido ver las marcas, mis manos amoratadas, las grietas…».


  —No es nada, amor. —Intento restar importancia al hecho de que sepa, sin decirlo, todo lo que pasa. Mi pérdida de peso, mis ojeras, mi afonía…


  —Ya, no es nada.


  —Exacto. Nada.


  —Eres increíble, mi niña, esa que ha conseguido levantarme cuando me he caído, esa que saca una sonrisa de los momentos más tristes, perfecta, como siempre. ¿Qué está pasando? Me estas asustando, Laura.


  —A ver, Eva —necesito contar la verdad, dejar que ella decida si seguir cerca de mí o, por el contrario, salir corriendo lo más lejos posible—, hace unos días, o meses, Esther me llevó al médico, tengo bulimia y me están tratando. Me voy a poner bien.


  Estoy mintiendo, esa última palabra quema mi lengua con tan solo pronunciarla y ella lo sabe. Joder, me conoce más que yo misma.


  —Sigue…


  —Nada, solo eso. Estoy yendo al psiquiatra y me ha mandado toda clase de mierdas, pero sin ellas no puedo estar. Por la noche me dan ataques de pánico y no puedo dormir, así que tomo… espera. —Me levanto y saco de uno de los cajones del mueble del salón la última bolsa de medicinas que Esther compró. Dejo caer las cajitas blancas sobre la mesa de centro y veo como empieza a asustarse de verdad.


  —Sigue…


  —Las pastillas para dormir son estas tres, pero si tengo una crisis tengo que ponerme una de estas bajo la lengua —digo señalando la mesa, como si ella pudiera saber dónde miro—, para desayunar tomo tres de estas rositas y dos de las blancas grandes, a la hora de comer tengo que tragarme estas cinco.


  Intenta entender cuanto le estoy contando, pero le cuesta, solo mira el salón como si fuera una fotografía: la mano de su amiga llena de heridas señalando de un lado para otro la mesa llena de pastillas y adornada por el amarillo de los paquetes de tabaco… «Madre mía, la estoy matando».


  —Haz que lo entienda, Laura…


  —No puedo, Eva, no puedo hacer que entiendas algo que ni yo consigo entender, me doy asco… no sé… no puedo…


  Intento seguir hablando pero las palabras se agolpan en mi lengua, mueren allí y vuelvo a romper a llorar, no puedo hacer esto. Se acerca a mí sin pensar y me abraza, junto mi cara con su pecho y lloro, necesito sacar algo de mi interior, algo de este miedo que con ella parece esfumarse durante segundos se va, me deja unos instantes y respiro.


  —Háblame…


  Solo dice eso y abrazada, sin mirarla, pero sintiendo su corazón latir contra mi oído, empiezo a hablar: Barcelona, las primeras veces que deje de comer, los vómitos, la sangre, las heridas, los cortes en mi cuerpo… Pasamos alrededor de dos horas hablando, llorando por todo e intentando reír por nada.


  —Bien, vamos a salir de esto juntas —dice mientras se levanta del sofá—. Ahora, venga, recojamos esta pocilga a la que llamas casa.


  Tenía que ser ella, nadie más diría algo así en un momento como este.


  Comienza por el salón y mientras intento doblar alguna camiseta, ella ha limpiado el polvo, barrido, sacudido los sofás y mi mesa vuelve a estar despejada. Miro al sillón y las tres camisetas dobladas, he tardado lo mismo que ella en hacer todo eso. Es como si me moviera a cámara lenta.


  Me mira tratando de saber qué pienso y ve como mis manos tiemblan. Estoy asustada, no puedo moverme, ni siquiera soy capaz de saber cuánto tiempo llevamos aquí, mi mirada se vuelve turbia y me mareo.


  —Nena, estas superblanca —dice acercándose y pone su mano derecha sobre mi frente—. Túmbate un poco mientras termino de hacer esto.


  Sin poder negarme, me dejo caer en el sofá y cierro los ojos, la oscuridad entera me da vueltas y siento que vomitaré en cualquier momento a consecuencia del vaivén. Me adentro despacio en un sueño liviano. En él, camino por la calle despacio, una calle de edificios blancos y largas aceras, mi mejor amigo camina delante de mí y yo trato de alcanzarlo, estiro mi brazo derecho y grito:


  —Jony, ¡soy yo!


  Él se gira en mi dirección y cuando consigo ver su cara, la expresión de sus ojos cambia y veo cómo comienza a tener arcadas, se aleja, intento alcanzarle pero cada vez corre más, corre y corre asustado por lo que ve en mí, corre y no logro llegar a rozarle con mis rechonchos dedos. Le suplico que me espere, que sigo siendo la misma, su amiga, pero no, desaparece a lo lejos continuando su carrera. Me detengo, intento tomar aliento y paseo mis manos por delante de mi rostro, mis manos han engordado, yo he engordado, tanto que he conseguido ahuyentar a una de las personas que más quiero.


  Escucho unas voces a mi espalda y me giró, Esther y Eva se ríen, se carcajean al ver en lo que me he convertido.


  —Laura, Laura ven —dicen mientras no pueden parar de reír.


  Ahora soy yo la que corre, intento llegar al final de la calle y escapar de esas risas que me desgarran el alma, corro, pero mis piernas pesan demasiado, no consigo avanzar, no ando ni un metro de la calle y ellas se acercan a mí, se aproximan, sus risas, su manera de gritar mi nombre…


  —Corre, Laura, corre —me digo, pero no puedo, no logro escaparme y siento la mano de Eva tocando mi espalda mientras su risa se clava en mí y doy un pequeño saltito asustada.


  Es ese saltito el que me hace despertar y salir de esta horrible pesadilla que lleva mucho atormentándome, cada noche, cada vez que cierro los ojos, ese sueño viene a mí, «Dios».


  Me levanto del sofá ligeramente aturdida y escucho a Eva hablar por teléfono, me cuesta saber de qué habla o con quien. Paseo por la casa descalza y huele hasta bien, hacía mucho que no tenía este aroma a limpio, incluso veo partes del suelo que antes no veía, es increíble. ¿Cuánto tiempo he dormido?


  Me acerco a la cocina, que es donde está Eva, y justo antes de entrar la escucho decir entre lágrimas:


  —Mari, tenéis que venir ya, se nos va…


  Dios mío, ¡está hablando con mi madre!


  Siento que me mareo, las piernas me fallan. Despacio, pero inexorablemente, mis sentidos me abandonan y dejo de oír y de ver y siento que me caigo, siento como mis rodillas de flexionan y me desvanezco en el frío suelo.


  «No puede ser, no puede ser…».


  Siento frío en mi nuca, una sensación de humedad recorre mi columna mientras poco a poco vuelvo a recobrar la consciencia, y algo hace que me revuelva como una serpiente acorralada: la voz de mi padre al fondo, como en un segundo plano. ¡Mi padre!


  Me enderezo como una barra de hierro y trato de ponerme en pie mientras mis ojos tratan de enfocar a las dos figuras que me sujetan y que, poco a poco, se transforman en Eva y en mi madre.


  —Mama…


  Veo como trata de hablar sin conseguirlo y las manos de Eva acariciando su espalda, tratando de impregnarla de fuerza para que logre decirme algo con sentido.


  —Laura, hija, tenemos que llevarte al hospital.


  —Mama, estoy bien —digo mientras saco fuerzas de mi interior y me pongo lentamente en pie.


  Escucho la tos de mi padre en la cocina. Mi padre, ese hombre castigado por los años y una infancia dura, ese hombre que ha sido y será el héroe de cualquier batalla, ese hombre que ahora se acerca con las huellas del llanto en su rostro y que teme mirarme directamente a los ojos, que fija su mirada en mi nariz, como cuando yo era pequeña y se enfadaba conmigo. Recuerdo cómo me gritaba y decía:


  —¡Mírame a la punta de la nariz!


  Era su modo de que no perdiese la concentración en lo que me decía. Ahora me parezco a él, con todos sus sentidos puestos en su hija, en su pequeña. La congoja me invade, y me estremezco al saber el dolor que estoy causando a personas que amo, a las que quiero más que a mí misma.


  Compruebo esa tristeza que ahora siente, que tanto a él como a mi madre está matando.


  —Laura, vamos… —dice con su voz firme, pero vacía—. Tenemos que ir al hospital.


  No puedo negarme a nada, no puedo enfurecerme mientras me mira con esos ojos suplicando que me deje hacer, que deje que me curen.


  Caminamos hasta la habitación y Eva comienza a vestirme, la miro, intenta desviar su mirada y evita encontrarse con la mía, teme que le reproche que haya llamado a mis padres, pero no podría hacerlo, algo dentro de mí me dice que si no lo hubiera hecho… Intento no pensarlo y me concentro en su forma de colocarme la ropa, esa delicadeza con la que lo hace, como si fuera a romperme en mil pedacitos si emplea más energía. Besa mi frente y me levanta sujetando mi brazo.


  —Vamos, Laura…


  Camino junto a ella por el pasillo y escucho el llanto de mi madre. Tengo tanto miedo que vuelvo a marearme, me tambaleo y Eva me sujeta firmemente de la cintura.


  —Tata… —susurro muy bajito y noto sus manos temblar mientras trata de que no me caiga, pero inevitablemente me desmayo entre sus brazos, la falta de comida, de sueño y el exceso de medicación hacen que no soporte la presión del momento.


  Como si estuviera en un sueño, me descubro en los brazos de mi padre mientras me baja despacio las escaleras del portal. Mi padre, con su metro setenta y sus cincuenta y tantos kilos, cargando con su hija. Me deja con sumo cuidado en el asiento de atrás del coche y mi madre se acomoda junto a mí mientras me acaricia tiernamente la cabeza, pasea sus dedos por el pelo e intenta desenredarlo cuidadosamente.


  Escucho cómo hablan, pero de lejos, como si no estuvieran a escasos centímetros de mí.


  —Paco, la estamos dejando sola… —dice mi madre mientras llora.


  Los gemidos ahogados de mi padre sirven de respuesta y el sofoco de Eva en el asiento del copiloto mientras llama a Esther hacen que note el dolor que estoy haciendo que padezcan por mi culpa. Escucho la voz de la Tata explicando por qué me trasladan y sé que Esther llora. Finaliza la conversación con un: Tranquila, va a estar bien, va a volver a ser ella.


  El vacío de mi interior aumenta, siento el latir de mi corazón en las sienes, me duele tanto la cabeza y estoy tan aturdida que me quedo dormida en el trayecto al hospital.


  Paredes blancas, tan blancas que hacen daño a la vista, batas y más batas blancas, voces, llantos, risas…


  Me despierto en la cama de urgencias, en mi brazo derecho alguien ha colocado una vía de la que penden dos tubos conectados a sendas bolsas transparentes, algo en mi dedo aprieta y va conectado a una maquinita que dibuja el latido de mi corazón, mis padres hablan a los pies de la cama con un médico, y mientras me ubico, lentamente se acercan a mí.


  —Laura, vamos a dejarte ingresada, ya sabías que esto podía pasar. Los informes del psiquiatra y tu analítica no nos dejan más opciones.


  —No, mama, no —comienzo a gritar y a revolverme entre las sabanas—, no me dejéis aquí.


  Trato de buscar una mirada cómplice, alguien que me saque y evite que estos matasanos jueguen a los médicos conmigo.


  —No, no, no. ¡Soy mayor de edad y no podéis dejarme aquí!


  —Laura, eres mayor de edad, pero tus padres han firmado tu orden de internamiento en el hospital, en estos momentos ellos deciden por ti —me explica un médico con cara de no mantener relaciones sexuales desde hace mucho tiempo.


  —Mama, papa, por favor…


  Veo su congoja, pero se mantienen firmes en su decisión, sus rostros tratan de demostrar su valentía y ante eso, solo puedo enfadarme e intentar arrancarme la vía y quitarme todos estos cables que hacen que parezca un árbol de Navidad. El médico se acerca a una mesa cercana y vuelve a mi cama con una jeringa cargada con un líquido blanco, la descarga en una de las aberturas de la vía que aún se mantiene en mi brazo, segundos después todo vuelve a nublarse y me quedo dormida.


  Despierto en una habitación blanca, absolutamente pulcra, tanto que tengo que entrecerrar los ojos para enfocar bien el cuarto. En mi brazo aún tengo la vía y los cables conectados en ella.


  «Tengo que levantarme…».


  Lo hago despacio, intentando que los tubos se muevan lo menos posible.


  Una gran ventana deja pasar la luz del día. Me acerco a ella y trato de abrirla y sentir el aire, busco el pomo del gran ventanal pero nada, solo hay un hueco en forma de cuadrado, imposible, está completamente cerrada.


  Tardo unos segundos en ubicarme, los recuerdos borrosos se agolpan en mi mente, mi madre, papá, Eva, no sé cuánto tiempo ha pasado desde que llegué aquí.


  Escucho el tintineo de unas llaves detrás de mí, me giro, la puerta se abre y una joven vestida de blanco entra, su expresión cambia al verme en pie, como si no entendiera qué hago despierta.


  —Hola, preciosa. ¿Cómo estás?


  Intento centrarme en su cara, sus ojos tras unas gafas de secretaria barata me observan como si fuera un cachorro, su rechoncha nariz, sus labios, su pelo mal rizado que roza ligeramente el uniforme a la altura de los hombros, ese uniforme ceñido que hace que todo el mundo sepa que le queda peligrosamente pequeño. Continua mirándome, recorre mi cuerpo una y otra vez y solo tengo ganas de vomitar. «¡Deja de mirarme, zorra!».


  —Bueno, preciosa, tenemos que empezar el día, ¿no crees?


  «Me acaba de llamar preciosa, ¿de veras? ¿Quién eres tú para tener confianza conmigo?».


  Intento no ser desagradable, que parezca que me gusta esa voz chirriante con la que me habla. Al fin y al cabo, no me conoce, como yo tampoco a ella, y su falso intento de agradarme, solo me hace presagiar que oculta más de lo que parece. Tras esa mascara grasienta, hay una mujer tremendamente insegura, triste y sola. ¿Preciosa? Jugaremos a tu juego.


  —Hola —termino por decir.


  —¿Qué tal, preciosa?


  «Si no te he respondido a la primera, ¿qué te hace creer que lo haré ahora?».


  A la vista de que mi conversación es nula, termina por ponerse a relatar las normas, los horarios, castigos…


  —A las ocho de la mañana todos bajáis a desayunar.


  «¿Todos?».


  —Antes de eso tienes que ducharte, siempre que tengas que entrar al baño, debes llamarnos, está cerrado con llave —dice mientras me muestra que la puerta no se abre—, así que a las siete de la mañana alguna de nosotras vendremos a levantarte y después de la ducha…


  Ahora parece que no estoy en un hospital y más bien he cometido algún delito y por ello me encerraron en esta cárcel de paredes blancas.


  Continua su charla: medidas, pesos, pruebas de esfuerzo… rutinas aprendidas a base de los años y a las que ahora tengo que acostumbrarme. Castigos. Llega ese momento que tanto temo.


  —Si tu peso no mejora, tu familia no podrá venir a verte. Si te niegas a tomar la medicación, tu familia no podrá venir a verte. Si te haces daño, tu familia no podrá venir a verte…


  Y así una larga lista de cosas castigadas con que mi familia no pueda venir a verme. «No se rompieron mucho la cabeza, no».


  —Ahora, preciosa, tienes que ducharte, se acerca la hora del desayuno. Así que, voy a por las cosas y, ¡al agua!


  No sé si reírme de lo ridículo que me parece este momento o volver a la cama para no ver a nadie. ¿Este tipo de personas son las que tienen que cuidarme?


  Vuelve a entrar un minuto después portando en sus manos unos botecitos, una toalla que debió perder su suavidad nada más entrar en el hospital y un manojo de llaves.


  Nada más abrir la puerta del baño siento una bofetada en mi rostro que hace que retroceda unos pasos, un olor a desinfectante entra por mis fosas nasales haciendo que sienta nauseas. Calor, hace calor dentro y me comienzo a marear, no me gusta este sitio.


  —Vamos, preciosa…


  «Diosssss, deja de llamarme así, jodida gorda».


  Camino descalza sintiendo la temperatura del suelo, arrastrando la especie de carrito con las bolsas unidas a mi brazo izquierdo y comienzo a desnudarme mientras la enfermera me observa, no consigo entender qué mira, pero tampoco puedo verme ya que no hay espejos. Siento sus ojos en mi cuerpo desnudo mientras me meto en el plato de ducha, también caliente.


  Abro el grifo del agua y me entrega los botecitos. No sé cuál es de gel y cuál de champú, pero al acercarlos a mi nariz huelen exactamente igual, así que creo que no hay diferencia, desprenden el mismo aroma que el cuarto de baño por lo que me temo que oleré del mismo modo. Los tubos están fuera del plato de ducha y hacen que no pueda moverme con libertad y las ruedas golpean contra el escalón del plato cada vez que me muevo.


  Dejo que el agua caiga sobre mi cuerpo, regulo la temperatura y poco a poco la voy poniendo cada vez más fría, necesito contrarrestar este calor que se ha pegado a mi piel.


  —Laura, voy a ver a las demás, ¿estás bien?


  Asiento de espaldas a ella y escucho cómo se marcha.


  Apoyo mis manos en los azulejos mientras el agua cae sobre mi cabeza y siento el frío por mi cuerpo, las miro, compruebo la falta de grasa en ellas y las heridas que aún duelen en los nudillos. Hay costras en ambas, rodeadas de moratones. Duele más mi interior que las propias manos, así que cierro los ojos y trato de organizar mi cabeza. Las imágenes se suceden en mi mente y noto como las lágrimas caen por mi rostro mezcladas con la poca espuma que cae de mi pelo y el agua.


  «No saldré de aquí nunca».


  Escucho pasos detrás de mí y al girarme veo una nueva enfermera. Una joven morena con una minúscula coleta baja me mira con sus ojos azules, creo que una parte de ella siente lástima al ver mi cuerpo, lo observa detenidamente y siento nauseas.


  —Hola Laura, tienes que salir ya —dice amablemente mientras me ofrece una toalla.


  Cierro el grifo mientras tiemblo en una mezcla de frío y de miedo. En verdad, no sé dónde estoy ni qué van a hacer conmigo.


  Salgo despacio y trato de secarme mientras maldigo a la joven que me mira, seco mis piernas y siento que duelen, mis muslos arden con el tacto de la toalla, fijo mi mirada en mi piel y descubro una, dos, siete marcas de arañazos en el lado exterior, no me había percatado de ellas, pero la aspereza de la tela ha hecho que se abran y comienzo a sangrar lentamente.


  La joven deja sobre la cama un pijama azul claro y unas zapatillas blancas de la misma tela que la toalla.


  —Vístete, hay que bajar a desayunar.


  Lo hago lentamente, ya que mi brazo izquierdo se resiente por la vía, mientras me revuelvo dentro al escuchar esa palabra: desayunar.


  Caminamos juntas hasta mi puerta, las enfermeras van y vienen como si no tuvieran un sitio al que ir en concreto y veo una fila de chicas y chicos con mi mismo pijama pegados a la pared blanca aguardando. Una enfermera mayor, con el cabello tan rubio que parece tener mechas blancas nos dice:


  —Vámonos, chicos, despacio, vamos bajando.


  Es como la típica profesora de guardería, como si fuésemos de excursión. En cuestión de unos minutos llegamos a un gran comedor, dos mesas infinitamente largas llenan el lugar y sillitas azules las rodean. Los jóvenes van sentándose y yo me encuentro perdida arrastrando la barra de metal con ruedas y las bolsas de medicación. ¿Toda esta gente está como yo? Ahora tengo miedo de verdad.


  La enfermera rubia se acerca a mí y empujando levemente mi espalda me conduce a una silla vacía.


  —Laura, ¿verdad? —me pregunta sonriendo.


  —Ajá. —No soy capaz de decir nada más a causa de la conmoción que estoy sufriendo.


  —Soy Mercedes, cualquier cosa que necesites solo tienes que llamarme.


  Fijo mi mirada en sus ojos verdosos e intento traspasarla, que vea que lo que necesito es salir de aquí, que entienda que lo que preciso es que no me hable, que no quiero otra cosa.


  Suspira un momento y mirando la mesa me invita a sentarme. Lo hago, enfrente se ha sentado una joven morena, sus ojos hinchados y bañados por la oscuridad de unas ojeras inmensas recorren mi cuerpo, nos miramos fijamente a los ojos como si pudiéramos hablar con ellos. Trato de sonreír y, no sé por qué, mi media sonrisa hace que ella comience a llorar desconsoladamente, no retira la vista, tan solo jadeos y lágrimas salen de ella, pero se mantiene en esa misma posición hasta que la enfermera de la coleta se le acerca.


  —Patricia, ¿qué sucede?


  Patricia, así se llama. Ignoro la causa, pero esa joven ha llamado mi atención.


  —No me gusta la leche, la odio —dice mientras comienza a agitarse en su silla.


  —Tienes que tomarla, acabar el desayuno. ¡Ay, Patri! —dice con una falsa sorpresa—, ¡si aún no has empezado!


  ¿Empezado? Acabamos de sentarnos, también parece que hay que engullir todas estas calorías.


  Patricia sigue llorando mientras la enfermera se aleja canturreando algo que alguna vez los Beatles escribieron y ella vuelve a mirarme.


  Sin tan siquiera ver lo que hay debajo de la tapa de mi bandeja, sé que no seré capaz de comer nada, solo el ambiente, los llantos, los suspiros y esa cancioncilla ridícula que ahora tengo en mi cabeza hacen que lo sepa.


  Levanto la tapa de la bandeja de plástico duro y descubro mi comida. Una taza enorme de leche, una magdalena cuadrada y una manzana troceada. ¿Creen que me voy a comer todo esto?


  Hace meses que no hago una comida completa, hace meses que no mastico la comida que Esther me trae a casa, hace meses…


  Miro a mi alrededor y junto a mí, a la derecha, un joven de unos veinte años de edad traga su desayuno sin masticar, se ayuda de la leche para que la fruta y el trozo de grasa entren por su garganta. A la izquierda, una jovencita que no debe haber cumplido los dieciocho años llora en silencio mientras pincha una y otra vez el trozo de magdalena. Patricia sigue mirándome aunque ahora mastica algo. No soy capaz de sacar el tenedor y la pequeña cuchara de la bolsita de plástico en la que van envueltos, no puedo moverme.


  Contemplo mi bandeja y por unos instantes me quedo sola en el comedor, no escucho nada, la vista comienza a ser borrosa y tengo una sensación de hormigueo que me recorre. Sacudo mi cabeza un momento y vuelvo a la realidad, los ojos de Patricia me siguen suplicando algo. Sin pensar cojo mi taza mi taza de leche y dejo que el líquido caiga por mi esófago. El estómago se llena y es imposible parar las arcadas, es la peor tortura a la que me he enfrentado nunca. No podré terminar mi desayuno, es totalmente imposible que lo haga.


  Se acerca la maldita enfermera gorda y desde mi espalda dice:


  —Vamos, Laurita, no tenemos toda la mañana.


  —¿Ah no? —contesto girando mi cuerpo y la miro fijamente a los ojos—. Yo no tengo nada más que hacer.


  Asombrada por mi respuesta se envalentona y levantando su rechoncho cuello camina en otra dirección demostrando que no ha pasado nada.


  Vuelvo a mirar a Patricia que me sonríe, aunque esa bonita sonrisa desaparece al mirar su taza de leche. Como si no me importara lo que pase, miro a ambos lados y sin pensarlo cambio su taza llena de leche por la mía vacía.


  ¿Qué estoy haciendo, no puedo con una y voy a poder con dos? Un segundo después me arrepiento de mi acción, pero Patricia suspira aliviada y, extrañamente, eso hace que me sienta mejor, aunque ahora me esté tomando su leche.


  —Mercedes…


  Llamo a esa enfermera que parece algo más chantajeable y poniendo ojitos de cordero degollado digo:


  —La fruta, no puedo comerme esto.


  —Es necesario, Laura, ya te has tomado la leche, muy, muy bien, pero ahora, el resto. No hay concesiones.


  Tan pronto como Mercedes se da la vuelta, Patricia mete su mano en mi bandeja, recoge todos los pedazos de manzana y los mete en su boca intentando parar las arcadas con sus manitas. Traga a duras penas y sonríe mientras las lágrimas brotan nuevamente de sus ojos.


  Ambas comenzamos a llorar y sin saber por qué nos sentimos unidas, algo en este momento ha hecho que, sin tan siquiera hablar, nos hagamos amigas. Sigo mirándola y hace gentos con su cabeza para que no deje de hacerlo, llamando mi atención. Lame su mano derecha y con ella coge los cuatro trozos de magdalena reseca, cierra el puño y lo pasa por debajo de la mesa deslizando su mano por ella. ¿Qué está haciendo?


  Sonrío tratando de entender y repito su acción. Lamo mi mano, aplasto entre mis dedos el grasiento bollo y lo paso por debajo de la mesa. Según siento cómo se queda pegado a la madera empiezo a preguntarme qué clase de bazofia pretendían que me comiera, pero por fin y tras un buen rato, mi bandeja azul está completamente vacía y yo me siento tremendamente llena.


  —Muy bien, Laura, terminado —dice Mercedes desde el otro lado de la mesa, se acerca, sujeta los tubos y me ayuda a levantarme para acompañarme hasta la puerta del comedor.


  Trato de fingir que no tengo ganas de vomitar, que me siento bien por lo que acabo de comer y camino junto a ella seguida de otros jóvenes que, como yo, hemos logrado engañar a estas estúpidas.


  Nos separan en dos grupos y soy conducida a un pasillo largo lleno de cuadros espantosos adornando las paredes. El gran cartel de «Psiquiatría» en ese largo pasillo me produce escalofríos y comienzo a llorar. Acabo de darme cuenta de dónde estoy, de cómo estoy.


  —Laura… ¿Qué pasa? —me pregunta Mercedes desconcertada.


  Sin pensarlo la rodeo con mis bracitos y lloro, lloro como si ella fuera Eva, como si cerrando los ojos me transportara a mi casa y mi mejor amiga me diera fuerzas para seguir. Pero no, al abrirlos solo encuentro una enfermera descolocada y tres jóvenes con la mirada perdida en algún lugar lejos de aquí.


  —Mercedes, sácame de aquí, por favor…


  —Ay, mi niña, estás aquí para ponerte bien, para curarte.


  —No puedo curarme, no aquí… —digo sin soltarla—necesito a mi familia…


  Intenta separarse de mí pero no lo consigue, mis dedos se aferran al uniforme y sigo cada movimiento que hace. No puedo dejarla ir.


  —Laura, por favor… Relájate.


  —Mercedes, sácame de aquí…


  Se separa de mí violentamente, como si le estuviese provocando algún tipo de dolor y gritando finaliza la conversación:


  —¡Laura, ya está! No puedes ir a ninguna parte, ¿quieres morirte?


  ¿Morirme? Dios mío, sí. Quiero terminar con esto, no quiero saber nada más, ni sentir nada más, solo quiero eso, dejar todo…


  Y eso hago, intentar dejar todo, arranco de un tirón la vía de mi brazo sin sentir siquiera dolor y comienzo a correr tanto como mis piernas me permiten, corro cuanto puedo hasta chocarme con un enfermero de grandes espaldas que sujeta mi cintura mientras trato de librarme de él y comienzo a gritar. Pido auxilio, y veo cómo un médico de bata blanca se acerca a mí rápidamente con algo en la mano. Enorme, su cuerpo, su altura, sus grandes hombros se acercan. Recuerdo el momento del ingreso y comienzo a suplicar que no lo haga, que no haga que me duerma, que no me drogue…


  —Seré buena, doctor, seré buena se lo prometo.


  Sin cambiar el gesto de su cara levanta la manga del pijama y pincha mi brazo mientras todo se nubla, su pelo negro engominado, la mandíbula dura con tono severo va desapareciendo y yo comienzo a caer mientras vuelvo a dejar de ser persona, mientras me convierto en un mueble que no piensa, que no actúa, justo lo que ellos quieren.
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  CAPÍTULO V


  Intento abrir los ojos, duelen, la luz hace que una presión infernal se forme tras ellos y sienta que la cabeza me explotará.


  ¿Qué es lo que ha pasado?


  No sé cuánto llevo dormida, y me cuesta una vida reconocer la habitación, es como si aún estuviese soñando, como si no hubiera abierto los ojos.


  La puerta se abre y adivino dos figuras acercándose a mí.


  —Buenas tardes, Laura, al fin te has despertado.


  Intento sentarme en la cama para, tal vez, centrarme un poco.


  —No, no te muevas, preciosa.


  Trato de deslizarme hacia arriba, pero siento una presión en las caderas que evita que pueda moverme, desvío mi mirada y compruebo que han colocado una especie de cinturón gris que me mantiene sujeta a la cama, «¿estando dormida piensan que voy a salir corriendo? Esto es de locos».


  Mis ojos enfocan las dos figuras y reconozco a la enfermera gorda que detesto y creo que el hombre que la acompaña es el médico, el último médico al que vi, ese que me inyectó algo en el brazo, ese que me mantuvo «tranquilita».


  —Bueno, Laura —dice con voz seca— vamos a intentar que todo esté tranquilo, que no sea necesario tenerte sedada.


  Vuelvo a forcejear con mi cinturón, mientras trato de no mirarle, si lo hago, acabaré mandándole como poco a Rusia y volveré a tener problemas.


  Miro sus ojos marrones llenos de interrogantes y asiento. Tengo que hacerlo porque temo que en cualquier momento vuelva a pincharme en el brazo.


  —Bueno, vamos a volver a la rutina de cada día, ¿de acuerdo? —dije sujetando mi mano derecha—. Enseguida vendrán a prepararte.


  Según suelta mi mano miro mi brazo, han vuelto a colocar una vía en la que tengo conectados dos tubos por los que supongo meten medicación o el suero, como cuando llegue.


  Salen juntos de la habitación y espero mientras contemplo el techo. ¿Qué está pasando? ¿Qué estoy haciendo con mi vida?


  No sé si llorar o enfadarme conmigo, no puedo contestar a mis preguntas porque ni tan siquiera están bien formuladas. ¿Sigo siendo la misma persona que era cuando entré aquí?


  Intento pensar en cosas, en cosas simples, lo que sea me vale para saber que sigo siendo la Laura que era, que sigo recordando, que no me he vuelto tonta…


  Eso me da miedo, pensar que tanta medicación acabe con las pocas neuronas que esta enfermedad ha dejado en mi cerebro, y comienzo a multiplicar:


  —Dos por una dos, dos por dos cuatro, dos por tres…


  La puerta de mi habitación se abre enérgicamente y una enfermera entra como si estuviese en llamas.


  —¡Buenos tardes, guapa! —dice casi gritando con un ímpetu que hace que por unos segundos tema lo que va a hacer.


  —Voy a quitarte la vía y esta noche parece que ya puedes bajar a cenar.


  ¿Qué me va a quitar el qué?


  Como no puedo moverme espero asustada que se coloque los guantes de látex y con la misma energía que entró en mi habitación saque de mi brazo la aguja.


  —Dios…


  —¿No me digas que te he hecho daño, eh?


  «No, hija, no te lo digo, pero me lo has hecho».


  —Venga, te quito el cinturón y vamos a la ducha que llevas casi una semana ahí tumbada y ya es hora.


  —¿Una semana? —preguntó sin entender nada.


  —Sí, más o menos.


  —Madre mía…


  Camino con ella hasta el cuarto de baño y al quitarme el pantalón me doy cuenta de que bajo él llevo una especie de pañal enorme. «Dios mío, ¿existe algo más denigrante que esto?».


  Me quedo completamente desnuda y tras una ducha rápida y tremendamente reconfortante vuelvo a estar vestida con un pijama igual al que me he quitado.


  —En seguida viene Mercedes a por ti.


  Me siento en la cama a esperar que mi «niñera» venga a recogerme y vuelvo a multiplicar.


  —Ocho por cinco cuarenta, ocho por seis cuarenta y ocho…


  Después de repetir la tabla de multiplicar tres veces, Mercedes entra por la puerta sonriente, como siempre.


  —Vamos, mi niña, a cenar.


  —Voy.


  Esta vez no me importa tener que engullir la comida del hospital, solo quiero caminar, ver si todo sigue estando donde estaba, salir de este cubículo.


  Caminamos hasta el comedor y tal y como pensaba, todo sigue igual, los mismos llantos, las mismas miradas perdidas en un horizonte incierto, todo exactamente idéntico. No pasa el tiempo cuando se sufre.


  Mercedes se acerca a mi espalda y pegando sus labios a mi oído me dice:


  —Laura, tienes que comer. El médico considera que, si lo haces bien durante este mes, tus padres podrán venir a verte.


  Siento una punzada en el estómago y noto como mi ansiedad aumenta, necesito verlos, que me miren y comprobar que sigo siendo su hija.


  —¿Sí? —digo mientras clavo mi mirada en sus ojos.


  —Sí, preciosa, así que, por favor, tienes que hacer un esfuerzo y comer.


  ¿Un esfuerzo? En verdad es un mundo para mí, pero tengo que hacer todo lo que pueda, quizá una visita signifique que mi marcha de este lugar se acerque un poco más.


  Como si no me diera asco y escuchando una y otra vez las palabras de Mercedes en el interior de mi cabeza, empiezo a comer sin pensar, sin saborear. Así hago durante cuarenta y cinco días. Cuarenta y cinco días en los que he tratado de no llorar, no gritar, no cabrear a nadie y ser una buena paciente.


  De algún modo parece que todas nos hemos puesto de acuerdo y estamos comportándonos bien, con trucos, pero a los ojos de las enfermeras estamos centradas.


  No sé muy bien lo que cada una de mis compañeras siente en su cuarto, pero los minutos, a veces horas, en las que coincidimos en el comedor me hacen pensar que los suplicios van disminuyendo. Hasta Patricia parece mas centrada.


  —Laura —dice Mercedes mientras entra en mi habitación—, hoy es sábado.


  —¿Ah, sí? —contesto extrañada ya que aquí el tiempo es relativo.


  —Sí. El próximo vendrán tus padres a verte, ya hemos hablado con ellos y están deseando hacerlo.


  Ahora mismo podría saltar, bailar y hasta cantar, me siento tan feliz, tan llena de alegría.


  —¿Te apetece?


  —Claro que me apetece, Mercedes. ¿Cuánto llevo sin ver a mis padres?


  Se queda pensativa mirando al techo y al fin responde:


  —El sábado que viene hará casi seis meses que estás aquí.


  —¿Seis meses?


  Ve la sorpresa en mi rostro y compruebo cómo se enternece, cómo poco a poco se da cuenta de que no soy consciente de nada de lo que está pasando. Y, verdaderamente, no lo soy, no soy capaz de recordar qué hice ayer, o antes de ayer; para mí, cada día es un minuto y cada día es un mes, no soy capaz de llevar un control del tiempo.


  —¿Nerviosa?


  —Un poco, Mercedes, hace mucho que no les veo.


  Trato de no llorar, pero las lágrimas se asoman y noto como caen por mis mejillas. Ahora sí que me siento perdida.


  Odio que me vean llorar, no se lo permito, para mí son las personas que me mantienen ajena al mundo exterior y no puedo darles la satisfacción de verme caer.


  —Tranquila, Laura, todo saldrá bien —dice amablemente mientras se acerca a mí, me rodea con sus brazos y por primera vez en mucho tiempo me siento protegida.


  Lloro desconsoladamente mientras imagino que estoy abrazada a mi mejor amiga, mientras siento que Eva me acaricia el pelo, hasta soy capaz de escucharla decir:


  —Tranquila, nena, todo va a salir bien. Estoy contigo.


  Mercedes aguanta mi llanto hasta que, delicadamente, me recuesta sobre la cama y poco a poco me quedo adormezco. Para mí no es Mercedes la que me acaricia, es ella, mi mejor amiga, que después de mucho tiempo se cuela en mi cabeza y vuelvo a sentirme acompañada.


  Solo necesito eso, volver a sentir, a recordar lo que tengo, lo que realmente merece la pena y así, me quedo tranquila y profundamente dormida.


  —Buenos días, Laura —dice Mercedes entrando por la puerta—. Día de visitas, ¿preparada?


  —Ajá.


  —Bien, han venido tus padres, espero que te apetezca verlos. —Me regala la mejor de sus sonrisas y yo me pongo en pie.


  Durante esta semana he pensado cuánto bien y cuánto mal les hará ver a su hija en este estado. Sé que he estado haciendo las cosas bien, que más o menos he comido, pero la medicación sigue siendo la misma, sigue manteniéndome en un estado de catatonia constante y ahora que ha llegado el momento de verles, siento miedo.


  No sé si me apetece estar con ellos, no creo que ellos quieran verme así, no lo merecen.


  Creo que tan solo les haré más daño del que les he hecho. Pero quizá ellos necesitan saber que no les odio. Dejar a su hija en un hospital, un lugar en el que la mantienen encerrada cual asesina en serie, y ver cómo la ingresaban pinchándole no sé cuántas drogas en el brazo, ha debido hacer que se sientan muy culpables de su decisión y no puedo permitir que se sientan así.


  Así pues, lleno mis pulmones y salgo por la puerta de mi celda junto a Mercedes.


  Caminamos por el pasillo. Ningún sonido, nada, nuestros pasos se pierden e intento hacer memoria del sonido que mis tacones producían en el suelo. Trato de imaginar cómo sonarían sobre estas baldosas y sonrío.


  Voy a ver a mi madre, me tengo que enfrentar a sus ojos, a que me toque, a que vea a su hija. Y me da tanto miedo…


  Mercedes camina junto a mí, sujetando cariñosamente mi espalda, como si tuviese miedo de que tropezara y me cayera. Supongo que el hecho de que mis manos tiemblen hace que no tenga excesiva confianza en mí.


  Llegamos al comedor y ahí están mis padres. Dios mío, ¿Cuándo han envejecido tanto?


  Fuerzo una sonrisa mientras la congoja se acumula en mi garganta y acompaño a Mercedes hasta ellos.


  Sus rostros cambian y sonríen tímidamente mientras pasean sus ojos por mi cuerpo.


  Mi padre se queda mirando mi brazo derecho, la tira de plástico con mi nombre y mi número de historia, y veo cómo de sus ojos escapan un par de lágrimas, ahora sé cuánto daño les he hecho.


  Mamá, como siempre. Esa mujer que parece frágil, esa que cualquiera diría que se derrumbará, se mantiene firme aunque sus labios tiemblan, tal vez porque quieren decir tanto que las palabras se agolpan en ellos.


  —Hola, hija, ¿cómo estás? —termina por decir y yo caigo de rodillas frente a ellos.


  Duele demasiado verlos, duele comprobar cómo en tan solo seis meses he destrozado tanto. Su vida, su hija…


  Mercedes sujeta mi brazo derecho para que me ponga en pie y acerca una silla para que logre recobrar la compostura. Respiro tan hondo como puedo y sacando las fuerzas de alguna parte que creía olvidada contesto:


  —Bien, mama, estoy bien.


  —¿Sí? —dice acercándose a una silla próxima, y mientras coge mi mano, vuelve a preguntar:


  —¿Lo estás?


  —No, mama, no estoy bien, ¿cómo voy a estarlo?


  Las lágrimas de mi padre se han multiplicado, aunque él intenta ocultarlo mientras camina alrededor nuestro con sus manos a la espalda.


  «Necesito llorar tanto».


  Mamá comienza a hablar de cómo van las cosas en casa, de las vecinas, de familiares, de la gente que pregunta más o menos por mí… He dejado de escucharla, solo quiero mirarles, tan solo necesito saber por qué estoy luchando aquí dentro, por quiénes tengo que recuperarme, y trato de llenarme cuanto puedo de su presencia.


  De repente, mi madre saca de su bolso un pequeño paquete con algo rectangular en su interior, y temo que sean bombones, al fin y al cabo es lo que se le trae a un paciente al hospital.


  —Te he traído esto, hija, quizá te apetezca escribir.


  No entiendo muy bien las palabras de mamá, que espera que coja lo que me ha traído. Lo hago, extiendo mi mano temblorosa y saco un desgastado diario del paquete.


  —He pensado que a lo mejor te gustaría leer las poesías y relatos que escribías y que podrías volver a hacerlo.


  Mientras escucho sus palabras comienzo a llorar, a llorar como hacía tiempo que no lo hacía. Mercedes acaricia mi espalda y la odio por estar aquí. ¿Por qué mancha con sus dedos un momento tan bonito?


  —Gracias, mamá —balbuceo y sonrío mirándola a los ojos intentando que sepa cuánto agradezco que haya hecho esto.


  Volvemos a charlar, vuelven a contarme mil cosas que a ninguno de los tres nos importan realmente y, por un momento, vuelvo a estar con ellos fuera de aquí, sentados en el cenador de la casa de campo mirando la montaña y siendo una familia, de algún modo, sintiendo que podemos salvar cuanto teníamos, aunque tan solo necesitamos recuperar las ganas de seguir.


  Como suele pasar, las cosas buenas duran poco, y Mercedes a mi espalda nos dice:


  —Bueno, familia, tenemos que volver a la habitación.


  —¿Ya? —responde mamá y comienza a llorar. Vuelve a tener que despedirse, vuelve a dejar a su hija «sola».


  —Sí, lo siento. Tiene que volver a su cuarto.


  —Vale, lo entendemos —dice mi padre demostrando que es el único capaz de ser lógico en un momento así.


  Me pongo en pie a la vez que mi madre y me fundo con ella en un abrazo que desearía que no terminase nunca. Papá me abraza después y mientras me alejo de ellos les escucho decir:


  —Te quiero, hija.


  —Os quiero mucho, gracias.


  No puedo decir mucho más y mientras acaricio mi diario les despido con una mirada.


  Las puertas del comedor se cierran tras de mí, y solo espero no olvidar ni un segundo de este rato que he pasado con ellos. Volvemos tras nuestros pasos hasta la habitación, en silencio, no hay mucho más que decir, y ni tan siquiera podría hacerlo sin llorar.


  Mercedes abre la puerta y camino hasta mi cama.


  —Laura, ¿cómo te encuentras?


  —Muy bien, Mercedes, me ha encantado verles.


  —Me alegro mucho, pero a veces estas visitas hacen que perdáis la rutina del hospital y que tengamos que empezar de cero.


  —No, no, tranquila. Me siento muy bien.


  Me mira con incredulidad, pero de verdad necesitaba saber que había vida tras estas paredes y me siento renovada. Triste, pero viva.


  —De acuerdo, voy a seguir con las visitas, luego te recogemos para cenar.


  —Vale.


  —Si necesitas algo, llámanos —dice mientras sale por la puerta como si supiera que terminaré llamándolas en un ataque de histeria.


  Escucho la llave entrando en la cerradura y cuando considero que estoy suficientemente a solas me siento sobre la cama y miro mi diario.


  Paso las páginas haciendo que el poco aire que producen me acaricie la cara, huele bien, huele a casa.
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  CAPÍTULO VI


  No puedo dejar de mirarlo, mis dedos recorren una y otra vez las suaves y desgastadas tapas rojas con un dibujo de una calavera en el lateral derecho, es tan bonito… Hacía años que no lo veía, hacía años que ni tan siquiera había pensado en él.


  Decido hacer caso a mi curiosidad, me dejo caer sobre las sabanas de la cama aún sin hacer y comienzo a leer.


  «Querido diario». ¿Cómo podía ser tan cursi?Las lágrimas han comenzado a decorar mi cara, no sé muy bien por qué lloro, pero no puedo evitar hacerlo. Noto que la congoja se acumula en mi garganta, mis manos empiezan a temblar al comprobar cómo era y en lo que me he convertido, «tengo que dejar de leer o las enfermeras terminaran escuchando mis sollozos y me lo quitarán». Necesito seguir viendo cómo era antes de todo esto para, quizá, volver a ser yo misma en algún momento. Dejo mi gran tesoro sobre la almohada y comienzo a llorar desconsolada, en breve la gorda aparecerá, será estúpida. Me da igual, no puedo evitar hacerlo, diré que el hecho de ver a mi madre hace que llore y eso será suficiente para que no me quiten esta pequeña gran ventana a mi vida. Sabía que pasaría, aquí la tenemos. Entra con su chirriante y odiosa voz a mi habitación. «¡Zorra!».


  —¿Pero, preciosa, qué pasa?


  No puedo dejar de llorar, así que no puedo decirle que estoy tan bien que necesito compensar ese sentimiento sintiéndome horrible por no ser capaz de volver atrás con un chasquido de mis dedos.


  —¿Necesitas algo, preciosa?


  Odio que me llame preciosa, odio que vuelva a preguntarme y que encima espere respuesta cuando los gemidos no dejan que la mande fuera de mi cuarto, odio a esta mujer que se cree que con un «preciosa» irritante hará que me cure y salga a la calle.


  Intento mirarla, pero instintivamente tapo mi rostro con la almohada para que no me vea llorar, estoy convencida de que siente algún tipo de placer en verme así. Somos como sus niñas perdidas, sus locas… «¡Dios cómo la odio!».


  —¿Estás bien, Laura?


  Intento contestar moviendo la cabeza detrás de la almohada, mi garganta lanza un breve gemido que espero la contente y me deje por fin sola.


  —Bueno, preciosa, si me necesitas solo tienes que pulsar el botón —dice recorriendo con sus rechonchos dedos mi pelo. «No me toques».


  Por fin, empiezo a calmarme y entre suspiros y el sofoco por el berrinche vuelvo a coger el cuaderno y comienzo a leer:


  «Querido diario:


  Hoy he estado con mi Señor, hemos pasado el día fuera de Madrid y me encanta sentir las heridas en mi culito, ji, ji, ji. Estoy tan feliz de que quisiera que fuera suya… Wow, y hoy me ha entregado mi precioso collar negro…».


  «Oh, Dios mío, ¿qué coño es esto?».


  No puedo parar de leer, mi Señor, mi collar, madre mía, ¡mi vida!


  Ahora sí lloro, el llanto ha cambiado y hasta el sabor de las lágrimas que llegan a rozar mis labios es completamente distinto, odio sentir la impotencia de no poder gritar hasta quedarme afónica. Abriría las ventanas de par en par y ahora mismo gritaría su nombre, pero no, no puedo.


  Su nombre… mis labios no han parado de susurrarlo. No puedo creer que durante estos años no haya pensado en ello, supongo que mi mente decidió guardarlo para evitar que sufriera, pero creo que no he parado de sufrir desde entonces.


  Sigo leyendo cada palabra, releo una y otra vez cada página… y odio tener esta sensación de que lo que veo en el diario no es mi propia vida, es la vida de otra mujer a la que envidio, a la que me encantaría sustituir.


  Dejo reposar el diario sobre mi pecho, fijo mi mirada en un punto del techo amarillento y como si estuviera viendo una película, comienzo a recordar. Son como flashes de luz que representan situaciones vividas, el claro ejemplo de que todo pasado fue mejor, y tanto que lo fue.


  Sin pensarlo ni un segundo pulso el botón para llamar a la gorda, que en cuestión de diez segundos aparece en el cuarto.


  —¿Mejor, preciosa?


  «Hoy no, pero te juro que un día te mataré».


  —Sí, muchísimo mejor —digo intentando forzar una sonrisa creíble.


  —Cuanto me alegro, preciosa.


  —¿Me podéis dejar un boli?


  —Uffff, Laura, sabes que eso no está permitido. ¿Para qué lo quieres?


  —Necesito escribir. Alguna vez os he pedido un bolígrafo y siempre me habéis dicho que no porque no tengo folios, ahora tengo mi diario… —digo con un tono de súplica que espero ablande ese corazón saturado de colesterol.


  —Como te he dicho, no podemos darte nada con lo que puedas hacerte daño, entiéndelo.


  —De verdad que lo entiendo, pero puedes dejar la puerta abierta y verás que no hago nada malo.


  Piensa, se queda mirando a mis ojos suplicantes y después de unos veinte segundos contesta:


  —Bueno voy a preguntar al médico a ver qué opina, pero no te prometo nada, Laura.


  —Vale, con que hagas eso ya haces mucho, de verdad. —Termino la frase con una sonrisa de niña tonta que sé que la encanta, sale de la habitación y cierra, como siempre, con llave.


  Bien, me siento tan bien que si pudiera escuchar música bailaría como una loca a pesar del castigo que tendría por hacer ejercicio físico. Necesito escribir, tengo que dejar plasmado cada segundo que creía olvidado en un trozo de papel, necesito recordar y llenarme, aunque sea de mi pasado, eso significará que puedo volver a sentir algo que no sea asco y odio por cada una de las veces que respiro.


  Media hora, media hora ha pasado desde que esa albóndiga con patas se marchó y no ha vuelto a decirme nada. «Debería tocar el timbre hasta quemarlo y que viniera a decime algo».


  No es necesario, la llave entrando en la cerradura de mi puerta hace que salte de la cama, «ufff, di que sí, di que sí…».


  —Preciosa, me han dejado traerte un lápiz —dice al entrar dejando la puerta abierta de par en par y moviéndolo frente a su rostro—, es lo mejor que puedo ofrecerte.


  —¿En serio? Gracias, gracias, gracias de verdad.


  —Promete que no te harás daño con él, porque se nos cae el pelo a las dos —suplica mientras tiende su mano hacia a mí y me lo entrega.


  —Te juro que no haré nada, solo quiero escribir —replico sintiéndome la mujer más feliz del mundo, tanto que la besaría, pero no, tampoco ha hecho un exceso, que no me ha traído un bolígrafo— gracias, de veras.


  —Me alegro de ver esa sonrisa en tu cara, preciosa.


  —Y yo.


  —En un rato vengo a ver cómo estás, y recuerda —dice con el tono de voz con el que se trata a un bebé—no te hagas daño.


  Sonrío y al fin me deja sola. Cierra la puerta y, «Oh, Dios mío, tengo un lapicero». Jamás pensé que algo tan ridículo pudiera hacerme tan feliz. Es a mí y a estas ansias de recordar a quien hace sentirse la paciente más afortunada del mundo.


  Me tumbo en mi cama y por un instante vuelvo a encontrarme en casa, en la casa de mis padres, con mi edredón azul oscuro con lunas y soles amarillos, hasta creo que sería capaz de traer a mi paladar el olor de mi cuarto.


  Busco como una posesa un hueco entre las páginas del diario donde poder escribir, y nada, ni uno solo, está repleto. «¡Joder!».


  Empiezo a hacer garabatos en todas las páginas. «Eh, eh, para. Puedo escribir encima de lo escrito entre línea y línea, ¡brillante, Laurita!».


  Y haciéndome caso, comienzo a llenar los huequecitos que antaño dejé libres. Es tan sencillo que es como si tuviera a mi mejor amiga sentada enfrente, escuchando todo lo que tengo que contar, y así lo hago: me cuento mi propia historia, esa que olvidé, guardé y que, caprichosamente, en el momento que más muerta me he sentido, aparece para darme esa bocanada de aire que necesito.


  El fino carbón del lapicero se desliza suavemente dibujando una y otra vez las escenas que toman forma en mi mente. Las veo tan claras. Escribo sin orden, intentando controlar la ansiedad que siento por sacar tanta información de mi cabeza y plasmarla, ya que de otro modo la mina se partiría y no voy a poder seguir. Escribo sin sentido aparente, pero escribo. Por primera vez en estos meses siento que puedo hacer algo por mí misma. Solo rezo para que la mina del lapicero soporte mi escritura, ya que dudo mucho que me permitan estar molestando para que lo afilen y no quiero perder ni un solo segundo.


  Media hora, solo he necesitado media hora para llenar siete páginas del diario, media hora maravillosa que me ha permitido escapar de estas paredes blancas, de esta cárcel de muerte. Pero como todo lo bueno se acaba, escucho los pasos de una de las enfermeras junto a mi puerta, «no pases, por favor, no entres ahora». Pero, como siempre, nadie me hace caso, la llave gira en la cerradura y entra a decirme que es la hora de cenar, de volver a esta puta realidad que me lleva.


  —Laurita, guapa, es hora de bajar a cenar.


  Ufff, cenar. Intento llenar mis pulmones de aire, me fuerzo en pensar que puedo hacerlo ahora que por fin tengo un nuevo motivo para salir de aquí. Dejo a mi compañero de fantasías sobre el diario, y rezando para que cuando vuelva siga ahí, acompaño a la enfermera fuera de la habitación.


  Una vez más, hacemos la dichosa fila para bajar al comedor, parece que estuviéramos en el ejército. Todos miran al suelo, con el mismo camisón horrible, se deslizan como si flotasen en el aire, perdidas, sin saber por qué hacen lo que hacen, intoxicadas con tanto fármaco que, al fin y al cabo, es lo que nos hace permanecer aquí, pues si dejaran que pensáramos un solo segundo, nos habríamos vuelto locas, pero locas de verdad, no con esa locura que creen que tenemos y que hace que estemos internas.


  Llegamos al comedor, una vez más las tres filas de mesas alineadas perfectamente, los cubiertos de plástico, las bandejas azules y esa comida putrefacta que ni ellos mismos serían capaces de comer, aunque hacen que nosotras comamos.


  «Me encantaría poder ahogar a una de ellas en esta crema naranja, sucedáneo de algo, que en cualquier otro lugar del mundo sabría bien, y mientras trata de luchar por su vida hacer lo que más les gusta: preguntarle si está bueno».


  Pero vuelvo a la realidad, observo mi bandeja mientras tomo asiento: crema de zanahoria, un trocito de merluza sepultado en una salsa verde con siete u ocho guisantes y doce trocitos de plátano. Miro a mi alrededor y veo cómo todas nos sentamos, las caras de repulsión que cada uno pone al sentir el aroma de la dichosa cena.


  Hoy toca sentarme frente a Cristina, que vuelve a traer sus débiles bracitos llenos de marcas de mordiscos. La medicación no hace el efecto que estos matasanos creen que debería hacer y sus mordiscos hoy hacen que, como regalo, su vasito de pastillas tenga cinco colores más. Observo sus ojos cansados mirando la bandeja, el tono violáceo que se derrama de ellos, el cansancio, está tan cansada de soportar cada día esta rutina enfermiza… Hace una semana me maravillaba al ver sus largos rizos que rozaban el camisón blanco y le proporcionaban un bonito contraste. Hace precisamente una semana, intentó dejar de sufrir golpeando su cabeza contra el cristal de la ventana de su habitación y, como castigo, según la versión oficial de la gorda, una enfermera por orden expresa del psiquiatra cortó hasta la altura de sus orejas su maravilloso cabello negro. Ahora me paro a mirarla y sé que han cortado lo poco que quedaba vivo en ese cuerpecito.


  Levanto la cuchara, que ahora mismo podría jurar que pesa doscientos kilos, y sin ganas la lleno despacio del líquido naranja. Sé que hoy tengo que cenar por que me han dejado volar fuera de aquí permitiéndome escribir, si no lo hago, me puedo olvidar del lapicero, del diario, y de mi mundo. Dieciocho cucharadas son necesarias para dejar comprensiblemente limpia esa parte de la bandeja, más o menos con un poco de imaginación se ve el fondo azul.


  «Ufff, guisantes, pescado, plátano, ¿es que no tienen suficiente con un solo plato?».


  Recojo sin ganas mi tenedor blanco y comienzo a separar cada uno de los guisantes, «qué asco, por Dios», barajo las opciones y decido que con pasarlo una sola vez mal será suficiente, así que pincho cada una de esas bolitas y de una vez entran por mi esófago sin masticarlas, «bien una cosa menos».


  No puedo más, no puedo comer nada más, y encima hoy Patricia no está cerca para comerse mi fruta y cambiar el favor por el gran vaso de leche que nos obligarán a tomar de un momento a otro. Recorro el comedor buscándola y me encuentro con sus ojos suplicantes, buscándome del mismo modo: ella no soporta la leche, yo no aguanto la fruta, pero estas hijas de puta se han debido percatar, ya que mi última analítica se chivaba de mi falta de potasio, de ahí el plátano a trocitos. Nos miramos diciéndonos sin hablar que no podremos hacerlo y simultáneamente bajamos la mirada a la bandeja.


  Llantos, ahora llega el sonido característico de cada desayuno, de cada almuerzo y de cada cena, llantos ahogados por la presión de las enfermeras obligando a que abramos la boca y traguemos, llantos que helarían el alma a cualquiera y pediría, como nosotras, que esta tortura terminase, es desgarrador ver cómo caritas destrozadas suplican que todo esto pare.


  Una jovencita recién llegada comienza a gritar, sus voces se podrían escuchar desde el otro ala del hospital.


  —No quiero comer, no quiero comer.


  Las enfermeras tratan de sujetarla pero es imposible. Comienza a patalear golpeando la mesa con sus zapatillas de cartón, la gorda lucha por introducir la cuchara en su boca mientras que otra enfermera intenta mantenerla quieta, los forcejeos de esta hacen que por un instante, un solo y rápido segundo, se suelte y lance golpes con sus huesudas manos, la enfermera que la sujeta recibe un puñetazo y su nariz empieza a sangrar, todas las demás corren en su ayuda. «Pobrecita, ¿verdad?». Ahora tendrá un motivo para pagar la frustración que debe provocar que su marido no la quiera.


  Sin haberse dado cuenta, esa jovencita recién llegada ha conseguido que todas las miradas se centren en ella, y las demás, liberadas de esos ojos amenazadores, nos afanamos por ocultar el resto de la cena. Cuando el lobo no mira, las ovejas son verdaderamente libres. Y eso hago, ser libre unos segundos. Despedazo el trozo de pescado y cogiéndolo con la mano a riesgo de que ese olor a ajo y perejil se quede impregnado en mis dedos, lo deslizo por debajo de la mesa y allí se queda cual chicle pegado a la madera, «¿qué se supone que me iba a comer?». Solo pensarlo comienzo a sentir que la crema quiere abandonar mi cuerpo y comienzo a provocarme con la mente esas arcadas que me han traído hasta aquí, cómo odio esta sensación. Limpio mi mano derecha en el canto de la silla e intento controlarme.


  Las enfermeras corren de aquí para allá, haciendo que el incidente parezca más importante de lo que es y así ganar protagonismo. Mercedes nos grita al resto:


  —Chicas, hoy terminamos aquí la cena, nos colocamos en fila y vamos subiendo.


  «Genial, tú déjame volver a mi cuarto». Camino hasta la fila de chicas y por el rabillo del ojo contemplo a la jovencita recién llegada que nos ha librado a todas de cenar.


  —Gracias —susurro muy bajito, pero lo suficientemente alto como para que Cristina me regale media sonrisa.


  En cuestión de segundos llego a mi habitación. Es irónico sentirse libre sabiendo que en un ratito todas las puertas se cerrarán con llave. Pero es así.


  Mercedes, que es la única que ha subido con nosotras, se acerca por mi espalda y me pregunta:


  —Laura, ¿tienes que ir al baño?


  —No, Mercedes, gracias.


  —Bien, vengo en un ratito.


  «¡Será estúpida! ¿Cómo que si tengo que ir al baño? Si fuera al baño vomitaría hasta la última gota que me he tragado del matarratas ese».


  Sale del cuarto cerrando la puerta con llave y corro a mi cama a rescatar los recuerdos que a día de hoy son lo único que sé que es mío.


  Necesito escribir, quiero soltar cada uno de mis sentimientos en forma de letras y volver a vivirlos en mi cuerpo. Solo pido eso, volver. Pero la curiosidad me puede y tengo que leer lo que escribí antes de bajar a cenar.


  Separo las sabanas arrugadas, las sacudo en el aire para sentir algo en mi piel, es la única brisa que consigo encontrar en este lugar y me encanta. Meto mi cuerpo dentro de la cama y me arropo lo más posible, busco esa intimidad absoluta que me permita absorber cada momento.


  Tapada hasta el cuello, cojo mi gran tesoro y a duras penas comienzo a leer…


  «Caminaba perdida por la sala, una de esas salas de fiesta en las que los jóvenes se intentan rozar unos con otros para poder contar al día siguiente que han ligado con unas y otras. Siempre he sido muy selectiva con este tipo de locales, he odiado la sensación de que te soben el cuerpo con la excusa de algo tan pueril como el alcohol. Acudí a aquel sitio porque mi mejor amiga necesitaba una dosis de juventud y creí que lo merecía.


  Rodeada de niñatos y jovencitas de falda excesivamente corta, fije mis ojos marrones en una figura altiva, de algún modo poderosa, pero sobre todo, adulta.


  Un hombre de unos treinta y cinco años de edad me miraba entre las luces de colores. Me estremecí al ver que no pestañeaba al hacerlo, su mirada inspiraba tanto respeto, que sentí hasta un atisbo de temor, pero, contradictoriamente, me sentí perdida cuando desapareció entre la multitud, ¿dónde estaba?


  —No te muevas. —Escuché detrás de mí, y el mismo escalofrío que sentí con su mirada volvió a acariciarme al notar su voz.


  Era lógico que fuera él, ningún otro en aquel lugar podía tener esa voz, firme, ruda, adulta.


  Sus manos rodearon mi cintura y añadió:


  —No me mires, zorrita.


  No lo hice, tan solo podía jadear al notar cómo sus manos se introducían en el interior del suave vestido y bajaban mis braguitas rozando mis tobillos. Me ordenó que las dejara allí.


  —Ahora, camina.


  Puso un dedo en mi espalda y comenzó a guiarme hasta el cuarto de baño. Allí, caminamos hasta el interior de una de las cabinas, dejando atrás el gentío apelotonado en los lavabos.


  —No me mires. Arrodíllate, con los pies por fuera de la puerta y ahora quiero que me hagas una buena mamada, no espero menos de una zorra como tú.


  Sin entender por qué, doblé mis rodillas, introduje mis pies por el hueco que había entre la puerta y el suelo dejando que todos pudieran verlos, y sabiendo que no costaría mucho que imaginara qué ocurría allí.


  Me sentía tan excitada que notaba cómo poco a poco mi sexo se humedecía y esa sensación recorría mis muslos hasta el punto de mojar el suelo.


  Sentía que sus caderas aceleraban el ritmo. Una mano sujetaba mi larga melena negra y la otra abofeteaba una y otra vez el lado izquierdo de mi cara.


  La excitación me arrastraba. Mi cuerpo se elevaba y la saliva corría por mi barbilla...


  De pronto noté el sabor dulce, su velocidad descendió pero no la fuerza con la que sujetaba con una mano mi pelo, y tragué. Me levantó del suelo y me dijo:


  —¿Cómo te llamas?


  —Laura —intenté decir


  —¿Acabas de tragarte mi corrida, puta?


  Sentí como enrojecía, avergonzaba por mi acción.


  —Perrita mala... Gírate.


  Lo hice apoyando mis manos en la puerta, fuertemente sujetó mis muñecas y las colocó de forma que pudiera agarrarme a ella en la parte de arriba.


  Sabía que no podía gritar, pero mi garganta emitió un leve gemido cuando sentí que me penetraba desde atrás, embestía una y otra vez haciendo que mis piernas se separasen cada vez más, su cuerpo se movía a una velocidad que hacía que mis pechos se golpearan contra la puerta, me dolían, dolían tanto que las lágrimas caían por mis mejillas, pero no quería que cesara, quería que fuese eterno, solo un poco más, aguanta un poco más.


  Como si leyera mis pensamientos, se detuvo en seco, abrochó su pantalón mientras me giraba para mirarle, y sonriendo me dijo:


  —Ya terminaré contigo, zorrita.


  Y sin más, salió por la puerta dejándome sola, indefensa y realizada.


  Respiré hondo y traté por todos los medios que la excitación no se evidenciara. Coloqué mi vestido, alisé el pelo con mis manos... Temblaban... Mi cuerpo entero lo hacía, un fuerte latigazo recorrió mis piernas y mi interior se contrajo en un largo y dulce orgasmo que hizo que necesitara buscar sujeción en las paredes. No podía andar, no podía pensar con claridad, ni tan siquiera era capaz de recordar su rostro...».


  —Ufff, ¿esto lo he escrito yo? —digo muy bajito.


  Miro mis manos que sujetan el diario y tiemblan, ahora sé que lo hacen porque todo mi ser siente cada caricia, cada roce, cada segundo. Contemplo el techo de la habitación mientras trato de recuperar las imágenes, siento cómo mi corazón palpita a una velocidad inusual dada la medicación que no permite tener picos de humor. Podría jurar que si ahora mismo entrara el médico por la puerta y me tomara la tensión me ganaría un pinchazo de Alprazolam.


  Sé que hasta hace unas horas nada hubiera podido sacarme de aquí, pero ahora siento que puedo recuperar mi vida, que puedo volver al comienzo de todo. Contradictoriamente, me siento extrañamente observada, como si yo misma hubiera violado mi propio recuerdo al plasmarlo en el papel. Me sorprendo de los detalles, porque ahora al leerlo sé que fue tal como he contado y mi cuerpo se estremece al pensar en el día de mañana, en qué poder escribir si las carceleras me permiten hacerlo y lo que podrá volver a mi mente. Necesito recuperarlo.


  La puerta se abre y despacito entre la oscuridad del pasillo se acerca Mercedes con un vasito transparente en su mano izquierda lleno de pastillas blancas y un gran vaso de agua en la derecha.


  —A ver, Laura, es hora de dormir.


  No quiero dormir, necesito mantener este estado de vida en mi cuerpo para continuar. Estoy segura de que esta noche las pesadillas no vendrán a visitarme, esta noche dormiré tranquila.


  —Cómo odio esto, Merce…


  —Lo sé, guapa, pero sabes que no hay otro remedio —dice ofreciéndome el vasito.


  —Bueno. —Acerco el plástico del vaso a mis labios y siento el sabor amargo de las pastillas en mi lengua que hace que sienta nauseas—. Qué asco.


  —Agua, Laura.


  «Agua caliente, eso no es agua es, pis transparente, ¡puag!».


  Dejo que bajen las pastillas y con el resto del agua enjuago mi boca para quitarme este sabor repugnante.


  A ver…


  Abro la boca todo lo que puedo para dejar que vea que no escondo nada y se marcha tranquila.


  Qué calor, madre mía, me destapo completamente y hasta el camisón me estorba, no puedo quitármelo, ya que en cuestión de minutos vendrá Víctor a comprobar si tengo que ir al baño y no tengo ninguna necesidad de que vea este cuerpo horrible.


  Pensar en mi cuerpo hace que tenga miedo, pero hoy no puedo centrarme en ello, acabo de regresar a mi pasado. Intento cavilar todo lo que las pastillas me permiten, me siento como en una burbuja repleta de humo en la que de vez en cuando sensaciones me acarician y, ahora mismo, solo puedo pensar en él y en lo que acabo de leer en mi diario, mi mente viaja como en el tiempo. «¿Cuántos años han pasado?».


  Ahora recuerdo cómo me sentí al salir del cuarto de baño de aquella discoteca, sus palabras ahora, como si estuviera junto a mí, resuenan en mis oídos:


  —Ya terminaré contigo, ya terminaré contigo, ya terminaré contigo...


  Había sido suya, había sido mío, ummmm, poder, esa era la sensación. Jamás en mi vida hasta aquel entonces me había sentido así. En mi rostro se dibuja una sonrisa mientras miro por la ventana el cielo azul y recuerdo el tiempo que me hizo esperar hasta aparecer nuevamente en mi vida, recuerdo una llamada explicando que mi mejor amiga le había dado mi número, siento hasta la vibración de su voz a través del teléfono móvil diciendo:


  —Hola, zorrita, quiero verte hoy, sin más...


  Mi estómago se encoje como aquel día. Hoy volvería a acudir a aquella cita en la que mi vida cambió, tan solo para volver a sentirme tan llena de vida como entonces.


  —Señor… —susurro mientras veo a lo lejos un pequeño pajarito volando que sube y baja haciendo piruetas en el aire. Los ojos se me entornan y me acurruco con la almohada envidiando la libertad del animalito. Quiero volar, quiero salir de aquí, maldito sueño…


  —Buenos días, Laura, ¡hora de despertarse!


  Entreabro los ojos y veo a la enfermera más joven de toda la planta de psiquiatría despertándome con una preciosa sonrisa.


  —Vamos, dormilona, tenemos que empezar el día.


  —¿En serio? —digo con un gran bostezo—. He dormido tan bien…


  —¿De verdad? Jo, preciosa, cuánto me alegro.


  «El preciosa debe ser la primera lección que aprenden en la facultad para sacarnos de quicio o algo así, porque es la palabra común en este sitio».


  —Ajá.


  —Bien, a la ducha, Laura.


  Se acerca a la puertecita del cuarto de baño, abre la puerta cerrada con llave y me entrega los dos botecitos de gel de baño y champú, más bien de desinfectante y aguarrás, porque después de cada ducha mi piel se escama como si fuera un lagarto.


  Me deshago del camisón y lo dejo en una bolsita de ropa sucia llena de más prendas. Camino de puntillas y entro en la ducha. Agua, por fin agua de verdad que cae por mi cuerpo haciendo nuevamente que sienta algo sobre mí. La calefacción continua, la falta de aire y esta presión que las pastillas provocan en mi cuerpo hacen que una simple ducha la agradezca muchísimo.


  Vacío el botecito del gel en mis manos y las deslizo por mi cuerpo, enjabono más o menos mi piel con la escasa espuma que se forma y me aclaro.


  Sintiendo el calor sobre mí, vuelven a mi mente los recuerdos de anoche, «¿recuerdos, o solo lo he soñado?».


  Poso mis manos en los azulejos y contemplo cómo lentamente se deslizan algunas gotas hasta terminar muriendo en el plato, y vuelvo a sentirle, aquella fuerza y templanza sobre mí.


  Me visualizo bajando a la calle vestida con un pantalón vaquero corto, una camiseta de tirantes y unos tacones altos... me visualizo bajando a encontrarme conmigo misma.


  Apareció con una puntualidad obscena, justo cómo y cuándo había dicho. Abrió la puerta de su coche desde el interior invitándome a entrar. Lo hice, sentía que nada malo podía pasarme junto a él, que podía confiar en aquel hombre.


  Siento hasta el tacto del asiento del coche y la brisa acariciando mi rostro mientras nos dirigíamos a un hotel en el centro de Madrid, y puedo oír su voz antes de salir del coche diciendo:


  —Quítate los zapatos, ahora eres mía y aún no quiero que te miren.


  Era suya, ahora sé que una vez pertenecí a alguien y que ese Señor consiguió hacerme perfecta. «¿En qué momento me he perdido a mí misma?». Las lágrimas recorren mi rostro como las gotas de agua por la pared y siento que he fallado a tanta gente, a tantas personas…


  —Laurita, hija, ¿estás bien? —dice la joven enfermera.


  Asiento con la cabeza, y susurro muy, muy bajito:


  —Eras suya… maldita estúpida… eras suya…


  —¿Seguro que estás bien? —sin esperar respuesta añade—, venga, sal ya que tenemos mucho que hacer hoy.


  —Vale —contesto mientras me giro en su dirección.


  Mira mi cuerpo y sé que observa las últimas marcas que quedan en él desde la crisis que tuve hace poco más de una semana, odio que me mire así.


  Me ofrece una toalla y me envuelvo en ella para salir del cuarto de baño, sobre la cama, el mismo camisón de cada día, otra vez… rutina agotadora…


  Me visto y acompaño a la jovencita fuera de la habitación para cumplir las órdenes de cada día, camino hasta el puesto de enfermeras donde está mi gran enemiga semanal, la monstruosa bascula que confirmará si me he portado bien o no.


  —Vamos, preciosa, ya sabes, de espaldas a mí.


  No dejan que vea cuánto peso para que no me obsesione nuevamente, mmmm, vaya… ¿Cuándo he dejado de estar obsesionada con ello?


  Subo al infernal aparato y me coloco de espaldas a la enfermera, uno… dos… tres… cuento los segundos que dura la tortura y así no tengo la necesidad de darme la vuelta y mirar. «Distráete, Laura, por favor».


  —Ya está guapa, muy bien, preciosa, esta semana me has dado la alegría que necesitaba.


  —¿Ah, sí? —digo mientras bajo de la báscula y barajo las opciones: «hoy tan solo tengo dos, matarla por decirme que está muy bien cuando eso significa que he engordado o matarme por haberle dado una alegría».


  —Claro, niña, has mejorado mucho.


  Sonrío y paso a una sala donde van a medirme otra vez, ¿no se dan cuenta de que ellas también están obsesionadas con mi cuerpo?


  Dos días, han pasado dos días. Aquí dentro el tiempo pasa tan rápido que asusta.


  Hoy, tras la ducha matutina, he de bajar a desayunar, nada de básculas, nada de cintas métricas, me consuela pensar que al menos me he librado de una tortura. Salgo al pasillo junto al resto de chicos y caminamos hasta el comedor, la joven enfermera vigila desde una distancia prudencial a la recién llegada y a sus puños, «será cínica».


  Hoy mi compañera de fechorías sí se sienta frente a mí, sonrío ligeramente y una delicada y dolorosa sonrisa aparece en su carita. Me resulta muy divertido pensar que lo que ahora llamo fechorías es beberme el vaso de leche de mi compañera, ¡menuda delincuente!


  Contemplo mi bandeja y de reojo observo a las enfermeras caminando a nuestra espalda, cuando están distraídas, cojo rápidamente el vaso de leche de Patricia y lo bebo lo más rápido posible, siento arcadas al sentir cómo entra en mi boca, pero sé que si no lo hago pasará todo el día dormida a causa de los sedantes, o estará sentada en esa silla que ahora sostiene sus cuarenta y ocho kilos de peso hasta que se lo acabe.


  Termino el vaso completamente y tengo que hacer verdaderos esfuerzos por no vomitar.


  —Gracias, Laura —dice sin mirarme.


  Toso un instante de modo que ella sepa que no hay problema, y veo como intenta sacar el tenedor del plástico, no puede, sus manos tiemblan tanto que es incapaz. Sé que parte de esos nervios los provoca el hecho de que yo me la «juegue» por ella, y si me dejaran hablarle me encantaría decirle que ha hecho cien veces por mí lo mismo con la fruta, que no pasa nada, que para eso somos compañeras. Al fin, lo hace e intenta pinchar los cinco trocitos de algo que se parece a magdalenas cuadradas, pero que su sabor es más como el del plástico en el que vienen envueltas. No lo consigue, no puede hacerse ni con uno solo de los trozos y comienza a llorar.


  —¿Qué pasa preciosa? —dice la enfermera de ojos azules acercándose por detrás.


  Patricia no contesta, tan solo llora amargamente mientras contempla el tenedor en su mano, mira cómo se agita sin parar, sus ojos cansados hacen que las lágrimas sean aún más amargas, que el tiempo se detenga en esta escena tan llena de impotencia.


  Siento cómo esa misma sensación se apodera de mí, me siento tan insignificante. Somos como fantasmas vestidos de azul entre frías paredes blancas.


  La joven enfermera intenta coger el tenedor para evitar que Patricia siga llorando.


  —A ver, mi niña, suéltalo, déjalo ya… —dice amablemente.


  Su respiración se acelera, no ha dejado ni un solo instante de mirar el tenedor de plástico, respira con una fuerza inusual, tanto que veo que la enfermera comienza a asustarse de verdad. Me encantaría levantarme y abrazar a mi compañera de cárcel hasta que se relajara, pero no me lo permitirían, es tan complicado ser persona aquí dentro…


  —Dame el tenedor, Patricia.


  —No.. no puedo…


  —Venga… no seas terca… —dice con un tono que hace que sienta repulsión por esa falsa muestra de interés.


  —No… —susurra mientras llora


  El comedor se mantiene en silencio, todas las chicas que compartimos mesa aguardamos la reacción de Patricia, nos importamos demasiado aunque escasamente hayamos mantenido una decena de conversaciones, pero ella continua aferrada al tenedor y centrada en el temblor de su mano derecha.


  —No puedo soltarlo… —dice entre gemidos.


  Instintivamente asocio esos gemidos a dolor, a dolor físico, lo he sentido en mí tantas veces que es muy, muy fácil hacerlo. Miro la mano derecha ligeramente amoratada por la fuerza con la que sujeta el cubierto pero sé que eso no le duele. ¿Qué es entonces?


  Recorro con mi mirada su cuerpo y me detengo en la mano izquierda, ahora lo veo, veo como el mantel se va llenando de pequeñas gotitas de sangre y como un resorte me siento tan recta como puedo, manteniendo las formas, ella se ha debido percatar, porque ahora su mirada esta fija a la mía, y siento como me suplica que no diga nada.


  —Calla, Laura, por favor… no digas nada. —Sé lo que me está pidiendo aun sin mediar palabra.


  Suspiro y se tranquiliza, sabe que no abriré la boca. Vuelvo a mirar la mano y me pregunto de dónde viene la sangre, qué habrá hecho. Entre sus huesudos dedos un hilito va deslizándose hasta perderse en el mantel. «Putas estúpidas, solo ven lo que quieren ver».


  Al fin, la señorita de ojos azules consigue quitarle el tenedor y cuidadosamente la pone en pie para llevarla a su cuarto.


  —Así descansas, preciosa —dice acompañándola mientras la sujeta del brazo y salen del comedor.


  Me siento tan impotente, tan dejada de la mano de Dios, tan a merced de los estados de ánimo de hombres y mujeres que dependiendo de sus vidas nos brindan un trato u otro.


  Mientras termino mi segundo vaso de leche, recuerdo una frase que alguien me dijo hace años: nadie puede hacerte daño, tan solo tú misma puedes hacerlo.


  Miro mis muñecas, contemplo mis dedos, y sé que es tan cierto como que el sol sale cada día, nadie, ninguna de estas personas podrá hacer nada ni conmigo, ni por mí.


  «Tengo que cambiar, ahora».


  Cierro los ojos durante un minuto y pienso en qué llevaría Patricia en su mano izquierda. Escucho unos pasos a mi espalda y como transportándome fuera de aquí, vuelvo a mi vida, a esa que echo tanto de menos y que tanto necesito recuperar. Recuerdo la primera vez que comí con mi Amo, con el hombre que controlaba mi mundo, mi cuerpo, mi mente y que aún conserva mi alma.


  Las conversaciones vienen a mí, y manteniendo los ojos cerrados soy capaz de escuchar su voz, de recordar hasta la más mínima conversación:


  —¿Tienes hambre?


  —Ehhh, perdón... sí. Sí, tengo mucha hambre.


  —Bien, vamos a comer en el restaurante del hotel.


  —Muy bien. Señor.


  —Así jugaré un poco más contigo.


  Recuerdo como caminé juntó a él sin rozarle. Intenté fijar una medida de referencia, alrededor de veinticinco centímetros me separaban de él. Me sentía como una actriz en el estreno de su nueva película, sentí las miradas sobre mi cuerpo, todas y cada una de las miradas que recibimos al entrar al restaurante.


  Estaba delicadamente dispuesto, veinte mesas esparcidas por el salón, manteles pulcramente blancos, con sus cubiertos y vajillas junto a la cristalería y como adorno en cada mesa tres velas encendidas, nada que ver con la imagen que tengo ante mí si abro los ojos.


  No sabría decir exactamente qué hora era, pero el hecho de recordar la luz tenue del restaurante provocada por las llamas, hace que me dé cuenta de que debía ser tarde, la verdad, no me importaba, una regañina a cambio de horas y horas de placer. Merecía la pena.


  Nos acercamos a la mesa más próxima a una larga barra donde servían bebidas, relativamente resguardada del ir y venir de huéspedes, pero expuesta a todos los camareros que allí recogían las órdenes de los comensales.


  Se quitó la americana y la posó suavemente sobre la silla, solo tuvo que mirarme un segundo para que yo supiera que podía sentarme.


  Ahora lo recuerdo tan nítido, tan sorprendentemente claro que me asusto. Siento en mi garganta la misma presión al temer no hacerlo bien y visualizo cómo lo hice: junté mis pies bajo la mesa y coloqué la palma de mis manos sobre mis rodillas. Se sentó frente a mí, me miraba fijamente, como intentando adivinar qué estaba pensando, esa mirada inquisitiva que hacía que yo hundiese la mía en el fondo del plato. Recorrí una y otra vez las líneas color negro de la porcelana, no era capaz de hacer otra cosa, sentí la presión contra mi nuca y mi cuerpo se estremeció.


  Una camarera se acercó a la mesa con dos cartas con los platos del restaurante. Le deslizó suavemente una con un «caballero» tan chirriante que sentí que la rabia podría conmigo. Él la tomó con una mano y ella se giró ofreciéndome la otra a mí.


  —Ejem... —carraspeó él—, yo pediré por ella.


  La joven me miró esperando una respuesta y yo decidí mirarla lo más desafiante que mis ojos pudieron. Noté cómo intentaba entenderlo y cuando el silencio fue lo suficientemente incómodo, dijo casi sin voz:


  —Caballero, ¿qué desean beber?


  —Vino, sin duda, mmmm, Vega Sicilia.


  —Sí, señor —dijo alejándose.


  Le observé como quien contempla un atardecer, mientras él miraba la carta durante dos minutos, ensimismado con las letras y yo estaba sumergida en sus ojos negros que guiaban mis pasos. Observé sus manos, el dorso de ellas y sus tendones marcados como si de carreteras se tratasen, tenían tanto poder aquellas manos... Y yo era la privilegiada que las sentía sobre su piel, ese poder era mío.


  La camarera hizo que saliera de mi viaje por las venas de sus manos dejando sobre la mesa la botella de vino y dos copas, mientras abría hábilmente la botella, él con la determinación que le hacía único le dijo:


  —Yo tomaré carpaccio de atún y la señorita cubos de solomillo a la reducción de jerez.


  —Sí, señor.


  Aquello era comida, no esto que aún queda sobre la bandeja, era algo que repetiría ahora mismo sin preguntarme siquiera si engordaré o no, Dios, cómo necesito sentir ese poder sobre mí.


  Una enfermera se acerca con una enorme jarra de agua en sus manos y llena el vasito de plástico para que me tome las pastillas, y no puedo evitar recordar cómo aquella camarera sirvió las copas y volvió a dejarnos solos en nuestra mesa. Ufff, los recuerdos me transportan fuera de estas paredes y vuelvo a mi vida lejos de aquí, sus palabras, su voz grave diciendo y mirándome a los ojos:


  —Bien, quiero que vayas al cuarto de baño y te quites la ropa interior.


  —Sí, Señor.


  —Tienes cinco minutos.


  Me levanté rápidamente y caminé hasta el cuarto de baño.


  La excitación volvió a invadirme por completo, empecé a jadear mientras desabrochaba el sujetador bajo la camiseta, me deshice de los pantalones y dije adiós a mis braguitas. Las doblé juntó con el sujetador, me volví a vestir y portándolos tímidamente en la mano derecha, salí de los lavabos tan rápido como pude.


  Llegué a la mesa y esperé a que me indicara que tomara asiento. Al sentarme me susurró:


  —Desabrocha el pantalón y mete tu mano izquierda.


  Mmmm, sentí los dedos fríos sobre mi clítoris, separé las piernas para hacer hueco a mi mano.


  En pocos minutos la camarera trajo los platos, los dejó sobre la mesa y con un «buen provecho» desapareció.


  Observé mi plato, uno, dos, tres..., hasta nueve trocitos de carne decorados con unas líneas de salsa color granate y algunos toques de verde por el cebollino era mi cena.


  —¿Me puedes decir cómo comen las perritas?


  —Emmm, ¿Señor?


  —¿No sabes cómo come una puta perra?


  —No sé a qué se refiere, Señor.


  —A que me digas la manera en la que un perro se alimenta, cómo lo hace.


  —Señor, un perro come con la boca. —Recé por que fuera la respuesta que buscaba.


  —Bien, pues así vas a comer tú, como la perra que eres. Tu mano izquierda no puede parar de moverse y solo usarás tu boca para comer.


  —Sí, Señor, lo haré.


  —Claro, claro que lo harás, nada de manos mientras comes, la mano derecha podrás usarla para beber cada vez que yo lo haga, ¿entendido?


  —Sí, Señor.


  En este momento sería capaz de terminar la comida con la boca tal y como él me pidió hace años, sería capaz de todo, hasta de querer vivir. Siento un hormigueo en mis manos, un escalofrío surca mi espalda y los mismos nervios de entonces. Es tan fácil volver, que no comprendo cómo no lo he hecho antes, cómo lo guardé todo en mi cerebro y jamás lo saqué. Ver por un agujerito una parte de mi vida preciosa, pero a la vez produce dentro de mi alma una sensación de pérdida que asusta. Me da tanto miedo que ahora que ha vuelto todo aquello desaparezca…


  Necesito levantarme cada mañana con esta sensación, con la sensación de que una persona en la que confío, a la que entrego mi cuerpo y mi mente, dirige mis pasos, como aquel día, sin preocuparme de nada más que de ser perfecta para alguien que era increíble para mí.


  Y de algún modo, traer mis recuerdos a este presente que no augura sino desesperación y dolor hace que vea una luz al final del pasillo de la planta de psiquiatría, un camino para cruzar las puertas del hospital y volverme a sentir completa, como me sentía cada vez que un Amo buscaba mis límites o mis capacidades.


  La gorda se acerca a mí desde el final del comedor con el vasito transparente con mis pastillas, como cada día.


  —A ver, preciosa, las pastillas.


  Deslizo la mano y sujeto el vasito llevándolo a mi boca, de un golpe todas las capsulitas entran en mí y con ayuda del agua, caliente como siempre, me las tomo.


  —Muy bien, Laura, termina el desayuno —dice mientras revisa mi boca abierta de par en par. Y se aleja.


  «Las odio, quemaría el hospital con todas ellas dentro y sería feliz».


  Me quedo mirando al vacío mientras imagino cómo sería y me deleito cavilando sobre si gritarían o no, pero me saca de mi sueño la enfermera recién llegada diciendo:


  —Venga, Laura, ya sabes que tienes que comerte todo el desayuno. Si no, no subirás a tu cuarto.


  Miro la bandeja, la miro a ella, miro la bandeja, la vuelvo a mirar…


  Como sé que tiene razón y que aquí puedo estar sentada hasta mañana, decido terminar mi desayuno poco a poco para evitar vomitar.


  Nuevamente la imagen de mi antiguo Señor surca mi mente como si quisiera decirme:


  —Laura, ¿no te enseñé nada? Come, es una puta orden.


  —Sí, Señor —susurro muy bajito y comienzo a comer intentando regresar a aquella comida en la que, como hoy, estábamos él y yo.


  Recuerdo que estaba nerviosa por no saber exactamente cómo iba a lograr cenar usando tan solo mi boca, y mucho menos conseguir que el resto de personas no se percatasen del juego. ¿Juego? Sí, eso era, al menos yo me había convertido en una niña juguetona, traviesa y, sobre todo, llena de vida.


  Él estaba absorto leyendo la etiqueta de la botella de vino que sostenía en su mano izquierda. Mmmm, era tan perfecto, perfecto para mí al menos, y no necesitaba más.


  —Mueve la mano —dijo sin mirarme.


  Me sobresalté al oírle, con mis pensamientos había dejado de frotar mi clítoris y, como siempre, él se había dado cuenta de ello.


  —Perdone, Señor...


  Sin mirarme, sin dejar de leer, añadió:


  —Come.


  Me encantaba aquel lenguaje, sin parafernalias, sin necesidad de apariencias, tan solo órdenes directas que yo debía acatar. No había teatro de por medio, una de esas actuaciones que la que la mayoría de las parejas se ven obligadas a llevar en los comienzos de una relación, esto era directo, él quería algo, lo ordenaba, yo cumplía y fin del primer acto. Nada más.


  «Come», había dicho, ¿cómo hacerlo?


  Recuerdo que sonreí al imaginarme, me llamé como tres veces loca y me convencí de que aquello sería bueno. Giré violentamente la cabeza a ambos lados para que mi pelo quedara detrás de los hombros y así no tocara mi comida, los tres dedos centrales de mi mano izquierda giraban rítmicamente frotando mi clítoris, mojados, muy mojados...


  Acerqué mi mano derecha a la copa de vino, ligeramente temblorosa por la excitación y el placer que me estaba proporcionando, necesitaba sujetarme a algo, sentir un punto de apoyo para bajar mi cuello y recoger un trocito de carne del plato.


  Llené mis pulmones de aire inspirando fuerte por mi nariz y mientras mis ojos controlaban los movimientos del resto de clientes del restaurante bajé mi cabeza hasta el plato. Rocé con la lengua un pedazo de carne y levantándolo suavemente lo sostuve entre mis dientes y volví a mi posición. Mmmm, delicioso... Ahora veo, como aquella noche, su mirada al alzar la vista, satisfecho, orgulloso, imponente.


  Mastiqué el trocito de carne, saboreando mi deseo, la mejor cena de mi vida hasta el momento, la primera cena que me había ganado.


  Levantó su copa, clavó su mirada en mis ojos indicando que debía hacer lo mismo, levanté la mía e imité su movimiento, bebimos vino y gracias a ello conseguí tragar el solomillo. La sensación de no poder mover las manos, de estar masturbándome, de tener su mirada sobre mí me paralizaba y el solo gesto de tragar se había convertido en una seductora pero complicada tarea.


  Posó la copa sobre el mantel y yo hice lo mismo, le miré como buscando una orden oculta y él se limitó a decir:


  —Come.


  Sentí un hormigueo que subía lentamente por mis pies, recorrió mis piernas y desembocaba en un orgasmo dulce y lento. Sentí el deseo de ocupar mi interior, así que introduje dentro de mí los tres dedos que daban vueltas sobre mi clítoris y sintiéndome llena el pulgar de mi mano comenzó a acariciarlo. Sentí que aquel orgasmo no paraba, se alargaba y alargaba y comencé a tiritar.


  —Agradécelo.


  Sin pensar dije:


  —Gracias.


  Lo dije tan rápido que me miró y comenzó a reír, una risa sin carcajadas, era como si tosiera levemente y dejara que esta escapara por su nariz. Encantador.


  Siguió sonriendo y volvió a ordenarme que comiera.


  —¿Cómo te sientes?


  —Muy bien, muy bien, Señor.


  —¿Te das cuenta de lo que eres?


  —Sí, Señor, soy suya, seré lo que quiera que sea.


  —Muy bien, perrita, termina tu cena.


  Así lo hice, continúe alimentándome como un animalito juguetón, sintiendo su mirada complacida sobre mí.


  Terminamos con los platos y nuevamente la camarera se acercó:


  —¿Tomarán postre los señores? —dijo mientras me miraba, clavó sus ojos en los míos y comprobando que yo aguantaba la mirada, giró la vista hacia a mi plato vacío y supe que lo había visto todo.


  Miré furtivamente a mi Señor y vi cómo se enfurecía lentamente, el hecho de que se hubieran percatado de lo que allí pasaba no le molestaba en absoluto, al fin y al cabo ni lo hubiera pensado, pero el modo en que la joven se había dirigido a nosotros, su forma de hablar... Yo sabía que no podía pedir permiso, aunque fuera con un tímido «perdón», eso le causaba esa dentera infernal que se siente cuando un ruido nos molesta. Para él la falta de formas era lo más similar a aquello, respiró profundamente y terminó por contestar:


  —No, nada más que un café solo, gracias.


  Remarcó aquella última palabra y el tono que utilizó junto con una mirada llena de asco hizo que me sintiera completa. Orgullosa sería la palabra.


  La camarera se alejó y en cuestión de tres minutos dejó la taza humeante sobre la mesa.


  Él la volvió a bloquear con su mirada y vi en el rostro de aquella joven una sensación de temor con la que volvió a dejarnos solos.


  —Saca la mano del pantalón —me ordenó.


  Mmmm no, no, no quería, pero lo hice. Puse la muñeca sobre el filo de la mesa y temí mirar mi mano, no quería comprobar si los restos de mi excitación seguían en ella.


  —Bajá un poco tu pantalón, cúbrete ligeramente con la camiseta.


  Lo deslicé unos centímetros hacia abajo y sentí en mi piel el tacto de la silla.


  —Ya, ya está.


  —Ya está, ¿qué? —dijo dando vueltas al café con una cucharilla.


  —Ya está, Señor.


  —Mmmm, perra mala... Muy mala...


  Dios mío, era capaz de transportarme de un estado de placer extremo a la peor de las sensaciones. Con un simple detalle como era aquella palabra se transformaba y me transformaba a mí.


  —Empieza a comer el postre... Ya veré qué hago contigo.


  ¿El postre? No había pedido nada para que yo comiera. Miré a ambos lados para darle a entender que no comprendía.


  —Tu mano, zorra. Ahí tienes tu postre.


  Mmmm, abrí instintivamente las piernas, mi cuerpo se regía por sus propias normas y no podía controlarlo.


  Le miré los labios, duros, bastante definidos, suaves... Comencé a deleitarme mientras le contemplaba y sin darme cuenta el dedo índice de mi mano izquierda daba vueltas con mi lengua... Me aceleré, mi cuerpo convulsionaba de deseo, se balanceaba adelante y atrás sintiéndolo. Deseo, nada más que eso. Le necesitaba en mi interior, necesitaba saciarme con él, de él...


  Introduje en mi boca, por orden, todos los dedos de mi mano hasta qué consideré que estaba limpia. Intenté relajarme y junte ambas manos bajo la mesa, necesitaba aprender a controlar mi ansiedad.


  —¿Te he dicho yo que hayas terminado?


  Saqué las manos tan rápido como escuche el «te he dicho yo», y por un instante olvidé al resto del mundo, nadie más estaba allí, solo nosotros y la sexualidad... Comencé a lamer mi mano bruscamente, lamía con toda la lengua la palma y los dedos mientras le miraba a los ojos, quería que viera lo que tenía y gemí, un largo gemido... Pensé que quizá le había molestado y le dediqué media sonrisa con la timidez que me caracterizaba. Y pareció gustarle, ya que sonriendo añadió:


  —Voy a volverte loca...


  —Hágalo, por favor, Señor...


  Alguien en una mesa cercana carraspeó, un suspiro, voces... Había sido capaz de olvidar dónde estaba, no existía nada más, nadie más.


  Vi cómo se movía en su asiento y le imaginé masturbándose bajo la mesa, mmmm, me encantaba imaginarlo, pero entonces sentí un fuerte golpe entre mis piernas.


  Había estado quitándose el zapato junto al calcetín y ahora estaba introduciendo su pie derecho en mi interior.


  —Muévete —dijo bruscamente.


  Sentí sus dedos apretando firmemente y seguí su indicación. Me deslicé hacia delante buscando y sintiéndole más dentro, respiré y llené mis pulmones de aire, completa. Dolía, pero era delicioso, volvió a mí aquella mezcla de dolor y placer que solo en él conocía.


  Mis caderas hacían círculos adelante y cada vez su pie entraba más y más, mi sexo comenzó a dilatarse y le sentí completamente dentro de mí, suavemente a medida que mi excitación subía, era más fácil y más placentero.


  Cerré mis ojos y me concentré, sabía que él controlaría cualquier movimiento exterior y siguiendo con mi confianza hacia él me abandoné a los deseos de mi cuerpo. Intenté controlar mi respiración, me escuchaba solo a mí, despacio, siguiendo el compás de mis caderas, separé los labios y sentí mi saliva escapando de mi boca, caliente. Comencé a jadear, mis caderas se precipitaban, más y más rápido, mi pecho se movía de forma espasmódica, más y más rápido, tenía los dedos de mis pies agarrotados, los muslos me dolían, mis uñas se clavaban en las palmas de las manos, más y más rápido, más, mucho más, no podía parar…, y paró.


  Sacó violentamente su pie y abrí los ojos, tardé unos segundos en volver a ubicarme y reconocer el restaurante. Le miré adoptando la postura de niña tímida que sabía que le gustaba y sonrió. Sus sonrisas me desconcertaban, eran una mezcla de felicidad pero, contradictoriamente, juraría que le provocaban algún tipo de dolor, no sabría decir si era cierto aquello que yo pensaba o simplemente en su rol de Amo no había cabida para sonreír abiertamente.


  —Nos vamos ya, perrita, ve al baño y vístete.


  —Sí, Señor.


  Deslicé la silla hacia atrás abriéndome paso.


  —Eh —dijo duramente—, súbete ese pantalón antes de levantarte.


  Dios mío, había olvidado completamente que mi pantalón estaba por debajo de los glúteos. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Y más aún, ¿cómo podía dejar que él lo viera?


  Ni tan siquiera había sido capaz de comprobar si el resto de comensales y trabajadores del restaurante se habían dado cuenta de lo que allí había pasado.


  Me coloqué el pantalón y recogí la ropa interior que él me ofrecía juguetón. Le sonreí y dándome permiso para marchar al servicio dijo:


  —Levántate.


  —Sí, Señor.


  —¿Cómo dices, Laura?


  —Sí, Señor…


  —¿Te estás riendo de mí?


  De pronto la voz masculina de mi Amo se ha transformado en algo molesto, abro los ojos y me doy cuenta de que estoy en el hospital, por un instante había conseguido olvidar estas paredes frías, giro mi cuello hacia el lado derecho y veo como la gorda me observa dudando si llevarme a ver al psiquiatra por mi momentáneo estado de catatonia, o castigarme por la forma de vacilarla.


  —Ufff, perdona, estaba pensando.


  —Ya lo veo —dice levantando su ceja derecha y ligeramente enfadada añade—: Hoy te has comido todo el desayuno, muy bien.


  «Wow, he conseguido comer sin tan siquiera pensar en nada… ¿En nada? No, en él».


  Sonríe un segundo y suspiro aliviada.


  —Puedes subir —concluye.


  Acto seguido, floto junto a las demás hasta nuestras habitaciones, mis piernas tiemblan, siento aquel temblor que me acompañó al cuarto de baño de «nuestro» hotel y me encierran haciéndome un poco más libre.


  Necesito recordar más, sentirle como hace unos minutos…


  Deslizo las braguitas y la falta de ropa interior hace que sienta mi sexo húmedo, que esa sensación de excitación maravillosa vuelva a mí. Me dejo caer sobre la cama boca abajo, lentamente, deslizo mi mano derecha entre el áspero camisón y las sabanas y acaricio mi sexo por primera vez en mucho tiempo. Cierro mis ojos intentando escapar de nuevo, y recuerdo aquel restaurante y cómo me alejé caminando rápidamente al cuarto de baño, entré y mi imagen se reflejó en el espejo. La puerta se abrió lentamente y me dije que debía darme prisa, ya que él me esperaba fuera, pulsé el grifo y metí mis manos bajo el agua fría, empapé ambas muñecas y refresqué mi nuca. Mmmm, me sentí reconfortada, ojalá ahora pudiera hacerlo.


  Giré la cabeza en dirección a la puerta, él estaba observándome, apoyado en el quicio me miraba caprichoso, supongo que vio la sorpresa en mi rostro y llevándose el dedo índice a los labios indicando que guardara silencio se me acercó.


  Pasó sus dedos por mi nuca humedeciéndolos ligeramente y deslizó su mano por mi cuello, le sentí en mi espalda y mis ojos a través del espejo no podían evitar mirarle, tan seguro de todo, como siempre.


  Su mano derecha desabrochó mi pantalón y lo bajó despacio por detrás, con la mano izquierda hizo que bajará el cuello y con ello mi cuerpo se encorvó, haciendo que ofreciera mi trasero. Pareció gustarle y sacó su miembro erecto de sus pantalones.


  —Quietecita, nena...


  Lamió su mano izquierda y la pasó desde mi clítoris hasta el final de la espalda.


  —Muy bien, mojadita, como a mí me gusta... Eres una gran puta, sí señor...


  Recuerdo esa sensación de divinidad. Ya no era ni niña, ni mujer, ni nada, tan solo era grande, grandiosa...


  —¡Oh, Dios mío! —grité al sentirle en mi interior—. Oh, Dios.


  Comenzó a penetrarme lentamente, deslizaba su miembro dentro de mí apretando fuertemente sus caderas y volvía a salir hasta el punto en el que un milímetro más haría que le perdiera. Una y otra vez, más rápido, más fuerte. Mis gemidos se descontrolaron, su respiración me aceleraba.


  —Más, quiero más... —susurré al igual que lo hago ahora sintiéndole dentro de mí al deslizar dos dedos en mi interior.


  —Muévete.


  Lo hice, me movía con él, pegada a él. Miraba a través del espejo su rostro, sus facciones duras porque el momento de su orgasmo de acercaba, y aceleré mis movimientos, quería devolverle el placer que llevaba todo el día dándome.


  Agarró mi pelo con una mano mientras que los dedos de la mano izquierda se hundían en la piel de mi cadera. Tiró del pelo hacia él y consiguió que levemente me enderezara, sabía que era el momento, quería sentirlo, quería sentir cada segundo con él y me concentré, necesitaba que nos fundiéramos en un orgasmo. Juntos...


  Más rápido, muy rápido, más y más y al fin sus ojos miraron al espejo encontrándose con los míos y lo supe.


  Ahora.


  —Oh, puta...


  —Oh, mi Señor...


  Cerré los ojos y me dejé llevar, sentí tanto calor... fue abandonándome suavemente, salió de mí, y mi interior intentó volver a su ser.


  Sentía las contracciones de dentro, gritaba, gritaba en silencio para que no terminase jamás.


  Abrí los ojos mientras relamía mis labios.


  ¿Cómo era capaz de sentir todo aquello? ¿Cómo me llevaba tan lejos? ¿Cómo después de tanto tiempo aún le sentía conmigo?


  Mientras siento sus dedos en mi cuerpo e intento responder a mis preguntas, mi cuerpo se acelera. Me encamino al placer y siento un orgasmo tremendamente violento, cierro los ojos sabiendo que después de seis meses sigo siendo la misma que era.
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  CAPÍTULO VII


  La misma que era…


  Esta mañana no sé muy bien qué ocurre en torno a mí que han entrado cinco enfermeras a mi habitación cada veinte minutos. No puedo imaginarlo ya que últimamente estoy siendo tan buena como puedo ser.


  Que mi madre me entregara el diario, que posteriormente dejaran que escribiera y, sobre todo, que mis recuerdos hayan regresado han hecho que mis nervios y mi furia desaparezcan. He vuelto a ser la sumisa que era, aunque claro, él no está.


  Camino por mi habitación embriagándome de mis propios recuerdos. Su boca, sus manos, él. Mis piernas comienzan a flojear por la excitación y necesito tumbarme en la cama.


  Desabrocho el pantalón del pijama y mientras introduzco mi mano bajo mis braguitas recuerdo la primera vez que sentí que jamás podría separarme de él, la primera vez que reconocí que era completamente suya. Como si de un precioso sueño se tratase o como cuando recordamos una película, me transporto a ese lugar, a aquel hotel que vio más de lo que debería haber visto.Gateé unos tres metros hacia un gran ventanal que daba a una estrecha terraza desde donde podía adivinarse la ciudad. Mis rodillas comenzaban a quemarme por la fricción con el suelo, me sentía algo ridícula, así que intenté centrarme en otra cosa y recordé que me llamaba «perrita» así que imaginé un cachorro jugueteando con una pelotita y la idea me gustó tanto que me pareció hasta sensual.


  El sonido de la puerta al cerrarse hizo que girara el cuello en dirección a él. Desabrochaba lentamente su cinturón de piel mientras daba pequeños pasos hacia mí.


  Noté cómo mi pecho convulsionaba, cómo la respiración se hacía más y más rápida pero profunda, el deseo por aquel hombre sobrepasaba cualquier relación pasada.


  —¡Levántate!


  Lo hice, temblorosa pero, extrañamente, me sentía muy, muy tranquila.


  —¡Desnúdate!


  Mis dedos cuidadosamente liberaron el botón de los pantalones vaqueros, bajé la cremallera mientras miraba al suelo, sentía sus ojos sobre mí. Me avergoncé ligeramente, jamás me había expuesto de aquel modo. Dejé que los pantalones cayeran al suelo y me deshice de la camiseta, quedándome únicamente con el conjunto negro de ropa interior y los zapatos de tacón.


  Le miré, le miré tan profundamente que creí que podría traspasarle. Supongo que notó la inocencia de una jovencita de dieciocho años y se acercó a mí despacio, acarició mi mejilla derecha con el dorso de la mano y mientras yo apoyaba mi carita en ella, cerrando los ojos para disfrutar de aquel momento, me susurró al oído:


  —Creí haberte dicho que te desnudaras, cuando quiera que te quedes en lencería lo sabrás.


  —Pe... pero, Señor... —intenté decir.


  —No hay peros. Ahora tendré que castigarte por desobedecerme.


  —Sí, Señor... —creí que en cualquier momento me echaría a llorar, no por temor a él, sino porque me sentí estúpida al haber hecho algo mal delante suyo.


  —Túmbate en el suelo boca abajo.


  Me dejé caer un tanto derrotada, pero excitada y ansiosa por ver ese castigo del que era merecedora.


  —Abre las piernas.


  Las abrí cuanto pude, coloqué los brazos sobre mi cabeza en dirección a la puerta, sentía frío en mi cuerpo, lo sentía... Hasta qué dejé de notar nada salvo su zapato separando bien mis extremidades. Golpeó despacio mi entrepierna añadiendo con una voz dura:


  —Levanta el culo, no quiero que esa zona toque el suelo.


  Lo alcé despacio y colocó su pie bajo mi vientre. Mmmm, golpeó firmemente mi sexo con el empeine, me balanceé hacía delante y dejé escapar un:


  —Oh, mi Señor...


  Me llené de placer al sentir la firmeza de su golpe, no me dolió, pero hizo que mi cuerpo se retorciera de placer y que yo inevitablemente comenzara a gemir.


  El ritmo de los golpes aumentó y con él mis jadeos y gemidos. Por Dios que no quería que cesara, quería perderme en ese placer que solo con su pie y su presencia estaba sintiendo. Y siguió, siguió aumentando la velocidad hasta que por fin me deshice en un orgasmo dulce y violento. Mi cuerpo comenzó a convulsionar y mis jadeos eran pequeños grititos.


  Se detuvo, se agachó hasta mi oído y me dijo muy, muy bajito:


  —¿Te has corrido? —Asentí con la cabeza y sin mirarle, sé que sonrió por el tono de su voz, y añadió:


  —Muy bien, ahora quiero ver lo perra que puedes llegar a ser para mí.


  No podía moverme, necesitaba sentir cada segundo, cada instante hacerlo más y más largo. Cerré los ojos e intenté impregnarme de su olor, del olor de la habitación, incluso del mío propio. Mmmm, dulce, excitante, sucio...


  Escuché sus pasos aproximándose a mi cabeza, sentí como la sangre empezaba a hervir en mi interior, quería más, necesitaba más, tan solo podía pensar en que haría lo que fuese en aquel momento, por sentirle dentro de mi cuerpo.


  —Date la vuelta.


  Madre mía, qué voz. Nunca había pensado que algo tan natural significara tanto para mí, pero tan solo el hecho de escuchar su respiración tranquila hacía que mi cuerpo se activara. Rítmica, segura, tan constante, no podía escuchar nada a mi alrededor, el mundo podía gritar que tan solo él y yo estábamos allí.


  Lo hice, giré mi cuerpo suavemente intentando por todos los medios que pareciera sensual, que le gustara cómo se movía su perrita, mmm, perrita, mmm, suya, solamente suya.


  Sonrió y me vi tumbada entre sus piernas abiertas, paseé mi mirada desde sus zapatos negros cuidadosamente limpios, contemplé la costura del pantalón vaquero y la seguí, la seguí gustosa hasta la cremallera y ahí me detuve. Su excitación insinuada hacia la izquierda hizo que me estremeciera un segundo, sabiendo que aquel momento lo había provocado yo, nadie más en aquel instante le tenía, era mío.


  Alcé la vista y comprobé que sonreía ligeramente, una sonrisa mezcla de excitación era lo que me regalaba y me sentí extrañamente poderosa. Él me tenía en sus manos pero me entregaba el poder y el honor de estar en ellas, no quería más, únicamente que aquel momento no terminara nunca.


  —¿Ves dónde estoy?


  —Sí, sí, Señor.


  —Bien, no olvides nunca cual es mi posición, en cualquier momento, a cualquier hora, siempre podré tenerte. Aunque no me veas, estaré cerca.


  —Sí, Señor.


  —¿Ha quedado claro?


  —Sí, Señor.


  —Bien, de rodillas.


  Pasó su pierna derecha por encima de mi rostro, dejando que cumpliera su mandato y como un rayo me coloqué, no sabía muy bien cómo hacerlo, así que busqué la postura más erótica en mi imaginación y recé para que le gustase.


  Me arrodillé pegando mis muslos todo lo que pude, note los huesos de las rodillas chocando, los dedos de mis pies se rozaban quedando los talones algo separados. Mi cuerpo cayó hacia delante y mis suaves pechos se fundieron con la piel de mis muslos, no sentía el roce, mi cuerpo era deseo, solo eso podía sentir. Bajé la cabeza y la cobijé ligeramente en mis brazos.


  —Muy bien, chica lista.


  Sonreí, me sentía orgullosa de mí misma.


  Escuché cómo se deshacía de los zapatos, sus pantalones caían al suelo, la ansiedad podía conmigo, oh, Dios mío, ¿qué iba a hacer ahora?


  —Levanta ese precioso culo, dámelo.


  Y así lo hice, lo alcé todo lo que pude y le sentí en mi espalda. Pasó sus dedos entre mis piernas, y gemí, necesitaba tanto que me tocara.


  Me maravillé al comprobar que de alguna extraña manera él me conocía, o al menos conocía mi deseo de aquel contacto, introdujo ligeramente tres dedos en mi interior, al hacerlo contraje los músculos para sentirle lo más dentro posible, los deslizó hacía afuera separando mis nalgas ligeramente y mi alma gritó. Necesitaba más, mucho más, más de él, necesitaba comprobar que aquello estaba sucediendo realmente, y cuando sus dedos abandonaron mi interior, creí que había acabado conmigo, creí que me volvería a dejar sola como en la discoteca.


  Respiré profundamente intentando controlar mi deseo, sentí como mi sexo palpitaba, notaba los latidos de mi corazón en las sienes... Pasaron escasamente diez segundos. pero por más que pensara, no encontré una espera más larga. Una dulce tortura que me embriagaba y entonces lo sentí, entró en mi cuerpo con la misma facilidad que la primera vez, solo que más profundamente, sentí la presión en mi vientre y una punzada de dolor hizo que mi cuerpo se encorvara, él debió prever que aquello haría que mi postura cambiara y dejó caer su mano derecha en el centro de mi espalda, me contuve, permanecí inmóvil.


  Entraba y salía rítmicamente de mí, suave, fuerte, deliciosamente doloroso...


  Sí, así...sí...


  Jadeando, intenté separar disimuladamente las piernas, pero inútilmente, ya que él parecía conocer mis pensamientos y en su última embestida, decidió quedarse inmóvil dentro de mí.


  Estaba fatigado, su respiración acompasada se convirtió en suaves gruñidos que manteniendo su boca cerrada intentaba inútilmente acallar. Mmmm, si hubiera podido decirle que esos sonidos me aceleraban.


  Relajado, recuperó el aliento y mientras sus carcajadas envolvían el cuarto, acariciaba mi espalda susurrando:


  —Buena chica, sí señor.


  Sonreí, me sentí orgullosa de ser merecedora de aquellas palabras, él sabía que lo hacía.


  Su miembro erecto continuaba dentro de mí, involuntariamente mi interior se contraía y yo, enloquecida de deseo, le sentía más. Estaba tan sumida en esa sensación que no vi venir su movimiento.


  Sujetó mi melena negra con su mano izquierda y me levantó del suelo, no sentía mis rodillas, habían dejado de ser mías, solo sabía que mi espalda rozaba su pecho y me di cuenta de que no era yo misma, ahora éramos un solo cuerpo sudoroso que necesitaba más.


  Con mi pelo enmarañado entre sus dedos, giró mi cuello para que por el rabillo del ojo contemplara su rostro, sentí su aliento en mi oreja derecha, caliente, masculino... me sentí mujer, la mujer más afortunada del mundo, la única.


  —¿Qué deseas ahora?


  Dejó caer mi cabello por encima de mis hombros. Escalofríos.


  —A Usted, Señor, solo a Usted.


  Sus manos sujetaban fuertemente mis caderas y comenzó a balancearme suavemente, dulce, casi siniestro. Temía hacerlo, pero mi voz escapó de mis labios sin apenas darme cuenta:


  —Se... ¿Señor?


  —¿Sí?


  —¿Puedo pedirle algo?


  Su risa hizo que por un instante sintiera miedo.


  —Prueba a hacerlo.


  Ufff, pude volver a respirar.


  —Tóqueme, por favor, tóqueme, Señor, se lo suplico.


  Posó sus fuertes manos en mis pechos y me apretó aún más contra su cuerpo, mmmm, dolía, mi interior se estremeció y sentí que me rompería en dos.


  —¿Así, perrita? ¿Esto es lo que quieres?


  —Oh, sí, sí, Señor. Gracias...


  Nos movíamos despacio, unidos pero no solo por nuestros cuerpos, en algún punto de toda aquella maravillosa escena nos habíamos fundido y nuestras almas forcejeaban en una lucha por la satisfacción, por otorgarnos el uno al otro aquel placer que nos daba el aliento para seguir.


  Gemía, no podía evitar hacerlo, nunca había sentido aquel placer con un hombre, aquella sensación de locura...


  —Así que esto es lo que quería mi perrita —susurró entre gruñidos.


  —Oh, sí...


  —Pues olvídalo. Eres tú quien me complace y no yo a ti.


  No pude contestar, mi voz inocente se quedó en mi garganta al sentir como se incorporaba, dejándome nuevamente vacía.


  —Túmbate en la cama.


  Me levanté e intenté caminar hasta donde me había ordenado. Despacio, temblando por el deseo, el miedo y la vergüenza se habían quedado en el suelo junto a mi saliva y las marcas de mi orgasmo.


  Me senté sobre unas sábanas blancas ligeramente ásperas y me dejé caer. Junté las piernas y esperé, esperé, esperé... No se movía, tan solo me miraba sin gesto alguno, sin ninguna intención clara que yo pudiera adivinar. Al fin, se giró, se puso cuidadosamente la ropa, caminó hasta la entrada de la habitación y antes de salir por la puerta dijo:


  —No te muevas.


  Cerró la puerta tras de él, y sentí verdadero terror por primera vez. ¿Y si no volvía? ¿Y si todo había sido un juego? No, no podía ser, la complicidad que teníamos era indescriptible, no podía terminar así, al instante, recordé sus palabras:


  —Bien, no olvides nunca cual es mi posición, en cualquier momento, a cualquier hora, siempre podré tenerte. Aunque no me veas, estaré cerca.


  Me sentí aliviada, no tenía por qué haberlas dicho si no fuera a cumplirlas.


  Pensé por un instante ir al cuarto de baño, necesitaba ver cómo estaba, tenía que ser perfecta, perfecta para él, para mí misma.


  Decidí obedecer y me quede quietecita, casi ni respiraba. Contemplé el techo de la habitación, blanco, con alguna grieta sutilmente pintada encima, paseé mi mirada, no hice aprecio a nada de lo que allí había cuando entramos. Una larga mesa negra custodiaba un gran espejo impoluto, dos sillas del mismo color colocadas bajo ella, mesillas, cortinas... Dios mío, ¿por qué tardaba tanto? Un armario con las puertas de espejo dejaba que más o menos adivinara mis pies reflejados, un cuadro ridículo de un paisaje, caramelos en las mesillas... ¿Y sí no volvía?


  La espera era agotadora, más que cualquier cosa era aquello lo que me mataba. Al fin, escuché unos pasos firmes en el pasillo. Puse tanta atención mientras subíamos al cuarto que reconocí al instante que era él y respiré profundamente. Entró en la habitación portando en su mano izquierda un maletín de cuero negro.


  —Muy bien, perrita, justo donde tenías que estar.


  Asentí con la cabeza. Tenía los brazos sobre mi estómago, las piernas juntas, completamente desnuda salvo por una cadenita que rodeaba mi tobillo izquierdo.


  —Muy bien. Vamos a ver cómo te portas con lo que he traído.


  Intenté incorporarme mientras él dejaba sobre la larga mesa el maletín y lo abría cuidadosamente. Giró un instante en mi dirección con un gesto tan duro que inmediatamente volví a mirar al techo. Tenía los músculos agarrotados por la tensión, la mente en blanco y comencé a excitarme como nunca.


  Se acercó a mí con un trozo de tela negro, lo colocó encima mis ojos mientras yo levantaba la cabeza para que pudiera atarlo fuertemente por detrás. Volvió a alejarse de mí y comenzó a silbar, imaginé sus carnosos labios, cómo se unían y emitían aquel bello sonido.


  Ruido, ruido de algo metálico. Sentí sus manos sobre las mías, dirigió mis brazos por encima de mi cabeza y noté aquel metal rodeando mis muñecas. Colocó en ellas unas frías y duras esposas y volvió a alejarse de mí. Sus pasos resonaban por la habitación. ¡Por Dios, solo podía rezar para que me hiciera suya! Pero parecía recrearse en aquel martirio.


  Sentí sus manos en mi tobillo, con mucho cuidado quitó el cierre de la tobillera y la sustituyó por algo suave, rodeó mi tobillo izquierdo con aquella tela y separó mis piernas, un segundo después lo hizo con el derecho y ató ambos trozos de tela a las patas de la cama. Intenté imaginarme, parecía que estuviera viendo una película y que solamente era una espectadora, me imaginé sobre aquellas sabanas, tumbada en el centro de la cama con las piernas separadas, atadas a las patas con los brazos sobre la cabeza unidos por las frías esposas, imaginé, imaginé que era sexy, deseable... y sumergida en mis pensamientos me deshice en un orgasmo lento, suave, dulce... un orgasmo que tan solo el momento y mi mente habían provocado en mí.


  Volví a escuchar sus pasos y salí de mi fantasía.


  —Ahhhhhhhh —grité con una mezcla de dolor y placer al sentir su mano abierta golpeando una y otra vez mi sexo. No podía dejar de gritar, me encantaba.


  —Oh, Señor... no pare, por favor...


  Y no paró, no paró hasta que empecé a humedecer su mano. Supe que lo hacía porque el sonido sordo del principio se había transformado en un sonido lleno de lujuria que me excitaba de un modo increíble.


  Sentí que el colchón se inclinaba ligeramente cuando se sentó junto a mí. Sus golpes cada vez eran más rápidos e intenté no volver a deshacerme en un orgasmo, quería alargarlo lo más posible y temí que al ver que volvía a tenerlo detuviese sus movimientos. No lo hizo, no lo hizo ni cuando a pesar de mis esfuerzos mi cuerpo se encaminó solo al placer.


  Introdujo varios dedos en mi interior mientras seguía dando golpecitos, los introdujo dentro con rabia, entraban y salían de mí a una velocidad y con una fuerza que asustaba. Más, quería más, que no parara, no podía parar ahora...


  Violentamente sus movimientos se aceleraron, decidió introducir un dedo más en mi interior, ¿uno? Eso creo, aunque la presión que sentí me hacía pensar que no, le noté tan dentro que un pensamiento fugaz cruzó mi mente: ¿había introducido su mano entera? Bien lo podía haber hecho por que jamás había sentido ese dolor, no recordaba ningún momento en el que hubiera sentido algo parecido, aunque, siendo sincera, en aquel instante no era capaz de recordar ni mi propio nombre.


  Era como si algo golpeara mis entrañas, un dolor agudo, fuerte, mi cuerpo intentaba deshacerse de sus ataduras aunque mi mente gritaba: «Laura, no te muevas».


  Sus golpes cada vez eran más fuertes, aunque cada vez los sentía menos y él debía notarlo, porque sus gruñidos aumentaban, y la velocidad, y mi deseo...


  Sentí sus dedos en mi interior arañando suavemente, el hecho de no poder ver agudizaba el resto de mis sentidos y fui capaz de adentrarme en aquel momento de una forma que pocos mortales experimentan, me sentí afortunada por haber sido la elegida entre tanta multitud en aquella discoteca.


  Al fin, deslizó su mano fuera de mí y la cama volvió a su estado normal cuando se levantó. Le oía caminar por el cuarto, decidido, como siempre. Escuché la hebilla de su cinturón al desabrocharse, cómo se deslizaba al quitarlo, se deshizo de sus pantalones y caminó descalzo por la habitación.


  Sabía que se estaba moviendo pero no podía averiguar exactamente que hacía, esperé... esperé intentando controlar mis jadeos, el movimiento de mi cuerpo que ardía en deseo y se humedecía de un modo enfermizo.


  Necesitaba tenerle, necesitaba que llegara el final de aquel día y que a la mañana siguiente volviera a tener noticias suyas, saber que aquello volvería a sucederme, que no terminaría ahí.


  Y fue entonces cuando me besó, cuando posó sus labios humedecidos sobre los míos y le sentí, sentí que podría soportar cualquier cosa por aquel beso, lento, suave pero apasionado, su lengua se introdujo en mi boca rozando sutilmente la mía y no podía creer lo que estaba sintiendo, llevaba buscando ese contacto tanto tiempo... su nariz rozaba la mía al girar el cuello levemente y su respiración se fundió con la mía. Un beso, un solo beso.


  Sujetó mi labio inferior con sus dientes, alcé el cuello para que me llevara con él, apretó un poco más sus dientes y los arrastro hasta liberarme de aquella perfecta cárcel.


  Me relamí, necesitaba recoger cada pequeño resto de saliva y junto a ella noté el sabor metálico de mi propia sangre y recorrí mi labio con la lengua buscando la grieta, no la encontré, pero sabía que era sangre a lo que sabía mi boca.


  Sentí como mis tobillos se liberaban, los desató en cuestión de segundos, pero no me moví. Estaba petrificada porque no sabía qué quería hacer conmigo, pero no era miedo lo que sentía, era ansiedad pura por experimentar todo aquello que aquel hombre tenía reservado para mí.


  —Ahora vas a estar muy quietecita, si no lo haces, te castigaré, ¿entendido?


  —Sí, Señor.


  —Eso espero, te estás portando muy bien y no quiero que estropees nada.


  Me sentí tan orgullosa de mí misma que no sabía si reír o comenzar a llorar de la emoción.


  Pasos, más pasos.


  —Dobla las rodillas.


  Así lo hice, posé las plantas de los pies en las ásperas sabanas, y junté las piernas inconscientemente.


  —No, no, no —protestó—. Abre esas preciosas piernas, quiero ver lo que voy a comerme.


  ¿Lo que iba a comer?


  Sentí que todos los músculos de mi cuerpo se tensaban, entrelacé los dedos tanto como las esposas me permitían, encogí los de los pies arrugando las sábanas bajo ellos y con la timidez que sentía en aquel momento separé las piernas. Mantuve las rodillas flexionadas tal como él había dicho.


  Caminó hasta la cama, noté que estaba junto a mis pies y sentí sus manos frías en mis muslos separándolos suavemente. Creí que podría morirme en aquel momento, me temblaban ligeramente las piernas y tan solo podía escuchar mi respiración, intenté controlarla, pero sentí su aliento rozando con delicadeza mi piel, mi sexo, mi alma.


  Noté como su lengua se deslizaba por mi piel desde la rodilla hasta la ingle, mmmm, me deshacía lentamente, los escalofríos subían por mis extremidades hasta la espalda y me clavé, apreté los dientes hasta que los oí chirriar y abrí la boca por miedo a que alguna pieza se quebrara. Volvió a hacerlo en la otra pierna y, por fin, sentí su húmeda y caliente lengua recorriendo mi sexo, lo lamía tan suavemente, tan perfecto, tan nuevo para mí. Estaba seguro de lo que hacía, ni un solo titubeo, sabía cómo llevarme al límite...


  Jamás había dejado que ningún hombre lo hiciera, y con él no podía decir que no. Así qué intenté relajarme, intenté disfrutar de aquel momento y no pensar. Y así lo hice, abrí cuanto pude las piernas y me concentré en mi deseo, en lo que aquel hombre estaba haciendo por mí y para mí, su dedicación. El estómago me dolía por la fuerza con la que contraía los músculos de mi abdomen, pero no era capaz de relajarlo, era como si de algún modo quisiera sentir más, crear en mi mente una sensación con la que, aunque él no estuviera, pudiera volver a sentir. Necesitaba tener su imagen, lo que me provocaba, todo aquello para siempre.


  Comenzó a pasar sus incisivos por mi clítoris y ahí lo vi, vi el cielo entre mis piernas, y grité, grité cuanto mis pulmones y garganta me permitieron, me fundí en el mejor orgasmo que había disfrutado en mi vida, largo, fuerte, una corriente eléctrica que me hizo sentirme tan poderosa que temí que parase. Y no pude evitar decir:


  —Gracias, gracias por hacerme suya.


  No dijo nada, tan solo reaccionó a mis palabras mordiendo con más intensidad mi sexo. Los gritos no cesaban, era tan perfecto aquel momento, que pensé que nada podía mejorarlo y entonces colocó sus manos bajo mi trasero y haciendo círculos insinuó dónde acabarían sus dedos, gemí haciéndole saber que lo deseaba tanto como él, y acto seguido introdujo dos dedos en mi interior, me removí, la presión podía con mi deseo y él buscó más en mi interior. No dolía, tan solo presión, una maravillosa y desconocida sensación me invadió, quería sentirle dentro de mí, en cualquier parte donde pudiera introducirse. Continuó haciendo círculos cada vez más grandes, mientras su lengua, sus labios y hasta su nariz se encargaban del resto. Y yo volví a gritar, volví a sentir que me deshacía en otro intenso orgasmo que no hacía sino que quisiera más, no podía parar, quería más, mucho más.


  Satisfecho, se puso en pie, me desató la venda. Un fogonazo de luz hizo que cerrará fuertemente los párpados.


  —Mírame...


  Abrí lentamente los ojos y traté de enfocarle despacio, mmmm, perfecto sin más. Era tan perfecto. Sonreí tímida, no sabía qué hacer.


  —Límpiame, vamos, esto es tuyo —dijo señalando su rostro húmedo—. Lame, perra.


  —Sí, mi Señor.


  Me incorporé, bajé los brazos y lamí con la punta de mi lengua su barbilla, sus labios, el bigote que cerraba aquella perilla bajo su perfecta nariz. El sabor era diferente, seco, ligeramente ácido, tan intenso como lo que yo sentía al lamer aquel rostro que me volvía loca. Recorrí suavemente y recreándome en lo que hacía su mentón duro, la mandíbula hasta el lóbulo de la oreja, como un niño comiendo un helado, lamí sus labios, primero el inferior dejando para el final lo que más me gustaba de él, ese labio superior que le otorgaba la personalidad que llevaba en su interior, que se veía cuando sonreía levantándolo sutilmente, lo recorrí con mis labios despacio, dando pequeños besos, recogiendo de él mi humedad y sintiéndome satisfecha. Paré.


  —¿Has terminado ya?


  —Sí, sí, Señor.


  —Muy bien, yo también he terminado contigo, aunque solo por hoy.


  No, no, no, no podía terminar, oh, Dios mío...


  Me quedé de rodillas sobre la cama, las lágrimas empezaban a aflorar de mis ojos, no podía acabar ahí, necesitaba más, más de él.


  Dejé que el peso de mi cuerpo cayera sobre mis piernas y me senté así, derrotada, destruida de algún modo.


  Mi mirada se fundió en las sábanas blancas y mi visión empezó a enturbiarse por las lágrimas, no quería llorar, no quería, pero no podía evitar hacerlo. Me sentía tan insignificante que dolía.


  —Vamos, vístete.


  —Se... Señor... no puedo hacerlo.


  Se acercó despacio hasta mí, se acomodó en la cama justo a mi lado. Noté el tacto de su pantalón en mi muslo derecho. No podía mirarle, madre mía, no podía hacer nada.


  —¿Qué pasa? —me susurró con una voz desconocida para mí.


  —No quiero que esto termine, no quiero.


  Me vi como lo que era, una estúpida niña caprichosa y consentida, llorando por que no puede ponerse los zapatos de los domingos, me odié por ello.


  Pensé que se enfadaría conmigo, que me aborrecería por aquel acto infantil, pero al contrario de lo que yo pensaba, paso la palma de su mano por mi melena negra acariciando suavemente mi cabeza, la espalda, dejó su mano en mi trasero y me dijo:


  —Tranquila, no terminará. Ahora eres mía, voy a cuidar de ti y tú serás lo que yo quiera que seas, ¿de acuerdo?


  Asentí con la cabeza, porque ya no sabía si reír o llorar. «Ahora eres mía» aquella frase significaba tanto para mí, era suya y solo quería ser suya.


  Cogí aire, sequé mis lágrimas y recogí la ropa del suelo. Recorrí con la mirada el cuarto, la mesa, las baldosas, las paredes, la cama... Me dije que necesitaba recordar cada segundo allí vivido. Eran míos, solo míos y de aquel hombre.


  Camine escasos seis pasos y entré en el cuarto de baño. Ufff, qué cara.


  Disfruté de unos instantes mirando mi reflejo. Los restos del maquillaje se había de depositado bajo mis ojos, mi cabello ligeramente humedecido por el sudor ya no estaba liso, sino algo ondulado con unas ondas muy, muy bonitas, mis mejillas dejaban ver la excitación vivida y solo con recordar algunos momentos volvían a enrojecerse. Me di cuenta de que algo en mi rostro había cambiado, algo, no sé muy bien qué, había logrado que madurara. Me había hecho mayor. Giré mi cuerpo frente al espejo, mirándome, me veía deseada, violentamente usada, dura, fuerte y sobre todas las cosas veía a una mujer.


  Caminamos juntos por el pasillo, llegamos al ascensor y pulsó el botón para bajar a recepción. Yo no sabía muy bien qué hacer. ¿Debía mirarle?, ¿entraría él antes que yo o me cedería el paso? Era tan novata en aquel momento.


  Llegó el ascensor y sujetándome por la espalda me invitó a entrar, pulsó el botón de subida al último piso y en cuanto las puertas se cerraron me empujó pegando su cuerpo al mío contra el cristal.


  Comenzó a besarme de un modo que nunca había hecho. Violento, apasionado, su lengua buscaba la mía, su deseo empezó a marcarse en su pantalón y yo comencé a sentirlo en mi entrepierna.


  Mientras recuerdo como me sentía mi respiración se acelera y me dejo llevar, comienzo a jadear y lo siento, siento un orgasmo lento, contenido y vuelvo a sentirme como aquella vez, como esa perrita con la que tanto le gustaba jugar, como aquella niña que se convirtió en mujer con solo una orden.


  La puerta de mi habitación se abre por enésima vez y es Mercedes junto con el médico los que entran. Me siento sobre la cama rápidamente tratando de que mi excitación no se note. Comienzan a hablar, aunque no escucho ni una sola palabra, sigo en aquella habitación, en aquel ascensor, con él.


  —Vamos, Laura.


  «¿Cómo? ¿A dónde?».


  He debido perderme alguna indicación, pero me es indiferente, así que camino tras de ellos despacio, al fin y al cabo es más interesante lo que mi memoria me trae que lo que estos dos matasanos quieran contarme.


  Nos dirigimos al despacho del médico, una vez allí, empieza a sacar papeles y más papeles, gráficas, balances, notas escritas…


  —Bueno, pues ya está —dice con su voz ronca.


  —¿Ya está el qué?


  —Tu alta, Laura —responde sorprendido.


  —¿Mi qué?


  —Laura, acabamos de estar hablando y vamos a darte el alta, aunque si no te encuentras bien…


  «¿Cómo que si no me encuentro bien? ¿El alta? Ahora mismo podría escalar el Everest, medicucho del demonio».


  —Me encuentro perfectamente, solo me despisté un momento.


  Mira a mis ojos tratando de descubrir si miento o no, pero mi sonrisa disipa todas sus dudas y termina por firmar un folio en el que en el encabezado pone «Informe de alta».


  —Bueno, Laura, ahora nos tienes que decir si llamamos a tus padres, a alguna amiga o a otra persona para que te recoja mañana por la mañana.


  —¿Mañana?


  —Sí, hoy es ya bastante tarde, así que dejo los informes firmados y mañana, cuando te levantes, podrás marcharte.


  —Vale —consigo contestar mientras pienso a quién llamar para que me recoja—. ¿Es necesario que me recoja alguien?


  Me mira extrañado un instante y mientras sigue rellenando los papeles dice:


  —Bueno, es lo más lógico, Laura.


  —Sí, lo sé, pero si les doy una sorpresa será mucho mejor.


  —Bueno, como quieras, si te lo piensas, solo dínoslo y llamamos a quien quieras.


  —Espera —digo sonriente—, podéis llamar a mi mejor amiga.


  Mercedes me acaricia el brazo derecho y solo puedo pensar que será la última vez que me toque. Dios soy tan feliz.


  Les dejo el número de Eva para que la llamen y nos marchamos a la habitación, no sin antes darle las gracias al médico por su «alta». Mi sonrisa y yo caminamos por el pasillo, miro cada cartel, cada señal de incendios, cada caja de guantes, hasta me fijo en las baldosas y los desconchones de las paredes. Llegamos a mi cuarto y cuando Mercedes vuelve a cerrar con llave comienzo a llorar, es como si quisiera derramar todas las lágrimas que me quedan en este lugar al que no pienso regresar, al que nada en este mundo volverá a traerme.


  Solo una noche, una sola noche y volveré a recuperar mi vida, mi trabajo, mis amigos, mi familia.


  La gorda entra en la habitación y me mira extrañada.


  —¿Qué pasa, preciosa?


  —Que mañana me marcho —contesto desafiante sabiendo que de alguna manera le produzco algún tipo de dolor.


  —Que bien, ¿no? —dice forzando una sonrisa.


  «Serás falsa maldita hija de puta».


  —Sí, te mentiría si te dijera que te echaré de menos.


  —Ja, ja, ja —ríe y finge un gran bostezo como si tratase de quitarme importancia pero hoy no, hoy nada puede hacer que me enfade.


  —Bueno, vamos a cenar —dice y vuelve a bostezar.


  Camino con ella al exterior de la habitación, pero hoy es diferente, hoy sé que es mi última noche, que mañana cenaré en casa con mi precioso gatito negro, con Eva, con Esther, mamá y papá. Vuelvo a romper a llorar, camino tras mis compañeros de reclusión y observo sus rostros: dos lloran por motivos diferentes a los míos, tres miran al suelo sin saber a dónde van, chicas y chicos perdidos que en algún momento encontrarán algo por lo que salir de aquí, encontrarán esa fuerza para levantarse y caminar fuera de los muros de esta cárcel.


  Llegamos al comedor. No soy consciente de cuántos días he estado aquí. Recuerdo fugazmente cómo lloraba los primeros días, las luchas contra las enfermeras para abrir la boca, la medicación que poco a poco fue disminuyendo, las heridas en mi piel… Un año ha pasado desde que entré por la puerta del hospital y ahora sería capaz de resumirlo en diez minutos de conversación. ¿Ha sido fácil? No, ha sido la experiencia más dura de mi vida, aunque creo que sentir que quieres morir es la peor de todas. Ahora es como un mal sueño, algo en lo que entré y que mañana solo estará en mi memoria.


  Como instintivamente, ya no me preocupa si ingiero matarratas, desinfectante o lo que rayos sea esto, me da igual.


  Observo a los demás enfermos. Ojalá pudiera decirles que me voy, pero tan solo agravaría más su pena y no lo merecen, así que termino de cenar y Mercedes me acompaña a mi habitación. Antes de cruzar la puerta del comedor miro hacia atrás y grabo en mi memoria el comedor, las chicas de aquella larga mesa con las que comía, sus ojeras, sus pálidos rostros, el terror, miro a Patricia y me encantaría abrazarla y decirle que quizá en un lugar de su memoria encuentra un motivo por el cual salir de este horrible lugar. Las enfermeras siguen luchando para que una u otra coma y ahora me parece gracioso, profesoras de guardería que creen que estamos locas sin más. Necesito archivarlo todo en mi cabeza, no puedo olvidarlo.


  Llegamos a mi habitación y Mercedes me mira sonriente. Juraría que su sonrisa es sincera y, como tal, la rodeo con mis brazos a modo de despedida.


  —Espero no volver a verte por aquí, Laura.


  —Te aseguro que no me verás.


  Reímos abrazadas unos segundos y, por fin, sale cerrando la puerta a su paso con un:


  —Buena suerte, preciosa.


  Me tumbo en mi cama, arropándome con las sabanas y por una vez en todo este tiempo me quedo dormida tranquila, sin necesidad de más, sin miedo, sabiendo que mañana comienza mi vida.
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  CAPÍTULO VIII


  A las siete de la mañana aparece una enfermera por la puerta y me entrega una bolsa de basura color azul claro con mi ropa, la misma con la que entré.


  Intento vestirme después de darme una ducha, por primera vez en más de un año sin vigilancia. Saco de la bolsa un pantalón vaquero, una camiseta gris, un sujetador negro y unas braguitas blancas. Me pongo la ropa interior y al ponerme la camiseta me doy cuenta de que me queda asombrosamente estrecha, no es de extrañar dado que en el hospital me han cebado cual cerdo antes de la matanza. Trato de ponerme los pantalones pero me quedan pequeños y se quedan parados a la mitad de los muslos, no suben, es imposible que salga de aquí con ellos puestos.


  Llamo al timbre y aparece la enfermera con un semblante de preocupación que hace que yo misma me asuste.


  —¿Qué pasa, preciosa?


  —Pues que no me valen —digo subiendo los vaqueros un poco para que se dé cuenta de lo que hablo.


  —Vaya, eso es bueno.


  Sonrío ligeramente y me siento sobre la cama esperando que me dé una solución.


  —Dame un segundo.


  Se marcha de la habitación y me deshago de los pantalones, mientras miro su talla y tras ver el número treinta y dos en la etiqueta comienzo a darme cuenta de lo enferma que llegue aquí. De algún modo, ahora que estoy a escasos minutos de marcharme, aprecio cuanto han hecho por mí los médicos y las enfermeras.


  La joven entra de nuevo a la habitación y me dice:


  —Tranquila, tu amiga viene para acá y ya la hemos avisado de que te traiga algo de ropa.


  «Mi amiga».


  —Perfecto, gracias.


  No sé cómo voy a mirar a Eva, cómo me va a ver ella, qué pensará de mí y me siento perdida. Nadie puede hacerse a la idea de lo que es desaparecer un año del mundo, porque es lo que he hecho, he desaparecido de la vida de las personas que más quiero y aunque ellos no se han marchado ni un instante de mi mente, siento cierto miedo al no saber qué voy a encontrarme al volver.


  La puerta de mi habitación hoy está entreabierta, me tumbo boca abajo en la cama y contemplo la imagen de esa salida, veo varias personas que transitan por el pasillo y después de unos veinte minutos aparece una silueta de color negro, sin uniforme de paciente, sin uniforme de enfermera y, ahí está, mi Tata, mi mejor amiga.


  —Esa es la habitación. —Escucho a una enfermera.


  —Ya, gracias.


  «Esa voz, Dios mío».


  Abre despacio la puerta de la habitación, casi con miedo, y según me ve, sonríe, sonríe y llora.


  Salto de la cama y me abrazo a mi niña con tantas ganas que creo que podría partirle un par de costillas. No dice nada, no digo nada, tan solo la abrazo y me abraza todo lo fuerte que podemos.


  Alargamos ese abrazo unos minutos más y es cuando, sin soltarme del todo, se separa de mí. Limpia mis lágrimas con su mano izquierda y mientras la imito dice: —Vámonos de aquí.


  Sonrío y sin poder decir ni una palabra asiento con la cabeza mientras camino hacia atrás para poder ver a mi amiga y dejar que me vea.


  —Estas preciosa, nena —dice sonriendo.


  —Tú también.


  Vuelvo a abalanzarme contra ella fundiéndome en otro largo abrazo.


  —Venga, va… tenemos mucho tiempo para eso. Vístete.


  Me da una bolsa en la que encuentro un pantalón de licra negro, una camiseta con dibujos de colores y unos zapatos negros de tacón.


  —¿Tacones? —Vuelvo a llorar mientras empiezo a vestirme.


  —Claro, tienes que salir de aquí a lo grande.


  Me pongo la ropa lo más rápido que puedo y me calzo esos zapatos que, por si no estaba segura de mí misma, ahora me hacen sentirme enorme.


  Eva recoge la bolsa de basura con la ropa vieja y dándome la mano me dice: —Vamos, Laura.


  Sonríe como nunca la había visto hacerlo, como si nada hubiera pasado, y mientras cruzo la puerta de mi habitación podría jurar que jamás he estado aquí.


  Andamos por los pasillos del hospital sin hablar, sin mirar a ningún sitio, tan solo caminamos cogidas de la mano mirando a un futuro que se presenta perfecto.


  —¿Todo bien? —dice justo antes de salir por las puertas automáticas.


  —Todo bien, mi niña.


  Nos miramos un instante y mientras siento cómo aprieta con fuerza mi mano derecha, damos ese primer paso fuera de esa cárcel de uniformes blancos.


  Aire… siento el aire golpear mi cara y aunque, hace sol, tengo frío. He pasado tanto tiempo encerrada que hasta una simple brisa hace que mi piel se duela.


  —Espérame aquí, voy a por el coche.


  Me siento en un banco de madera mientras veo como se aleja unos metros y desaparece tras un gran muro blanco. ¿Y ahora qué? ¿Qué voy a hacer?


  Siento miedo de enfrentarme a mis padres, a sus preguntas, a tantas personas que saben lo que me ha sucedido, miedo al pensar en volver a trabajar, miedo a encontrarme con Javi. «¡Dios mío, hasta ahora no he pensado en él!».


  Eva aparece con su coche blanco y tocando el claxon me saca de mi burbuja.


  Entro y ese olor a sandía abofetea mi cara, siento que estoy en casa y cierro la puerta. Eva enciende el equipo de música y escucho las primeras notas de una canción que había olvidado, una canción que habla de dos amigas despidiéndose al terminar los estudios, amigas que se dicen que por muy lejos que estén seguirán estando juntas.


  Observo el rostro de la Tata y veo cómo las lágrimas bajan por sus mejillas, aprieta los labios y me dice: —Hoy será la última vez que llore al escuchar esta canción. Te he echado de menos.


  Mira al infinito mientras conduce y me siento tan bien, tan protegida por ella, que comienzo a llorar cubriendo mi cara con ambas manos.


  —Ay, Tata…


  —Tranquila —me tranquiliza acariciando mi pierna izquierda—, ya ha pasado todo.


  No puedo parar de llorar ni tampoco pronunciar una sola palabra. Solo quiero llegar a casa.


  En veinte escasos minutos llegamos a mi calle, donde junto al portal esperan mis padres, Esther y varios vecinos a los que la curiosidad y el morbo les obliga a estar ahí.


  Eva aparca el coche y justo antes de salir me pregunta: —¿Lista, nena?


  —Mas que nunca, amor.


  —Pues vamos.


  Salimos, Eva se encarga de la bolsa de ropa y demás y mi madre, temerosa, se me acerca despacio.


  —Hola, mamá —susurro mientras la abrazo fuerte.


  Llora, llora de un modo diferente a cuando me visitaron en el hospital, llora contenta de poder tocarme, de saber que no desapareceré más. Acaricia mi melena enmarañada y se separa manteniendo mi cara entre sus manos.


  —Estoy bien, mamá, de verdad.


  —Lo veo.


  —Pues no llores, ya está.


  Asiente con la cabeza y deja que mi padre me abrace. Él es diferente, duro, serio. Manteniendo esa compostura en todo momento, haciendo ver que es más fuerte de lo que realmente es, golpea un par de veces mi nuca y me dice: —Ya no harás más tonterías, ¿no?


  —Tranquilo, nunca más.


  Esther se aferra a mi cintura y no llora, es demasiado fuerte y orgullosa para hacerlo. Se ha acostumbrado a ser la fuerte de las dos, al menos antes de que yo entrara en el hospital. Y sigue siendo así.


  Sujeta mi cuello y nos miramos a los ojos, traspasamos más allá y sin mediar palabra sé cómo ha sido este año para ella y ella sabe cuánto he pasado. Pega sus labios a los míos y vuelvo a sentir la sangre corriendo por mis venas. Vuelvo a sentir que soy yo.


  —Vamos a casa.


  Juntos, mis padres, mis dos amigas y yo subimos en el ascensor ignorando, por supuesto, a la comitiva de curiosos que nos miran incluso ofendidos por no hacerles un reporte de mi vida.


  Al entrar, Snow corre a saludarnos a todos, me agacho para acariciarle y se contrae sin saber si recibirá un castigo o una carantoña.


  —Mi pequeña bola de pelo negra. ¿Cómo estás? —susurro cariñosa y él se tumba panza arriba para que le acaricie.


  En la mesa del salón han preparado el desayuno. Caigo en que deben ser las nueve de la mañana como mucho y me sorprendo al saber que todos ellos han madrugado por mí. Sobre la mesa encuentro churros, porras, chocolate caliente y por primera vez en mucho tiempo no siento nauseas, nada en absoluto.


  Desayunamos y mis padres deciden dejarme sola con mis amigas, ellas, al parecer, se han ocupado durante este tiempo de entregar mis partes de baja, de cuidar mis escuálidas plantas y a mi rechoncho gato porque, según ellas, eso las mantenía más cerca de mí.


  Cuando nos quedamos solas, me cuentan que en el trabajo todo sigue igual, que al parecer han contratado a una joven para sustituirme, pero que mi puesto me está esperando en su sitio el lunes a las ocho en punto de la mañana.


  Como no sé qué día es, comienzo a marearme con tanta información.


  Me cuentan que hace un par de días los médicos llamaron a mis padres para decirles que me darían el alta y que ellos, junto con Eva, salieron a comprarme ropa y que está colocada en mi armario. Según el psicólogo debían retirar la ropa que ya no me serviría para que no me volviera a obsesionar y sufriera una decaída, así que han vaciado mi armario y lo han vuelto a llenar con ropa nueva.


  —¿Qué día es hoy? —pregunto tratando de ubicarme.


  —Es sábado, nena —dice Eva encendiéndose un cigarro.


  «Hace un año que no fumo».


  —Dame un cigarro —digo poniendo cara de bulldog inglés babeante.


  —¿En serio? —comenta Esther con cara de pocos amigos.


  —Sí. No sabes lo que lo he echado de menos.


  Eva me entrega un cigarrillo y lo enciendo mientras me dejo caer en el sofá. No sé de qué hablar, no sé qué preguntar, así que ellas comienzan a contarme cosas de amigas en común, problemas en sus respectivos trabajos y chicos, chicos y más chicos. «Son tan perfectas».


  Sobre las doce de la mañana y tras contarme mil y una anécdotas, de decirme que he de ir a doscientos sitios a bailar, de abrazarnos y llorar, Eva comenta que tiene que marcharse porque a las dos de la tarde entra a trabajar, Esther la sigue, ya que tiene comida familiar en casa de su hermano y yo me doy cuenta de que la vida sigue, ha seguido durante todo este tiempo y he de acostumbrarme nuevamente a la rutina.


  —Hablamos por la noche, Laura —dice Eva dándome un abrazo justo antes de salir de mi casa.


  Esther se queda unos minutos más porque ha de explicarme la medicación nueva, dónde tengo las cosas en casa y la comida que hay en la nevera.


  —¿Vas a estar bien? —pregunta intentando ver la verdad en mí.


  —Voy a estar muy bien.


  —¿Seguro?


  —Sí, amore, solo quiero meterme en la cama a dormir calentita bajo sabanas suaves.


  —Vale, te llamo luego por si necesitas algo.


  —Tranquila.


  —Sí, sí, tranquila, pero te llamo.


  Me da un ligero beso en la boca y se marcha.


  ¿Y ahora qué?


  Ahora no sé qué hacer, no sé si llorar o reír, meterme en la cama como le he dicho a mi amiga o poner la música al máximo y bailar hasta caer exhausta.


  Camino por mi casa observando que todo está limpio, colocado más o menos como cuando yo me marché y llego a mi habitación. De pronto siento unas ganas locas de ponerme a escribir como en el hospital y me doy cuenta de que no he cogido mi diario, creo que se ha quedado sobre la almohada. Vuelvo al salón y tras sacar de la bolsa de basura la ropa vieja veo que Eva si ha cogido mi tesoro y está al fondo, bajo los pantalones. Suspiro aliviada y casi dando saltitos vuelvo a la habitación. Me dejo caer sobre la cama y paso las páginas hasta casi el final y vuelvo a leer uno de esos días maravillosos que pasé junto a mi amo, en este momento, por muy fuerte que me sienta al haber salido del hospital, necesito un punto extra que me recuerde por qué estoy aquí, qué es lo que me ha hecho recuperarme y ver en mí una fuerza que, a consecuencia de los años, creía perdida.


  Leo y releo esas marcas que una vez tuve en mi piel, las caricias de un hombre que había conseguido que sintiera más que cualquiera antes, esa capacidad de saber esperar, de luchar por una perfección.


  Aparto el diario a un lado, me desnudo y me cobijo bajo las sabanas. El olor a suavizante no tarda en embriagarme y cierro los ojos para, quizá, sentir mucho más la suavidad y la tranquilidad de estar en mi casa, en mi cama.


  Sin pretenderlo, acude a mi mente el recuerdo del día que acabo de leer en el diario y lo recreo en mi mente.


  Estaba atada, las muñecas ardían, sentía el frío suelo bajo las puntas de los dedos. No corría el aire, solo escuchaba mi respiración tranquila, pausada.


  «¿Cómo podía sentir tanta paz en aquella postura».


  Recuerdo aquella habitación, el lugar invitaba al placer, al deseo: paredes blancas, un gran futón con sabanas grises, cojines y almohadas por todos lados…


  Olía a incienso de flores y a perfume masculino, ahora mismo soy capaz de recordar aquel olor y siento rabia al no poder traerlo a mi nariz.


  Él, había colocado unas argollas en ambas paredes y junto a las cuerdas atadas a mis muñecas sujetaban mi cuerpo, había tardado cuarenta y cinco minutos en atarme como él quería, las cuerdas negras rodeaban mis pequeñas muñecas; seis vueltas exactas en cada una. Alrededor de un metro me separaba de la pared, estaba desnuda, de puntillas y mirando al suelo.


  Se acercó a mí por la espalda y empujó mi cuerpo hacia delante comprobando que la tensión de las ataduras evitaba que mi cuerpo se moviera.


  —Bien —exclamó satisfecho.


  Ahora sonrío imaginándome en aquella posición, parecía una imagen bíblica, y tanto ahora como aquel día, sonrío al saber que yo elegía aquello, que no era un castigo, tan solo una prueba para él y para mí.


  Escuché sus pasos, lentos, deseosos.


  —Ladra —gritó de repente.


  —Guau. —Obedecí rápidamente sintiéndome ridícula y avergonzada.


  «Es cierto, ladraste».


  Ahora sonrío al recordarlo, sabiendo lo inteligente que era aquel hombre y comprobando, después de los años, que hacía conmigo lo que él quería.


  Un segundo después de aquel primer ladrido sentí un fuerte dolor en mi espalda, un dolor rápido, fugaz que fue tornándose en picor y comenzó a escocer.


  —Guau, ¿eso has dicho? —Gritó enfurecido.


  —Guau —volví a decir poco más convencida que la primera vez.


  Ja, ja, ja, ahora río a carcajadas en la cama, recordando y sintiendo cierta vergüenza por aquello.


  El mismo dolor volvió a atravesar mi espalda, sentí el filo de un látigo desde mi omoplato derecho hasta mi glúteo izquierdo y grité de dolor.


  —¿Quieres que pare? —preguntó desafiante.


  —Oh no, no, Señor —grité intentando controlar el dolor y la rabia.


  —Ladra.


  Mordí mi labio inferior pensando cómo debía hacerlo, cómo complacer a mi Señor.


  —Guau —susurré temerosa.


  No era capaz de creer en lo que estaba haciendo y no lograría convencerle, ni tan siquiera yo lo estaba.


  Dos latigazos hicieron que sintiera la sangre brotando sutilmente de mi piel.


  —¡Señor!


  —¿Algo que decir?


  —¡Sí, Señor! —grité con una furia que nunca había experimentado.


  Sentí de nuevo el cuero del instrumento en la piel de mi espalda, sabía que no soportaría por mucho más tiempo aquel dolor que ya se extendía por mis piernas. No podía aguantarlo.


  —¡Dilo! —gritó—. ¡Vamos, dilo!


  Y volvió a blandir su arma haciendo que todo mi ser gritara, y lo dije, salió de mí como un volcán, sin pensar: —¡Miau! —grité.


  —¿Qué has dicho?


  —¡Miau!


  Sentí sus pasos acercándose y me estremecí al notar su aliento en mi cuello.


  —Dilo otra vez, pequeña… —dijo muy, muy bajito, tranquilizándome.


  —¿Miau? —pregunté mirando al suelo.


  —Muy bien. —Tomó aire y prosiguió—. Esa es mi sumisa, una preciosa y delicada gatita.


  Fue tan bonito aquel momento que ahora siento una nostalgia que hace que la congoja se acumule en mi garganta, ojalá él estuviera cerca, ojalá pudiera decirle que jamás, aunque ni yo misma me diera cuenta, he dejado de ser esa gata, nunca he dejado de ser sumisa.


  Recuerdo cómo aquel cambio, aunque solo fuera una forma de llamarme, calmo mi ser, era una tontería. ¿Qué más me daba que me llamara gata o perra? Al fin y al cabo hubiera sido lo que él deseara. Pero en aquel momento llené mis pulmones de aire y sentí cómo la sangre volvía a correr por mis venas, mi corazón volvía a latir y con ello cientos de preguntas se agolpaban en mi mente. Preguntas sobre él, sobre su manera de conocerme, las señales que le habían indicado que no estaba realmente a gusto con aquel adjetivo o nombre que me había otorgado.


  «¿Cómo podía saber que me sentía así? ¿Por qué aquel hombre me conocía tanto y tan bien?».


  Era increíble aquella conexión, de algún modo, aunque continuaba atada, me sentía libre, libre de poder mostrar cómo me sentía, libre de hacerle saber que jamás me había creído perra, aunque me hubiera comportado como tal.


  Recuerdo que sentí dos lágrimas bajar por mi rostro y lo que me dijo: —Mírame, Laura.


  Fijé mis ojos en los suyos y recobré el control de mis palabras.


  —Señor, ¿cómo podía saber que me sentía así?, ¿por qué nunca me lo dijo?, ¿cómo…? —empecé a decir.


  —Shhhh, por partes. Mírame bien, escucha mis palabras.


  —Sí, Señor, siempre lo hago.


  —Lo sé, sé que lo haces, lo haces al igual que yo. Hace una semana, tras la sesión en el hotel, decidí ponerte a prueba, hacerte esperar, ver hasta donde llegabas. Te dejé sin saber qué más pasaría. Una perra habría esperado sin rechistar y tú te revolviste. Te sentiste ofendida, engañada.


  —Lo sé, Señor, lo siento —dije ligeramente arrepentida.


  —No, no lo sientas, no quiero una sumisa tonta y tú no lo eres.


  —¿Tonta, Señor?


  —Mmmm, a ver… —pensó un par de segundos y sonriendo prosiguió su explicación—, no quiero que me traigas las zapatillas, quiero que afiles tus uñas y poder jugar contigo. Eres perfecta como eres.


  —¿Señor? —Aguardé una explicación que satisficiera tantas preguntas.


  —Lo explicaré para que lo entiendas.


  —Gracias, Señor.


  Se acercó un par de centímetros a mí, y ahora soy capaz de sentir, como aquel día lo hice, su aliento acariciar mi rostro y cada uno de los poros de mi piel gritar su nombre.


  —Voy a pulir tus formas, pero no voy a pedirte que muevas el rabo al verme. Solo necesito mirarte a los ojos para saber qué piensas, tocar tu piel para conocer cada sentimiento… Eres así, eres tú y eres perfecta.


  «Perfecta, ahora sí me siento así».


  Me sentía ansiosa, fuerte, más fuerte que nunca, intocable e indestructible. Había olvidado el dolor de las heridas de mi espalda, pero lo recordé cuando se colocó tras de mí y pasó las yemas de sus dedos recorriendo cada una de las marcas. Mi cuerpo tembló en una mezcla de dolor y ternura. Giré mi cuello saboreando el momento, tan nuestro.


  Seis veces, seis marcas y seis mil veces agradecí al cielo que un día cualquiera hubiera colocado a aquel hombre en mi camino, aquel hombre que, con solo una mirada, había cambiado para siempre mi vida y ahora, desde la distancia de los años, vuelvo a agradecer al mismo cielo que haya vuelto, al menos su recuerdo, a mi mente. Y con esa hermosa presencia vuelvo a quedarme dormida, tranquila, cobijada en mi cama.
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  CAPÍTULO IX


  Camino despacio junto a Javi. Recuerdo la última fiesta a la que acompañé a mi amo, hace tanto tiempo, y trato de convencerme de que todo va a ir bien. Sé que no es así, no puede transcurrir todo a la perfeccion si la rabia es la que camina con Javi y me siento tan estúpida que solo tengo ganas de llorar. Pero no, no puedo hacerlo, he de mantenerme tan firme como pueda, muevo los deditos de mis pies, enfundados en mis preciosos zapatos de tacón metálico, y observo mi figura en el espejo del ascensor, estoy guapa. Intento darme esa seguridad que ahora mismo me ha abandonado, pero el propósito de esta noche sigue fijo en mi mente: «Hoy, la niña estúpida que bebe las aguas por ti, va a desaparecer, campeón, al igual que tu hombría».


  Me deslizo como una señorita por los pasillos del edificio y llegamos a una puerta bastante cochambrosa que, sinceramente, no invita a entrar, pero allí estamos los dos.


  —¿Estás bien, Laura?


  —Claro, Javi, estoy genial —contesto forzando una sonrisa, las sonrisa más bonita que puedo fingir.


  —Perfecto, preciosa.


  Siento un escalofrío que recorre mi columna vertebral al escuchar esa frase.


  «Ja, ja, ja, preciosa dice, ¡ay Javi, te acabas de poner el uniforme de enfermera sin tú saberlo!».


  Pulsa el timbre y sé que se siente maravilloso, solo hay que ver como alza su cuello esperando en la entrada. Treinta segundos después, una joven regordeta que nos abre la puerta.


  —Hola, pareja —dice regalándonos una media sonrisa que desaparece cuando observa mis pies. «No son tan feos mis zapatos ¿no? Ja, ja, ja, nada puede salir mal».


  Caminamos tras ella por un pasillo y nos invita a pasar al salón. Veinte metros cuadrados de habitación, dos sofás, una mesa de comedor, dos mesas bajas, tres sillas, dos cuadros en una pared, cortinas blancas y un mueble de pino extremadamente vacío, salvo por un estante estratégicamente provisto de una decena de libros sobre BDSM.


  Alrededor de doce personas se distribuyen por la estancia y se afanan en parecer serviciales o, por el contrario, lo suficientemente serias para cumplir un rol, que ahora mismo, desde mis ojos, ninguno lleva a cabo.


  «¿Esto es una fiesta BDSM? Pues sí que ha cambiado el cuento, sí».


  Me sitúo detrás de Javi, si me mantengo junto a él me dará tiempo a escudriñar a cada uno de los presentes.


  Una joven morena de unos treinta y cinco años que mantiene sus brazos a la espalda me sonríe, su pelo liso le cae sobre los hombros desnudos y no sé bien porqué, sus grandes ojos marrones me dicen que algo no va bien, evidentemente no la conozco, no sé nada sobre su vida, pero algo en ella me invita a pensar que no quiere estar ni en este lugar, ni con estas personas. Mantiene su posición y sigo mirándola, lleva un vestido de cuero negro que roza sus muslos enfundados en unas medias negras de rejilla que terminan en unos zapatos de tacón medio del mismo color. Camina despacio con las manos a la espalda y, ciertamente desubicada, sale a la terraza.


  «Ha llegado el momento, escapa de él».


  —Javi, voy a salir a fumar —susurro sin apartar la vista de la joven.


  No espero contestación y camino pareciendo la mujer más segura del mundo. Sé que le encantaría poder decirme que no me mueva de su lado, que soy suya, pero tras la conversación en mi despacho sabe que no puede decirme nada, que seré yo quien le pida ser «suya». Siento sus ojos puestos en mí mientras busco con la mirada a la muchacha. Cruzo el ventanal terriblemente sucio y a mi izquierda está la joven encendiendo un cigarrillo. Cojo de mi pequeño bolso el paquete de tabaco y me aproximo a ella.


  —Buenas, ¿qué tal? —digo sonriendo.


  —Hola, aquí estamos —responde sin fijar la mirada en mí, no se fía y ese gesto lo demuestra.


  «Consigue que te hable, Laura, consíguelo».


  —¿Estás bien?


  Sus ojos pasean por el lugar y, al fin, se encuentran con los míos. Claro que no está bien, normalmente me daría igual, pero algo en ella me dice que me quede ahí, que tiene mucho más que decir que solo un «aquí estamos».


  —Sí, bueno, aburrida —termina por decir sin apartar la vista.


  —Ya, ya veo que estáis un poco parados, yo es que no conozco a nadie. Me llamo Laura.


  —Yo Lola, encantada. Bueno, no hay mucho que conocer, la verdad.


  —Ja, ja, ja, es como raro, ¿no? Pensaba que la fiesta sería en un local o algo así, al menos eso era lo que nos habían dicho.


  —Sí, eso era en un principio, pero cuando las cosas empiezan mal, suelen acabar mal.


  Noto en sus palabras algo de impaciencia, ese deseo por empezar a hablar y quedarse vacía de tantos pensamientos. Me encantaría sentarme con ella y quizá retomar la vida que dejé hace tantos años atrás, que me cuente cómo ha evolucionado este mundo, cómo se hacen ahora las cosas, cómo conocer gente…


  Hablamos un par de minutos más y entramos de nuevo al salón. Javi está sentado en un sofá cubierto por una sabana de un dudoso color blanco y charla abiertamente con un hombre de mediana edad, trajeado, sucio, todo es tan sucio…


  Una mujer de alrededor de cuarenta años se acerca a mí y comienza a hablarme como si me conociera de toda la vida.


  —Así que tú eres Laura.


  —Pues sí —digo desconfiando de sus palabras, de su mirada y de esa sonrisa complaciente que hace que tenga dentera.


  —Bienvenida a mi casa, hemos improvisado esta fiesta aquí ya que en el local en el que íbamos a celebrarla no ha sido posible, por cierto, he oído hablar de ti, una gran sumisa, una mujer de los pies a la cabeza…


  «¿Qué ha oído hablar de quién?».


  —Creo que te equivocas —digo intentando que deje de soltar su discurso aprendido. Ya que es imposible que sepa quién soy, hace demasiado tiempo para que cualquiera pueda reconocerme.


  —Tsssss —chista y aguardo impaciente su explicación—. Mira, soy switch, y ahora mismo soy ama, así que te esperas a que termine de hablar.


  —Ya, pero… —Intento que deje de hacer el ridículo y se calle, pero su mirada vuelve a repetir las palabras y aguardo que la «señora» termine de hablar.


  Quince minutos, quince minutos esperando que se calle y al fin dice:


  —Ahora, ¿qué tenías que decir?


  «¿Qué que tengo que decir? Wowwww, madre de Dios, como empiece no acabo, hija mía».


  —Pues que yo no debo ser esa Laura tan famosa, vamos que yo no conozco a nadie.


  Su cara de asombro me hace gracia y sé que si no me centro en otra cosa acabaré riéndome en su cara, así que paseo la mirada por la sala mientras ella sigue hablando.


  Dos jóvenes de unos treinta y pocos años de edad charlan amistosamente cerca del ventanal que da paso a la terraza. Un hombre bastante mayor camina velozmente por los escasos metros de paso del salón de un lado para otro. «Júas, cómo puede ser tan ridículo», va vestido con una especie de corsé de cuero negro, que más bien me recuerda a las bolsas negras de basura, remendado por varios sitios, y unos pantalones tremendamente ceñidos que no dejan lugar a la imaginación de lo que tiene entre las piernas.


  —Tú, hijo de puta, tráeme un cubata. —La frase hace que salga de mi embobamiento. La switch que tengo frente a mí y que peligrosamente está sacándome de mis casillas grita delante de todo el mundo a ese hombre mayor remendado y él, acto seguido, camina hasta una mesa con varias botellas a prepararle la bebida.


  No lo entiendo, nunca ha sido así, nunca me han tratado de esa manera, jamás mi señor hubiera consentido que alguien pudiera pensar que soy una pobre chica maltratada y, ahora mismo, eso es lo único que yo puedo pensar del hombre bolsa de basura.


  Los presentes parecen no haberse percatado de la actuación de la mujer, así que mientras sigue hablando, y a la vista de que sus modales son inexistentes, la dejo sola y vuelvo a salir a la terraza.


  Enciendo un cigarrillo e intento asomarme lo más posible fuera de la casa. «Dios mío, ¿Qué ha pasado en estos años? ¿Dónde está la clase? ¿La educación? ¿El respeto?».


  Observo cómo se consume el cigarro cuando una mujer rubia se acerca a mi espalda.


  —¿Qué tal? —dice sonriente—. ¿Estás bien?


  «Consternada, eso estoy».


  —Sí, todo bien —miento—. Hace calor ahí dentro.


  —Me llamo Mayte, ¿eres «sumi», cariño?


  —Encantada, Mayte, soy Laura y, sí, soy sumisa.


  «Balance, haz balance Laurita, una loca, dos normales, quédate con eso».


  —¿Has venido con tu amo? —dice indicándome a Javi con la cabeza.


  —Ah, no, no es mi amo.


  —¿No? Juraría que acaba de decírselo a un chico, no sé…


  «Ja, ja, ja, imbécil, ¿cómo puede ser tan estúpido?».


  —Ah, pues no, la verdad es que solo somos amigos, nada más.


  Sonríe como si quisiera decir mucho más, como si entendiera algo de lo que está pasando. Sus ojos verdes tras unas gafas de montura fina me transmiten una confianza y una serenidad enorme y, momentáneamente, vuelvo a sentirme segura.


  Comenzamos a hablar de nuestras vidas, de dónde somos, de los que nos gusta, y de libros, de muchísimos libros, y me siento muy, muy bien. Javi entra en la terraza y Mayte, incómoda, se despide diciendo: —Voy dentro, princesa, ahora hablamos.


  —Claro, cielo. —Sonrío y no quiero que se aleje, pero lo hace.


  —¿Qué tal? ¿Aburrida?


  —Un poco, la verdad.


  —Ja, ja, ja —ríe marcando una risa que ya no provoca nada en mí—. ¿Qué esperabas?


  «Elegancia, eso esperaba, no esto, como las personas cabales que hay aquí dentro, aunque si están aquí dentro lo mismo muy bien de la azotea no están».


  —No sé, Javi.


  Vuelvo a asomar mi cuerpo por la barandilla de la terraza y se coloca junto a mí, pasando su mano izquierda por mi cintura.


  «No me toques».


  Me revuelvo sutilmente e intento separarme de él unos centímetros, pero aprieta sus dedos en mi vestido gris y comienzo a sentir nauseas.


  —Bueno, nena, ¿qué quieres hacer?


  —¿Hacer? —pregunto desconcertada.


  —Sí, bueno, ¿quieres tomar algo? ¿hacer algo?


  —No, no quiero hacer nada —contesto buscando el paquete de tabaco en el bolso y mientras enciendo un nuevo cigarro añado—: Fumar, eso quiero.


  —Estás un poquito…


  —¿Un poquito qué? —lleno mis pulmones de aire—, ¿un poquito qué, Javi?


  Miro al infinito, a los edificios, no puedo mirarle, sé que terminaré gritándole y montando un espectáculo que nadie tiene ni por qué ver o aguantar. Sé que observa mi cara, que espera que me arrodille a sus pies, que le diga cuánto le deseo, espera que sea su sumisa, y no sabe cuánto asco me da.


  —Oye, Laura, quiero presentarte a… —Entra Lola casi gritando en la terraza, y al comprobar que no estoy sola dice —: Uy, perdón.


  —Eh… no, no, Lola, todo bien. ¿Qué decías?


  Intenta ubicarse y no meter la pata con su contestación.


  —Ah, nada… que han llegado unos amigos y quería presentártelos.


  Javi me mira esperando, por supuesto, que no me mueva ni un milímetro de donde estoy, así que, como es normal en mí, me marcho con Lola al interior de la casa.


  —Gracias, cielo —susurro mientras entramos.


  Andamos hasta el pasillo de entrada y allí dos muchachos nos sonríen a nuestra llegada.


  —Buenaaaaaaaassssssssss —dice uno de ellos con un tono cantarín que me resulta entrañable.


  —Hola —digo sonriendo de verdad por primera vez en toda la noche—. ¿Qué tal?


  —Consternados, ja, ja, ja, ¿tú no? —dice el otro chico y me siento genial. De pronto algo ha cambiado y parece que estoy delante de tres personas que opinan como yo.


  —La verdad es que un poco —termino por contestar.


  Uno de los jóvenes, quizá el de menor edad, lleva un libro en una mano, trato de leer el título pero sus dedos me lo impiden.


  —¿Lees? Algo raro para venir a una fiesta, ¿no?


  Dibuja una sonrisa entre su poblada barba y contesta:


  —Un libro siempre es la mejor compañía, y en estos sitios nunca se sabe cuánto te vas a aburrir, pequecha. —Me muestra el libro y al fin leo el título.


  —Vaya, El paciente inglés —digo bastante sorprendida—. Hace años que lo leí.


  —Emmm, si…


  —Bueno, señor conde, es un gran libro, si me permite decírselo, y una gran película.


  —Ciertamente.


  Tiene acento gallego, un dulce y cariñoso acento que me hace sentir bien.


  —Bueno, bueno —interviene el otro muchacho—, que es un friki y ya.


  Todos reímos, de algún modo sabiendo que cada uno, en nuestro campo, lo somos.


  —Bueno, y ¿qué te parece todo esto? —dice Lola.


  Trato de buscar la mejor respuesta en mi mente, pero cualquier cosa que diga sería para repugnar todo lo que veo aquí.


  —Pues, no sé, me parece ridículo, sinceramente. Vamos, que yo no trato de decir cómo se tienen que hacer las cosas, pero —intento justificarme— hace años esto no era así, o al menos a mí me parece diferente.


  —Efectivamente, es ridículo, esto más que una fiesta BDSM es una fiesta de frikis que se creen bedesemeros. Más bien es una fiesta de pervertidos que pretenden seguir las andaduras del marqués de Sade adaptándolas a nuestros tiempos.


  —¿En serio?


  —Echa un vistacillo y verás. Mira en la «mazmorra» —dice girando la cabeza y señalándome con la barbilla una habitación.


  —Pero, esto no es así, no puede ser…


  —Ja, ja, ja —ríe el muchacho sin barba—. ¿Y qué vas a hacer?


  —Prender fuego a todo esto, ja, ja, ja.


  Busco desde mi posición a Javi, ahí está, en el salón charlando con unos y otros y aparentando ser más de lo que es, inconcebible. No consigo entender nada.


  Antiguamente, aquel Señor por el que comencé en ete mundo, acudíamos a fiestas BDSM en las que el protocolo exigía una ropa, unas formas que no encuentro aquí, y empiezo a temer que el motivo que ha logrado que mi mente sane se ha desvanecido, siento cómo desaparece de entre mis manos una ilusión que ha hecho que sea fuerte.


  —Afortunadamente, no todos los que estamos aquí pensamos lo mismo —añade Lola y yo dejo de mirar a Javi.


  —¿De verdad?


  —¡Claro! —exclama sonriendo— nosotros también estamos aquí.


  —Sí, perdona, no pretendía decir que vosotros… —Intento disculparme pero los tres comienzan a reír y me considero una niña. Es como si supieran lo que opino, como si ellos en algún momento también lo hubieran sentido.


  —Laura, ven un momento. —Escucho a Javi desde el salón llamarme y no puedo evitar girar mi cuello en su dirección.


  —Ahora mismo vuelvo.


  Me separo del grupo y de camino paso por delante de la habitación. No puedo evitar mirar lo que hay en ella, pero las personas que hay dentro me tapan toda visión posible.


  —Dime, Javi.


  —Mira, quería presentarte a un amigo —dice señalándome a un hombre de unos cuarenta y muchos años de edad, trajeado y con un gran trisquel colgando de su cuello.


  —Buenas —saludo sin dejar de mirar su colgante. Es una mezcla entre el cordón de los jamones y las cruces que se llevan en las cofradías de Semana Santa.


  —¿Qué tal?


  —Pues, muy bien, ¿y tú?


  Recalco mis palabras. Desde el momento en que ese hombre me ha mirado he sentido cómo trata de mantenerse por encima de mí, cómo demuestra que él es dominante y, evidentemente, trata de dejarme claro que yo soy sumisa. «Lo llevas claro, nadie con la cuerda de un jamón portando un trisquel es más que yo».


  —Bien, gracias —dice engolando su voz—. ¿Eres sumisa?


  —Me alegro —contesto desafiándole con la mirada—. Sí, lo soy.


  —Ajá, bueno, supongo que sabrás que en este tipo de fiestas hay mucho «pseudo» y que hay que respetar un protocolo.


  «Dios mío, dame paciencia, por favor, dame paciencia porque me quedo sola en este antro».


  —Sí, supongo que hay mucha gente que solo curiosea, gente que no sabe muy bien qué es este mundo, ¿no?


  —Exacto, y tú deberías saber que una sumisa habla a un dominante con respeto.


  «Y le prende fuego si se pone tonto».


  —Sí, supongo que muchas lo hacen, yo no creo haber faltado al respeto a ninguno de los presentes.


  —Lo haces si no tratas a un dominante de usted.


  —Ahhhhhhhhhhhhh —digo en una mezcla de asombro y burla—, pues supongo que es así. Pero nunca he tratado a una persona mejor que a otra por el mero hecho de que me diga que es dominante o amo.


  Veo como la vena de su cuello empieza a inflamarse, Javi se mantiene en una posición de seguridad a escasos centímetros de mí y sonríe viendo cómo me desenvuelvo, sé que se siente orgulloso, al fin y al cabo cree que me muero por él.


  El hombre cofradía trata de contestarme, pero cuando veo que sus labios se separan busco en el pasillo a Lola y sin darle la oportunidad me despido: —Bueno, un placer, eh, tengo que ver a una amiga.


  Camino segura hasta llegar a Lola, tratando de no enfurecerme y salir corriendo de esta pocilga. «¿De verdad ha tratado de inculcarme algo? ¿Ha intentado demostrarme que es más que yo?, ¿en serio?».


  Lola ríe amistosamente con los dos muchachos, pero ahora se ha añadido un tercero al «círculo».


  —V, te presento a Juana de Arco —dice el joven sin barba.


  Sin tan siquiera mirar al nuevo componente de la conversación comienzo a reír, necesito reírme del tipo con el que acabo de hablar y, por supuesto, del apodo que por culpa de mi «piromanía» me he ganado.


  —Sí, bueno, la revolucionaria me llaman —digo mientras desvío mi mirada hacia ese nuevo chico.


  «Wow».


  —¿Qué tal? —dice mientras sus labios dibujan una sonrisa sin dejar que vea sus dientes.


  —Ja, ja, ja —río en una mezcla de nerviosismo e incredulidad—. Consternada, ¿eso era no?


  Los cuatro sonreímos y comenzamos a charlar de todo, películas, actores, libros… y yo no puedo dejar de escucharle, no puedo evitar sentirme intimidada por ese joven. «Dios, hacía tanto que no sentía escalofríos al escuchar una voz así».


  He dejado de prestar atención, no sé de qué se supone que estamos hablando, si debería estar seria o por el contrario reírme. Ahora mismo solo puedo centrarme en él. Siento cómo mis manos tiemblan cada vez que se dirige a mí, cada vez que pronuncia mi nombre, y ni tan siquiera sé cómo se llama realmente. ¿V?


  No soy capaz de mirarle a la cara, necesito salir de aquí, necesito que el temblor de mis manos cese y no cometer ningún error, no puedo.


  —Lola, ¿el servicio?


  —Está por ese pasillo, ¿te atreves a entrar?


  —Ufff, sí, necesito ir al baño.


  Camino despacio deseando que el mundo desaparezca, no quiero que me vea, no quiero tener esta sensación en mí, así que me encierro en el baño y trato de relajarme.


  —Vale, tranquila —susurro a mi reflejo.


  Hacía demasiado tiempo que no experimentaba esta sensación. Trato de recordar su rostro y no soy capaz, solo escucho su voz en mi cabeza, su forma de hablar, la seguridad con la que lo hace, esa seguridad innata, sin tratar de parecer nada. No sé siquiera si es dominante, si tiene sumisa, si lo es él. Dios, no sé nada de él y siento que clavaría mis rodillas en el suelo con una sola orden suya.


  Retiro los dos tangas que están sobre el lavabo, abro el grifo del agua fría y meto mis manos bajo el chorro, humedezco mi nuca y tras comprobar que mi maquillaje sigue en su sitio salgo del cuarto de baño.


  —¿Está muy mal?


  «Joder, ahí está, intentando entrar al baño».


  —Emmm, no, no, no está tan mal.


  Solo puedo mirar su corbata negra sobre una camisa planchada del mismo color, solo puedo intentar parecer «normal» y dejarle entrar al servicio.


  —Vale —dice cerrando la puerta tras de él y yo necesito correr, necesito salir. Parezco una maldita colegiala a la que le gusta el chico de último curso.


  Camino hasta el «círculo» y allí siguen tratando de arreglar el mundo.


  —¿Todo bien? —dice Lola.


  —Muy bien, cielo. Todo bien.


  El conde me observa intentando atravesarme con su mirada, como si tratase de conocer más y, siendo sincera, no me importaría sentarme con él en una terraza y arreglar el mundo tomando un granizado.


  —¿Qué pasa? —le pregunto mientras sonríe.


  —Nada.


  «Ay, Dios, sabe que algo pasa».


  Javi aparece a mi espalda y rozándome con sus asquerosos dedos me voltea en su dirección.


  —¿Todo bien?


  —Sí, todo bien.


  Intenta escudriñar a las tres personas que me rodean que, como si fueran resortes, veo cómo sus espaldas se enderezan.


  —Bueno, vamos a tomar algo.


  —Emmm, no Javi, me quedo aquí.


  —¿Segura? —añade sorprendido y tremendamente violento.


  —Sí, claro.


  V aparece por mi costado derecho y veo como Javi traga saliva. Se aleja entrando a la habitación que no conseguí ver antes y el conde dice casi riendo: —Tú no tienes conciencia, eh, mira que quedarte con nosotros…


  Sonreímos a la vez y continuamos con una de esas conversaciones absurdas sobre lo bueno y lo malo de este mundo.


  Lola y V se separan unos metros y veo por el rabillo del ojo cómo se asoman juntos a la habitación. Tres segundos y vuelven a nosotros con un gesto en sus caras que da miedo preguntar.


  —¿Qué? ¿Interesante?


  Lola frunce el ceño y termina por decir:


  —¿Interesante? Una mezcla de asco y vergüenza al ver como unos borrachos atan a un hombre a una cruz de san Andrés haciéndole creer que es su regalo de entrada al BDSM.


  —Pues habrá que verlo, ¿no? —dice el joven pone motes y agarrándome del brazo me lleva con él.


  —Oye, ¿cómo te llamas? —pregunto mientras caminamos juntos.


  —Ah, me llamo Sergi.


  Tenía que saber cómo se llama, me cae demasiado bien como para ser el «pone motes» simplemente.


  Entramos despacio a la habitación, las paredes rosas es lo primero que hace que mi gesto amistoso cambie. «¿Rosa?». Un somier de láminas clavado a la pared sirve de soporte para diversos juguetes, dos tablas de dudosa madera hacen las veces de cruz y tres personas, como ha dicho Lola, están atando a un hombre a ella. La cama de matrimonio con las sabanas arrugadas me provoca nauseas, medias colgadas, fustas, palas para spank, látigos… solo puedo mirar a ese hombre mientras le atan y sentir la rabia subiendo por mis piernas.


  Le colocan mirando al frente sujetando sus brazos sobre la cabeza con unas muñequeras negras. El hombre cofradía deja su copa sobre una mesa visiblemente sucia, coge una pala de madera de unos treinta centímetros y comienza a golpearle sobre los muslos. La switch agarra una fusta y arremete contra su pecho repetidas veces, escucho detrás de mí como un amo ordena a su sumisa que azote al hombre que está atado a la cruz. «¿Alcohol?¿Siete personas en una habitación golpeando a un hombre? ¿Qué está pasando aquí?».


  Sergi observa mi cara y vuelve a sujetarme del brazo llevándome fuera de aquel lugar.


  Intento pensar, intento recordar mis sesiones, mi vida hace años con aquel amo que me educó, trato de ser lógica y, sabiendo que las comparaciones, nunca son buenas, comparo. Comparo el trato que yo recibía de mi Señor, cómo me hablaba, cómo conseguía hacerme perfecta, auténtica, única. ¿Esto es lo que me depara en el BDSM? Me niego a creerlo, no es posible que este mundo donde yo me encontré a mí misma se haya malogrado de esta manera, no puede ser. Y repitiéndome una y otra vez esa frase volvemos a reunirnos con el grupo. Tiene que haber más gente así, más gente que opine como yo.


  —¿Desde cuándo se puede sesionar si has bebido alcohol? —pregunto intentando sacar el tema y comentar lo que todos acabamos de ver.


  —Desde que se adueñaron unos inconscientes que quieren imponer sus normas, su mundo —contesta el conde encogiéndose de hombros.


  —No lo entiendo.


  —Hay mierdas de gente que no ven la forma de sentirse más, de sentirse alguien, de llamar la atención —trata de explicarme—, faltos de carácter, de esencia, de clase.


  —Ya, pero…


  —A ver, pequecha, es gente que creen que la palabra, el título… sirven para regalar lo que no tienen.


  —Joder…


  —Y lo peor es que hay gente necesitada de… —piensa y prosigue— no sé si llamarlo cariño, atención… que están tan confundidos que tienen la mala suerte de caer en manos de estos individuos. Es entonces cuando la curiosidad es mal gestionada y mal respondida con mentiras y falsos profetas, que venden un Seat Ibiza como si fuese un Ferrari.


  Tras ver mi cara de asombro prosigue:


  —Y en esas andamos, perdidos en un desierto sin vistas de un oasis cerca.


  —Pero ¿hay gente que no es así, no?


  —Los hay, claro que los hay. Los clásicos que conocieron este mundo antes de que se desvirtuara. Los que han caído en buenas manos y tienen dos dedos de frente y saben a qué lecturas acudir.


  Todos permanecemos atentos a las palabras del conde y él continua su explicación.


  —Hay que saber pensar por nosotros mismos tengamos el rol que tengamos.


  No puedo estar más de acuerdo con él, es como si, exceptuando seis personas, en esta fiesta todos hubieran perdido el norte de algún modo. Y lo peor es que no puedo dejar de pensar en que Javi está dentro de aquella habitación haciendo no sé qué burrada a alguien que, por su falta de experiencia, seguro que se siente como la reina del baile.


  De pronto, un hombre de avanzada edad se acerca a nosotros, y coloca su mano rechoncha sobre el hombro de V.


  —¿No venís? —dice señalando con la barbilla a la habitación.


  V le sostiene la mirada y puesto que el caballerete no baja la suya, esperamos su respuesta que no llega. V se mantiene recto, como si aguardara un motivo por el que contestar. Su indiferencia hace que aflore la tensión en el ambiente, un silencio incómodo que rompe el caballerete de los dedos rechonchos con un: —Vamos a azotar al perro, que para eso está —dice el individuo mostrando sus dientes en una amplia sonrisa.


  Intento que los ojos se mantengan dentro de mis cuencas y observo el pecho de V cogiendo aire para contestar.


  —Ve tú. Yo soy más de gatas.


  Sonríe, ahora sí, ahora veo sus dientes perfectamente alineados y no le abrazo porque me faltan agallas para hacerlo.


  Los cuatro nos quedamos viendo cómo el hombre se aleja y ahora sí, ahora sí siento que tengo que marcharme. Esto no es lo que yo quiero, no es a lo que he venido, es más, he venido a dejar solo a Javi y lo he conseguido. Así que, puedo irme tranquila.


  Me encantaría seguir intentando ver lo poco que mi timidez, o esto que me está pasando, me dejan ver de V, pero no puedo más. Necesito volver a casa y tratar de olvidar que al menos una parte de mi mundo ha cambiado.


  —Bueno, chicos, yo creo que me voy a ir marchando, eh.


  —¿Ya? —exclama Lola sin entenderlo muy bien.


  —Mmmm, sí. Esto me supera un poco.


  Me miran y asienten entendiendo cómo me siento y Lola dice:


  —Bueno, pero dame tu teléfono y vamos hablando, ¿vale?


  —Ah claro, apunta —digo entusiasmada, al menos me llevo algo de esta noche. El contacto de alguien de dentro del BDSM que piensa como yo.


  —Bueno, pues hablamos pronto —digo despidiéndome de Lola. Mientras cojo mi bolsito y echo una última mirada fugaz a la casa exclamo: —Me ha encantado conoceros, de verdad. Un placer.


  No puedo dar dos besos a ninguno, ya que me tocaría besar a V y no, demasiadas emociones por hoy.


  Sujeto el pomo de la puerta y vuelvo mi torso en su dirección.


  —Pasadlo bien chicos —les regalo una sonrisa y cierro la puerta tras de mí.


  Salgo de aquella casa tan rápido como puedo, intento no tropezar con los tacones y mientras bajo en el ascensor llamo a un taxi para que venga a recogerme.


  Una vez dentro intento organizar mis ideas, procesar toda esta información y quedarme con lo poco bueno que he encontrado en el dichoso evento.


  —¿Qué tal, de fiesta? —pregunta el taxista mientras trata de verme por el espejo retrovisor.


  —Mmmm, sí, de fiesta.


  En unos razonables quince minutos he llegado a casa y tras quitarme la ropa, los tacones, el maquillaje y enfundarme en mi pijama de gatitos me dejo caer en el sofá. Snow se acerca a mis piernas y comienza a restregarse contra ellas.


  Mi teléfono empieza a sonar, una llamada, un mensaje, otro, otro más, otra llamada… Decido no levantar mi culito del sofá, sonriendo mientras siento cómo Javi se desespera dada su insistencia e intento quedarme dormida.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO X


  La luz de la mañana entra, tan caprichosa, que al único lugar de la habitación donde los rayos de sol van a parar es mi cara.


  Hoy toca cama, no pienso salir de ella bajo ningún concepto, anoche tuve una de las peores experiencias de mi vida y he de compensar a mi cerebro por alimentarle con esos momentos.


  Solo pensar en aquella fiesta, si es que se la puede llamar así, me hace sentir escalofríos por tantos motivos que es mejor que organice mis ideas, que haga balance, y separe las cosas positivas de las negativas. «Si tuviera que ponerlo en una balanza sé perfectamente hacia dónde se inclinaría».


  Por un lado tengo que entender que el mundo al que creía que estaba regresando ha cambiado, tanto, que temo que tendré que aprender las «nuevas» reglas o jamás entenderé nada. «Lado malo de la balanza». Por otra parte, Javi anoche debió volverse loco buscándome y no creo que le haya hecho mucha gracia que no me comportase como su sumisa, o mejor dicho, como una sumisa. «Lado bueno de la balanza». Lo que me recuerda que en el salón debe estar mi teléfono móvil lleno de mensajes que posiblemente me pongan de «vuelta y media», a mí y a toda mi familia. «Debería levantarme y mirarlo».


  —¡Buah, mi cama es mejor opción, que espere!


  Sigo barajando dónde poner cada momento, ya tendré tiempo de leer todo lo que ese pequeño hombre ha decidido escribirme.


  Conocí a Lola, a Mayte, al conde, a Sergi, ufff a V. «No lo pienses, Laurita, olvídalo».


  V en este momento ha pasado a ser un bonito espejismo en ese desierto del que hablaba el conde anoche, y es mejor no pensar en cosas que no se pueden tener. Tengo que quedarme con las cuatro o cinco medias conversaciones que tuvimos en aquella casa y olvidarme de lo que sentí al verle, de lo que me transmitió al escuchar su voz. «Aun así, todo esto va al lado bueno de la balanza».


  La switch, el hombre bolsa de basura, el tipo de la cofradía del buen jamón y demás personajes pintorescos van al lado malo malísimo de la balanza, seguro. Así que si las cuentas no me fallan, vamos dos a dos.


  Que mi gran mundo haya cambiado y no sea capaz de encontrar buenas razones para continuar en él hace que el tanteo se descuadre. No puedo creer que un trozo de mi vida, uno de los pedazos más importantes de mi historia, se haya borrado de un plumazo. Un mundo que se basaba en unas reglas lógicas, un código de vestimenta, un respeto y un decoro que ahora no existen. Intento buscar razones para ello, y no las encuentro. Es imposible mejorar lo perfecto, y era precisamente aquella perfección la que me hacía ser como era, la que me seducía cada mañana al despertar.


  Esas fiestas casi de gala a las que yo asistía cual pequeña princesa, protegida por un amo perfecto, una persona que caminaba tan seguro que hasta el mismo suelo temía sentir dolor a cada paso que él daba. Fiestas en las que no veías una camisa mal planchada, un pantalón sucio, un cabello sin peinar cuidadosamente. Éramos participes de un cuadro pintado por la delicadeza de un pintor francés.


  Se servían bebidas, casi siempre sin alcohol para no emborracharse. ¿Drogas? Jamás, simplemente el hecho de imaginar a un amo lamiendo el papel de fumar me parece grotesco. Por último, intento transportarme a la localización de la última fiesta a la que asistí y no se parece en nada al lugar en el que Javi me metió anoche. Antes eran casas escrupulosamente limpias y colocadas, decoradas con gusto del modo en el que la temática de la fiesta precisara. Gusto, eso es justo lo que falta ahora.


  Amos estúpidos que creen que un bofetada vista por la multitud demuestra su fuerza, amos que consideran que pueden gritar y llamar lo que sea a sus sumisos delante de cualquiera es signo de poder, sumisas azotando a personas con el único fin de ser recordadas al día siguiente por esa misma gentuza…


  Inevitablemente, no puedo pensar mucho más, tengo dos personas metidas en mi mente y parece que se han puesto de acuerdo para que no pueda centrarme en nada, así que después de mirar el reloj de mi mesilla y ver que he dormido alrededor de doce horas, decido levantarme, revisar mi teléfono móvil y al menos quitarme a una de ellas de la cabeza.


  —¡Vamos allá, Javi, veamos qué tal te sentó estar solo!— comienzo a hablar sola por la casa.


  Apagado, después de doce horas ha conseguido agotar la batería de mi teléfono con tanta insistencia.«¡Desesperación, esa es una muy buena señal!».


  Camino a la cocina y mientras caliento agua para hacerme un té con limón, pongo el móvil a cargar. En diez segundos se ilumina la manzanita y ahí están: veinticinco llamadas perdidas, cuarenta y cuatro mensajes de WhatsApp y doce mensajes de texto. «¡Madre mía, soy un ministro!».


  El agua hierve, coloco la bolsita de té en una taza y vierto el agua sobre ella. Vuelvo al salón con el móvil en una mano, cable del cargador incluido, y la taza de té en la otra. Comienzo a mirar las llamadas perdidas y salvo dos de mi señora madre a las doce de la mañana, todas son de Javi, última llamada a las nueve y veintitrés, o es a la hora que llegó o ha sido lo primero que ha hecho al despertar. En los mensajes de texto, al igual que en las llamadas solo parece su nombre.


  Javi. 00:35.


  Javi. 00:56.


  Javi. 2:20.


  Y así doce veces. Estoy tan encantada que no quiero ni leerlos, me gusta ver la pantalla de mi teléfono con ese doce sobre el icono de los mensajes, así que saborearé su ansiedad más tarde.


  Voy al icono de los mensajes de WhatsApp, de nuevo me gusta ver el número de mensajes en el área de notificación, lo abro y no, no hay ninguno de Javi, hay uno de un número que no conozco y ese mismo número ha creado un grupo de cinco personas de las que cuatro, uno soy yo, no conozco. Son ellas las que han escrito tanto.


  Abro el primer mensaje del número desconocido y leo:[1]


  —Hola, nena, soy Lola. Ya tienes mi número. He pensado hacer un grupo con los locos de ayer y así estaremos todos en contacto. Espero que no te moleste. Muakssssssssssssssssssss. 00: 35.


  «¡Ay, Dios mío! Lola, grupo, los locos de ayer… V».


  Salgo de su mensaje y voy volando a comprobar si en ese grupo ha añadido a todos. Me pongo tan nerviosa que la taza de té se derrama sobre mis pies descalzos y tengo que hacer auténticos malabares para que el teléfono no se moje, yo deje de abrasarme y leer tranquila los mensajes. Dejo la taza sobre la mesa y como si acabase de volver a los quince años me tiro en el sofá.


  Bien, grupo: FIESTA «Ja, ja, ja no tenía más nombres que ponerle no»; participantes: foto de un oso polar, foto de una caricatura, la fotografía de Lola, mi foto y ahí está, la foto de V. No doy saltos de alegría por el salón porque el pie derecho me duele.


  —Chicos, me tomo la libertad de crear un grupo con la gente de ayer de la fiesta, tranquilos, solo los cinco normales Ja, ja, ja. 00:37.


  —Woooooooolaaaaaaaaaaaaa. Supongo que el número que acaba en 38 es Laura y el que termina en 11 es Víctor. 00:40.


  «Víctor, se llama Víctor».


  —Aleeeeeeeee, ja, ja, ja, ja, ja, todos junticos. 00:43.


  Vale, es sencillo, empiezo a guardar los números de teléfono en mi agenda, evidentemente ese «junticos» es del conde, así que, por eliminación, el número con el oso polar de imagen es Sergi.


  Leo la conversación y al fin, V escribe:


  —Buenos días, me parece genial lo del grupo, Lola. Espero que acabaseis la noche bien. Pasad buen día. 12:26.


  Siguen contestando después de su mensaje y ahora yo no sé qué debería escribir. Su aportación al grupo es cordial, no es bromista, diría que más bien es un hombre serio. Vuelvo a sentirme nerviosa como una quinceañera y no sé qué escribir. Así que decido escribir a Lola por privado agradeciéndole que me mandara un mensaje y me agregara a ese grupo. Tampoco sé la confianza que tiene con V como para decirle que le besaría los pies por acercarle un poquito a mí. Después de hacerlo, vuelvo a entrar en el grupo y escribo: —Buenos días, chicos!!! Feliz domingo. 12:30.


  «Uffff, demasiado eufórico, demasiado feliz, demasiado psicótica me siento pensando esto».


  Al momento el conde me saluda, y Lola, y… él no habla.


  «Vale, ya está, relájate un poco, hija mía».


  Dejo el teléfono sobre la mesa de centro y camino hasta mi taza de té intentando no sentir el dolor del pie quemado, enciendo un cigarro y mientras me la tomo y me quedo absorta mirando el humo trato de calmarme y pensar como la mujer que soy y no como la niña que fui.


  El teléfono comienza a martillearme con su tin tin, tin tin, y yo me mantengo firme, no voy a leer nada, aguanto. Siento la necesidad de comprobar si V ha escrito o no, pero parece que mi convicción puede más que mi curiosidad, así que termino mi cigarro, mi taza de té y sin tan siquiera mirar hacia la zona de los sofás, me dirijo al baño para darme una buena ducha.


  Caliento el agua y mientras el recinto va llenándose de vapor comienzo a desnudarme.


  El espejo deja de reflejar mi imagen con claridad y me doy cuenta de que por mucho que trate de recordar el rostro de V no logro hacerlo. Ahora mismo solo soy capaz de visualizar la foto que tiene de perfil en WhatsApp. Eso sí, no puedo olvidar su silueta, ese cuerpo bien formado bajo su traje negro, su corbata…


  Percibo la mía frente al espejo, no logro ver las facciones de mi cara o la forma de mis pechos desnudos. Siento la humedad entre mis piernas y le imagino, me siento como en el cuarto de baño de ayer sabiendo que está tras la puerta e igual si fuera anoche, imagino que entra. Camina unos pasos y se pega a mi espalda. Intento incluir su imagen en el espejo junto a mí, detrás de mí y mi deseo aumenta. Deslizo mi mano derecha por mi abdomen y acaricio mi sexo con dos dedos sabiendo que aquello lo ha provocado él, su simple recuerdo.


  Entro en la ducha y comienzo a enjabonar mi cuerpo, no sé bien por qué estoy tan excitada, mi interior necesita sentir a ese hombre, precisa saber qué siento al notar sus manos en mi cuerpo, sus labios en mi piel, su olor impregnando mi melena negra… Solo con recordarlo vestido con aquel traje mis piernas tiemblan.


  Mientras aclaro la espuma de mis hombros trato de imaginar cómo será desnudo, su pecho, la forma de sus brazos, el abdomen, sus caderas, sus piernas musculadas… «Deja de pensar ya, porque al final la lías».


  Lavo mi pelo enérgicamente tratando de olvidar todas esas imágenes que mi mente calenturienta ha decidido crear y tras aclararme salgo de la ducha. Seco rápidamente mi cuerpo evitando pensar más en su anatomía y me cubro con una bata. No quiero vestirme, es domingo y ya he dejado un tiempo más que prudencial de mirar el teléfono, no voy a perder más minutos en algo tan absurdo como buscar qué ponerme, así que me siento en el sofá y compruebo que han escrito trece mensajes.


  Ni tan siquiera leo con atención los mensajes del resto de miembros del grupo, ahí está el suyo: —Feliz domingo para ti también, princesa. 14:50.


  ¡Princesa! ¿Me ha llamado princesa? Sí, como hará con el resto de la fauna femenina de este planeta, pero no me importa, este princesa es mío.


  Entro en su perfil y amplío la fotografía en la pantalla de mi teléfono, aunque es de mala calidad lo reconozco, sale con otro joven en algún bar o discoteca. Debo parecer un bulldog inglés mirando la pantalla y babeando. Pulso el botón de guardar y amplío todo lo que puedo la fotografía para solo verle a él. Reconozco sus facciones, aunque es complicado apreciar todo lo que me gustaría de su rostro.


  Inconscientemente, mi mano izquierda comienza a acariciar el borde de la bata, rozando tímidamente la piel del cuello y del pecho. Me recuesto sobre el brazo del sofá y mientras separo mis piernas imagino que me besa. Siento cómo posa sus labios en los míos y que el sofá que me sostiene se desvanece, desaparece lentamente a medida que yo me adentro en la fotografía, mientras me sumerjo en ese beso que soy capaz de sentir.


  Los dedos juegan ahora con mis costillas, despacio, y continúan su camino hasta mis caderas. Recorro los huesos de la pelvis suavemente sin quitar la vista de la fotografía, sin dejar de imaginar cómo me besaría y sin poder evitar pensar que mis dedos son los suyos y que es él quien ahora los introduce dentro de mi sexo.


  Comienzo a jadear, dejo caer el teléfono en el sofá y me tumbo totalmente separando aún más las piernas, y mientras que los dedos de mi mano izquierda aumentan la velocidad, los de la derecha juegan despacio con mi clítoris. Mi mente vuelve a traer las imágenes de anoche, sus movimientos, su forma de caminar, su cuello custodiado por aquella corbata negra… Y a la vez que recuerdo aquel maravilloso momento en el que nos cruzamos brevemente en la puerta del servicio, mi cuerpo se arroja al vacío en un orgasmo que hace que mi garganta susurre su nombre.


  «Dios mío, ¿qué me está pasando?».


  Trato de acallar mis jadeos y vuelvo a cubrirme con la bata, esta vez atándola con el pequeño cinturón.


  Tomo en mi mano temblorosa el teléfono y vuelvo a leer:


  —A ver cuando quedamos, chicos. 15:00.


  —Claro, cuando queráis, por mí perfecto. 15:01.


  —Por mí genial —contesto. 15:02.


  En la pantalla sale que V está escribiendo, pero el sonido infernal del móvil y la fotografía de Javi evitan que pueda leerle. Así que con un cabreo monumental contesto: —Dime.


  —¿Dime?, ¿dime? —Noto cómo poco a poco va alzando la voz—. Te largas, no coges el teléfono y respondes con un ¿dime?


  Trato de no reír y saborear este momento todo cuanto puedo.


  —A ver, Javi, ¿qué quieres que te diga, cielo?


  —En primer lugar no me trates como a una de tus amiguitas, en segundo…


  —Shhhh, Javi, relaja —interrumpí—. Y en primer lugar deja de gritarme, ¿eh?


  —Vale, vamos a ver. —Intenta calmarse pero sé cómo es y cuánto le cuesta, así que sonrío y sigo escuchándole—. En segundo lugar, te marchas de una fiesta sin decirme absolutamente nada, por no decir que fuiste conmigo y me ignoraste completamente, pero bueno… En tercero, te llamo cincuenta veces y no te dignas a cogerme el teléfono y darme una explicación.


  Lo saboreo, siento el dulce y potente sabor de la victoria y ahora sí, ahora me toca a mí.


  —Muy bien, empiezo. En primer lugar —anuncio enfatizando las palabras— fuimos a esa casa, porque fiesta no era, juntos, pero no como pareja, ni como amo-sumisa ni nada parecido, ¿me equivoco?


  —No, pero…


  —Espera —corto su explicación y prosigo—, en segundo lugar no sabía que eras mi padre o mi jefe como para tener que explicarte cuándo entro o salgo de un sitio, ¿vale?


  —Sí, pero…


  —Ya, espera —vuelvo a cortarle y me pongo en pie mientras el volumen de mi voz aumenta—, no me llamaste cincuenta veces, me llamaste veintitrés, y tampoco creo que tenga que coger el teléfono a las doce y media de la noche, por no hablar de las llamadas a altas horas de la madrugada, ¿cierto?


  —¡Vamos a ver, niñata! —dice totalmente histérico—, a mí no me habla así nadie y menos tú.


  —¿Y menos yo? Pues si no soy nada, deja de preocuparte de si he llegado o no a mi casa, deja de llamarme como un novio celoso y deja de pedirme explicaciones como un marido que no tengo, ¿sí?


  Silencio, Javi trata de asimilar todo lo que acabo de decirle, y mientras él lo hace, yo trato de verme desde un agujerito y creerme lo que acabo de hacer.


  —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Sí, claro que se puede saber. Es bastante sencillo, soy mayorcita como para saber cómo comportarme.


  —¿Y tu comportamiento te parece correcto?


  Sonrío mientras camino por el salón buscando el paquete de tabaco.


  —¿Hola? —pregunta al no recibir respuesta.


  —Vamos a ver, Javi, fuimos a ese lugar juntos, es cierto. Pero si yo conozco a una persona y me apetece estar con ella, no creo que sea malo.


  —Pero, chica, te fuiste sin decirme nada.


  —Que sí, que ya, entiendo que estabas muy ocupado en la habitación haciendo vete a saber qué a aquel pobre chico. Y todo ese rollo no va conmigo.


  —¿Todo ese rollo? —comienza a gritar de nuevo y creo que siente algo de vergüenza por su comportamiento.


  —Sí, Javi, ese rollo. Me llevaste a esa fiesta para lucirte, para lucirme o tú sabrás por qué. Pero para mí no eres nada, no eres nadie para decirme cómo comportarme y padre ya tengo uno. Cuando quieras presumir de chica, pues oye paga a una, porque solo somos compañeros de trabajo, ni tan siquiera amigos.


  —Muy bien, ¿no vas a decir nada más?


  En ese momento recuerdo cómo hace un año salió de mi despacho después de regresar de Barcelona, tras la multitud de llamadas que realice a su teléfono, tras su manera de ignorarme, diciendo: «Ah sí, no me mandes más mensajes» y sé que no hay mejor frase en este momento.


  —Claro, Javi, solo una cosa más —digo sonriendo— no me mandes más mensajes.


  Acto seguido, y mientras crezco un centímetro por segundo, cuelgo el teléfono.


  «Ya está, lo hiciste, nena».


  Me siento genial, enorme, capaz de cualquier cosa, cerrando por fin un episodio de mi vida al que jamás quiero regresar, Dios mío, hacía muchísimo tiempo que no me sentía tan sumamente bien. Ahora mismo soy grandiosa y nada ni nadie podría bajarme de esta nube a la que he subido.


  Pienso nuevas respuestas, nuevas formas de desmontar a un hombre que se cree invencible por completo y aguardo unos segundos prudenciales, por si a Javi se le ocurre volver a llamarme.


  Sé que inevitablemente volveré a encontrarme con él en el trabajo, pero ya no, mi mirada nunca más se desviará al suelo por su presencia, ni mi voz volverá a quebrarse porque él alce la suya.


  Así pues, terriblemente liberada de ese peso, recuerdo que antes de la llamada V estaba escribiendo y corriendo vuelvo a entrar en la aplicación de WhatsApp para averiguar qué ha dicho.


  —Por supuesto cuadramos un día y nos vemos. 15:03.


  La conversación en estos minutos ha continuado y leo cómo Lola baraja varias fechas a lo que V propone quedar el sábado próximo en una cafetería. A todos les ha parecido genial, aunque si la memoria no me falla, justo ese sábado es quince de octubre y es el cumpleaños de Esther, así que aunque me muero de ganas por verlos, por verle, tengo que decir que a esta quedada no puedo apuntarme.


  Ya que el que ha propuesto que sea ese sábado es V y siento que nada puede ir mal hoy, decido escribirle un mensaje privado para explicarle por qué el sábado no iré.


  —Hola, te escribo para decirte que el sábado yo no puedo


  quedar porque es el cumpleaños de mi mejor amiga, así que si quedáis otro día me avisáis, porfa. 15:25.


  Escribiendo…


  «¡Escribiendo! ¡Está escribiendo!».


  —OK, ya te avisará Lola. 15:26.


  «¡Por Dios! ¿Cómo puede ser tan borde?».


  Intento pensar cómo solucionarlo, ya que parece que no le ha gustado mucho que le escriba por privado. No sé, ayer no me dio esa impresión de persona inaccesible.


  —Perfecto, perdona por haberte escrito, pero como lo has propuesto tú pensé explicártelo y no soltar el rollo en el grupo. —Escribo intentando subsanar el error—. Aun así, lo siento. No pretendía molestarte. 15:27.


  —No hay nada que perdonar... ¿Tú eras la niña del vestido verdad? 15:28


  —Pues había más con vestido. Pero si te refieres a los cinco que estábamos hablando... Sí. 15:28


  «La verdad es que ya no sé cómo escribirle o dirigirme a él. En este momento me siento algo perdida, ¿ahora sí me habla con normalidad?».


  —Eso es, el resto de aquello que no se puede considerar ni reunión de amigos no cuenta para mí. 15:29


  —Ya... Pues supongo que la niña soy yo. 15:29


  «Haz que se ría, por lo menos».


  —Tan pequeña parezco!!!??? 15:30


  —Con esos ojazos tan grandes y brillantes y pareciendo tan delicada... Se podría decir que o una niña o una pequeña princesita. 15:31


  —Vaya, gracias. Qué tal terminasteis? 15:31


  —Pues al rato de que te fueras de la fiesta perdió todo el interés y me fui. 15:32


  —Por qué perdió el interés? 15:32


  —Es que mi concepto de fiesta de BDSM es la elegancia y el buen gusto y en ese lugar lo único que resplandecía eras tú. 15:33


  «Por favor, o para o me voy donde esté. Esto son como zarpazos, como gotas de agua en una boca sedienta».


  —Para mí lo perdió en el momento que el tipo aquel te dijo lo del perro, la verdad es que necesitaba salir de allí haciendo fu como los gatos. 15:34


  —Ja, ja, ja, sí, parece mentira que se consideren amos. 15:34


  —Es que ese comportamiento no entra en mi forma de pensar la verdad. 15:35


  «Vale ahora parece que más o menos pensamos igual, al menos vimos las mismas cosas y sentimos que allí no pintábamos nada».


  —No sé qué son, pero sinceramente creo que el BDSM de ahora no es para mí. Mi concepto y mi forma de vivirlo no tiene nada que ver con lo que allí había. 15:36


  —Para mí el BDSM es una forma de vivir se lleva dentro. Y allí solo parecía paripé. 15:38


  —Tú no... 15:39


  —??? 15:39


  «¿Cómo que no me entiende? ¿Cómo explico que él no hacía paripé? ¿Que me hubiera arrodillado ante él con solo una mirada…?».


  —Estaba claro, o al menos eso es lo que yo sentí al verte. Supongo que eres Amo, no? 15:40.


  «Evidentemente que es amo, no puede ser sumiso transmitiendo todo lo que trasmite».


  —Ahora mismo solo soy Dom no he tenido la suerte de encontrar a la sumisa adecuada para mí. Todas las mujeres que he conocido tenían alguna pega.


  «Uiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii». 15:42.


  —En serio??? Tan exigente eres??? 15:42.


  —No soy muy exigente, pero sé lo que quiero de una sumisa.15:42.


  —Y qué es lo que quieres? Perdona por preguntar... 15:43


  «Acabo de preguntarle eso, sí, lo he hecho. Yo acabo de decirle a un hombre que hace que tiemble que qué quiere. Muy bien».


  —Preguntas demasiado me parece a mí... y ahora no es el momento que entro de servicio. 15:44


  «Noooooooooo, no puede irse,… quiero saber más, mucho más».


  —OK, lo siento. Solo me intrigas. Y para no perder la costumbre... Entras de servicio!!!??? Ja, ja, ja, ja. 15:44.


  —Ja, ja, ja, ja, me encanta tu desparpajo... sí soy policía y entro a trabajar. Luego hablamos... 15:45.


  «Vale, ya. Que se pare el mundo, yo me bajo aquí. ¿policía?». Ahora sí, ya no puedo estar quieta más tiempo mirando el móvil. Así que cual canguro empiezo a dar saltitos por el salón agitando el telefóno. «Contéstale Laura, luego haz lo que quieras».


  —Okiiii, estaré por aquí... 15:47


  —OK. 15:47.


  «Vale, ya está. Lo hiciste».


  Dejo caer el teléfono en el sofá y me siento sujetando mi cabeza entre las manos. Ahora que ha dejado de escribir noto que el suelo empieza a temblar, o quizá soy yo. Me encuentro tan nerviosa que toda la fuerza y la seguridad que he conseguido con Javi ha desaparecido. Creo que estoy empezando algo con alguien al que no soy capaz de controlar, una persona que no me deja ver más allá, llegar a un punto de comodidad para mí, cal y arena, cal y arena… No puedo con eso.


  Empiezo a sentirme agobiada, noto una presión en mi espalda que hace que mis brazos pesen y sienta flojera, así que termino por tumbarme y mientras releo la conversación con V, poco a poco, me quedo dormida.


  Tin tin, tin tin…


  Tin tin, tin tin…


  El sonido de nuevos mensajes hacen que despierte, no sé cuánto tiempo he dormido, pero por la ventana ya no entra el sol. Intento espabilarme y miro mi teléfono para ver quién ha decidido despertarme.


  —Buenas noches, princesa. Qué tal fue la tarde??? 22:35.


  «Dios mío, ¿Por qué me llama princesa?».


  —Hola, sigues vivo!!!! Yo bien, en casa, de domingo... 22:37.


  —Esperabas menos de mí??? Ja, ja, ja 22:37.


  —No, no... 22:37.


  Espero un poco más... 22:38.


  —Esa es mi niña... 22:38.


  «Princesa, mi niña, por favor, deja de hacer que el estómago suba y baje por mi abdomen porque ya no puedo más». Necesito quitarle importancia a esas palabras, porque puede que le esté dando un significado que no tiene y no pienso estrellarme otra vez, así que contesto: —A ti te ha dado fuerte con llamarme niña, ehhh. 22:39.


  —Es que no hay nada más bonito que proteger... me equivoco?? 22:40.


  «Escalofríos».


  —Esa es la vena de madero, pero crees que necesito protección??? 22:41.


  —Ya podías haber aparecido antes en el antro ese de ayer. 22:41.


  —No sé si la necesitarás pero yo quiero dártela. Y sí, tenía que haber ido antes para sacarte de allí y así poder conocerte mejor. 22:41.


  —Quieres protegerme? No me conoces para querer eso... Y si eres tan exigente como eres... 22:42.


  —Por eso quiero conocerte mejor. 22:42.


  —Qué quieres saber? 22:44.


  —Qué es para ti el BSDM ??? Qué valoras en un amo/dom??? 22:44.


  —El BDSM para mí es una parte de lo que soy, lo deje hace tiempo pero siempre ha estado conmigo. Lo necesito para sentirme plena. Supongo que es complicado. Y lo que valoro en un amo, es su poder. 22:45.


  —Como te comenté para mí es mi forma de vida. Y ves ese poder en mí??? 22:46.


  —Veo demasiadas cosas en ti… Puedo ser sincera del todo? 22:47.


  —Hasta ahora no creo que nadie te haya tapado la boca... ja, ja, ja, 22:47.


  —Ja, ja, ja, lo intentan... Pero normalmente soy más lista que quien trata de hacerlo.


  —Entonces no solo valoras el poder... ya me estás engañando. Ja, ja, ja. 22:48.


  —Cómo que no? Tienes poder suficiente en mí como para cerrarme el pico? Creo que alguien con poder para dominar a una persona implica muchas cosas más. Pero sin ese poder... la inteligencia, los modales, la elegancia... no me sirven 22: 50.


  —Ahora es una respuesta más completa. Eso es algo que valoro en una mujer/sumisa. Tiene que ser inteligente no me vale con una mujer vana. 22:51.


  —Una sumisa debería ser un reflejo tuyo, no? 22:51.


  —Y poder, ja, ja, ja, tengo poder. No hace falta que lo muestre siquiera solo tienes que estar cerca para notarlo. 22:52.


  —Ja, ja, ja, ja,ja, ya lo vi ya... 22:52.


  —Ja, ja, ja. 22:52. La sumisa tiene que ser una extensión mía por supuesto tiene que ser mi complemento. 22:53.


  «¿De qué maravilloso lugar se ha escapado este hombre? No tiene pinta de ser excesivamente mayor, pero no habla como un niñato».


  —Cuántos años tienes? 22:54.


  —Y tú??? Ja, ja, ja. 22:54.


  —Vale, vale, se me olvidó eso de no preguntar!!!! 22:54.


  —Esa mala costumbre te la tengo que quitar. Ja, ja, ja, ja. 22:55.


  «Quítame lo que quieras».


  —Tengo 29 años. 22:56.


  —Tienes los mismos que yo pero no los aparentas. Pareces mucho más joven. 22:57.


  —Ah, claro, que soy una canija, OK. 22:57.


  —No, solo una niña que en aquella fiesta estaba un poco abandonada. 22:58.


  —Ja, ja, ja, ja, más bien huía... 22:58.


  —Qué te perseguía el lobo feroz... caperucita??? 22:58.


  —Ja, ja, ja. Ojalá!!!! Me gustan los lobos. 22:59.


  —Ten cuidado con lo que deseas que algunas veces se cumple. 22:59.


  —Me vas a morder? Perdón. 22:59.


  «¡Deja de preguntar, maldita lerda!».


  —Está claro que eres una gatita traviesa de eso no cabe duda. 22:59.


  —Miau. 22:59.


  —Ja, ja, ja. Me gustaría quedar contigo... pero a solas ... mañana??? 23:00.


  —No me he portado tan mal... Ya me gané un mordisco? 23:00.


  «¿Acaba de decir que si quedamos mañana? ¡A solas! Madre mía, sí, hijo, sí, y el resto de mis mañanas si quieres también los paso contigo».


  —Ve a la cafería Renatta mañana a las 18 en Madrid y te contesto allí. 23:01.


  —No puedo Trabajo hasta las 20:00. No puedes por la mañana? 23:01.


  —A las 20.30 estará bien si te da tiempo a llegar... 23:02.


  —Para que te dé tiempo dime dónde te recojo. 23:02.


  —Intento salir antes, no voy a hacer que vengas a por mí. 23:03.


  —No te he pedido permiso. 23:03.


  —Ya, pero no es necesario. Intento llegar a esa hora, de verdad. 23:03.


  —Ja, ja, ja sigue la gatita rebelde, sitio y hora nada más. 23:04.


  —Ja, ja, ja, ja, jooooo. Podemos quedar en la avenida de América, donde el intercambiador, a las 20:00? 23:05.


  —Qué vas a llevar puesto??? 23:07.


  —Qué quieres que lleve? 23:07.


  —Ja, ja, ja unos buenos zapatos de tacón negros un vaquero ajustado y un top claro. 23:08.


  —Vale, veré qué encuentro... 23:08.


  —Hasta mañana, gatita. 23:09.


  —Hasta mañana... 23:09.


  Y con ese «hasta mañana gatita» me quedo, no necesito más para saber que hoy ha sido uno de los mejores días de mi vida, uno de esos que recordaré por mucho tiempo que pase. Camino seguida por Snow hasta la habitación y comienzo a lanzar pantalones detrás mío con la esperanza de que caigan milagrosamente sobre la cama. No, los milagros no existen y tengo el suelo de mi habitación cual gran almacén el primer día de rebajas.


  Entre todo el montículo de pantalones vaqueros, unos rotos del uso, otros demasiado rajados a causa de modas pasadas, «¿a quién se le ocurriría la magnífica idea de vender pantalones rotos?», aparecen unos casi perfectos, casi perfectos porque a día de hoy no sé si me valen, no sé si estoy demasiado delgada aún para que no parezca que llevo pañales en vez de tanga o me he recuperado tanto que no entrarán ni mis rodillas.


  Bien, entran. Perfectos. «Mmmm dijo top claro…».


  Abro uno de los cajones y repito la operación: las camisetas vuelan descontroladas por encima de mí cayendo aleatoriamente en el suelo. Al fondo del cajón encuentro una camiseta blanca extrañamente doblada y sin pensar más decido que ese será el conjunto de mañana.


  Sobre los zapatos de tacón que me ha pedido que me ponga… no tengo mucha duda, miro el zapatero y sinceramente, cualquiera vale.


  Vuelvo a colocarme el pijama y dejo la ropa doblada en la silla de siempre, junto al maletín del trabajo. «Dios mío, el trabajo. Había olvidado completamente que mañana veré a Javi en la oficina y, para más complicación, me espera una larga jornada de doce horas cerquita suyo».


  Como empiezo a sentir agobio al pensar en el lunes que me espera, contemplo mi habitación, o lo que parece ser una habitación, y cerrando la puerta decido dormir en el sofá, mañana será otro día.


  [image: ]


  


  CAPÍTULO XI


  Ha llegado el día. Tras bajarme del autobús y caminar hasta la puerta de la oficina, al fin voy a comprobar los efectos que mi decisión de humillar a Javi van a tener en mi día a día. No tengo miedo a su reacción, no tengo miedo ni a mirarle a los ojos, sabiendo que tan solo es un pequeño hombre lleno de inseguridades que ha pasado por mi vida haciéndome de algún modo más fuerte.


  Camino segura por los pasillos del edificio, entro en el ascensor abarrotado de gente y huelo mi perfume mezclado con el ambientador y las fragancias del resto de personas. Me deslizo por el largo pasillo que lleva a mi oficina y una vez allí preparo el agua para tomarme mi primer té. Rutina, tan solo es eso. Tomarme un té, abrir los doscientos correos que tendré en mi bandeja de entrada y dejar que el día transcurra sin más.


  Mientras intento organizar el trabajo escucho unos pasos que se acercan a mi puerta, se detienen, aguardan unos segundos y, al fin, alguien golpea.


  —Adelante —digo enderezando mi espalda todo lo que puedo.


  —¿Se puede? —contesta una voz masculina inconfundible, pero con un tono extraño hasta el día de hoy para mí.


  —Claro.


  —Buenos días —dice Javi cruzando la puerta y cerrándola tras de sí.


  —Buenos días.


  Mientras comienza a hablar con una voz que me produce dentera sobre dos o tres correos que debería haber leído ya y que ni siquiera he abierto, observo su cuerpo, ese cuerpo musculoso que por alguna razón ahora veo enjuto y desaliñado. Me fijo en su forma de apoyar las manos sobre mi escritorio, vacías, tristes, débiles, sus ojos azules intentan averiguar si verdaderamente le estoy escuchando, y cuando por fin se da cuenta de que no lo hago se pone recto, da un paso atrás y dice: —Así no podemos trabajar, ¿lo entiendes?


  Dado que no he escuchado absolutamente nada de lo que me ha dicho pregunto:


  —¿El qué, Javi?


  —Lo que te decía, voy a pedir que me cambien de departamento, ya que así no podemos seguir.


  «Va a cambiar de puesto de trabajo por no verme. Es tan absurdo que no sé si reírme o apoyar mi mano en su hombro y decirle que todo irá bien».


  —Cielo, lo que tu veas, yo no tengo problema en trabajar contigo, pero es algo que no solo depende de mí. Haz lo que quieras.


  —Bien, viendo que no te importa, subiré a hablar con Ramón. Cuídate, Laura.


  —Perfecto —digo volviendo a mi ordenador fingiendo un desinterés sobrehumano—, que te vaya bien.


  Y con ese portazo que pega al salir, cierro por fin un capítulo que durante más de un año ha dado coletazos, más o menos fuertes, en mi vida.


  Comienzo a abrir los correos electrónicos y con el sabor del té de limón, poco a poco llega la hora de la comida. Lo sé por qué una cabeza se asoma por mi puerta y me dice casi gritando: —Nenaaaaaaaaaaaa, a comeeeeeeeeeerrrrrrrrrrrrrr, que no vamos a heredar la empresa.


  La chica que me sustituyó el tiempo que estuve de baja me saca de mi ensimismamiento y compruebo la hora en mi teléfono móvil. Cierto, son las tres de la tarde, es hora de parar y llenarnos de energía.


  —Voy —digo mientras me estiro en mi silla y me doy cuenta de que tantas horas aquí sentada no pueden ser buenas para nadie.


  Me calzo los zapatos y al fin me pongo en pie.


  —Eh, llevas vaqueros, señora del traje —dice sonriendo.


  —Emmm, sí, ja, ja, ja.


  Ahora me doy cuenta de que he quedado esta tarde con V, y sin querer me pongo nerviosa. No había pensado en ello en toda la mañana y hubiera preferido no hacerlo hasta cinco minutos antes de salir de aquí, pero ya es tarde.


  Bajamos juntas a la cafetería y mientras nos sirven un más que razonable menú del día vuelvo a tener en mi mente la conversación que tuve por WhatsApp con V. Esos «princesa», «niña» y demás, vuelven a mi mente y me siento pequeña, me siento esa niña ilusionada a punto del colapso.


  Comemos manteniendo conversaciones absurdas sobre compañeros, sueldos y demás anécdotas y vanalidades, sin embargo me siento especial sabiendo que esto solo es una parte de lo que soy, un trozo de algo mucho más grande, algo que se extiende por mis venas haciéndome diferente del resto, no mejor, solo diferente.


  Después de cuarenta y cinco minutos charlando con Nanny salimos a la calle principal a fumar un cigarro antes de volver a trabajar.


  —¿Te queda mucho? —me pregunta mientras me ofrece un cigarrillo.


  —Pues como cuatro horas, nena. Pero tengo que acabar los informes de personal hoy, así que no me queda otra.


  —A mí me queda una, pero si quieres me quedo contigo, te echo una mano y salimos juntas a las seis.


  —Jo, mil gracias, pero no hace falta.


  —Sí, nena, podemos tomar algo después.


  Me encantaría tomar algo con ella, pero hoy, justo hoy, no puede ser.


  —Pues hoy no puedo, pero cuando quieras. He quedado luego.


  —Ahhhhh —dice sonriendo con cara de niña mala— tienes una cita.


  —Ja, ja, ja, sí, bueno… he quedado con un amigo.


  No puedo evitar ponerme roja y sentir de nuevo esos nervios en el estómago.


  —Pero no lo vamos a pensar que me ataco de los nervios, ¿eh?


  —Sí, sí, mañana me cuentas.


  —Claro.


  Digo claro y sé que mañana solo podré contarle que he quedado con un chico y nada más, no podré decirle que le he preguntado cómo le gusta dominar, o qué quiere de una sumisa. Y, de algún modo, me encanta que sea así.


  Subimos juntas a nuestra planta y mientras se despide me dice casi gritando:


  —¡Suerte, nena!


  Sonrío avergonzada y cierro la puerta tras de mí para terminar los informes que me quedan pendientes.


  Al cabo de tres horas he terminado todo, no tengo mucho más que hacer, así que cojo mi teléfono y releo la conversación mientras camino descalza por el despacho. Bajo la V de su nombre hay un pequeño mensaje que pone «en línea» y yo no puedo dejar de mirar cómo ese mensaje aparece y desaparece una y otra vez. Al cabo de unos veinte minutos veo que ese «en línea» cambia por un «escribiendo».


  «¡Ay, Dios mío, va a decir que no puede quedar!».


  —Ya salgo para allá. 19:35


  «Joder, no sé qué era peor recibir, si una negativa o ese ya salgo».


  —Perfecto, ya terminé —contesto. 19:35


  —OK. 19:36


  «¿Es necesario que sea tan sumamente seco?».


  Miro la hora en el teléfono y me doy cuenta de que llevo como media hora dando vueltas en el despacho sin ni tan siquiera pensar en arreglarme un poco, desde esta mañana en el ascensor no me he mirado al espejo y no sé qué cara tengo, así que cojo el bolso donde, antes de salir de casa, he metido toda clase de maquillaje y camino apresuradamente al cuarto de baño.


  El pelo decido humedecerlo un poco con los dedos y sujetar el flequillo con dos horquillas sobre la cabeza despejando la frente. Extiendo el maquillaje fluido sobre mi rostro y marco bien la línea negra de mis ojos con el perfilador. Tan solo un poco de brillo sobre mis labios y listo, estoy preparada para verle, para enfrentarme a ese cuerpo de nuevo.


  Salgo de la oficina y camino todo lo segura que puedo por la calle, intento hacerlo despacio ya que no sé qué coche tiene y si me tropezara en este momento y él me viera, me moriría.


  «Vale, tranquilízate, psicótica. Ya le has visto, ya has hablado con él, nada va a salir mal».


  Trato de convencerme así mientras llego al intercambiador de la avenida de América y ahora no sé dónde esperar. Los coches pasan a mi alrededor y me siento perdida. De vez en cuando uno o dos vehículos se paran cerca de mí y recogen a personas que sonrientes, o por el contrario enfurruñadas, se van subiendo a ellos.


  Saco el teléfono del bolso por si ha decidido escribirme y compruebo que no hay ningún mensaje suyo, nada. Lo que sí noto es que mis manos tiemblan, no lo entiendo, he pasado todo el día tranquila como para ahora ponerme como un flan porque en cualquier momento aparezca. Intento centrarme, sentirme segura y dejar de temblar, pero es imposible. Trato de escribir a cualquier persona y no soy capaz de que ninguna palabra se redacte como quiero.


  De pronto, un claxon me saca de mi lucha y alzando la vista veo un coche rojo parado donde tantos otros lo han hecho antes, pero que nadie se sube. Vuelven a pitar y decido caminar hasta él, despacio, controlando donde pongo los pies para no tropezar, pero debo hacerlo muy despacio porque la puerta del conductor se abre y sale.


  —Vamos, muchacha —dice regalando una sonrisa que tan solo intuyo por el tono de la voz porque no soy capaz de mirarle a la cara.


  Intento sonreír y apresuro la marcha.


  —Ya voy, tranqui…


  «¿Tranqui?, ¿le acabo de decir tranqui?».


  Llego hasta el coche y mientras él se monta abro la otra puerta y me dejo caer en el asiento.


  «Ya está, Laura, ya estás aquí».


  —¿Qué tal, cómo fue el día? —dice mientras salimos a la carretera y nos dirigimos a la cafetería.


  —Bien. ¿Y tú? —respondo mirando al infinito porque no soy capaz de moverme en el asiento.


  —Muy bien.


  Por el rabillo del ojo veo sus manos acariciando el volante negro, parecen suaves y siento un escalofrío subir por mis muslos.


  Llegamos al aparcamiento en cuestión de cinco o diez minutos y caminamos juntos hasta la cafetería. No me sale nada, no puedo hablar de nada y empiezo a parecer un ficus al que no le riegan desde hace demasiado tiempo.


  Sujeta la puerta invitándome a entrar y lo hago, camino tratando de parecer segura y sensual. Vamos hasta la barra y hago verdaderos esfuerzos por centrarme en algo que no sea ese olor a ángel que se está incrustando en mi cerebro.


  —¿Qué os pongo, chicos? —dice amablemente la camarera.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Emmmm… —pienso mientras miro un gran cartel con todo lo que deben servir en el establecimiento y cuando considero que estoy tardando demasiado atino a decir—: un té de frutos rojos.


  En realidad es lo único que he sido capaz de leer, «Laura, o te tranquilizas o voy a matarte de un ictus», parece gritar mi cerebro.


  —Pues, un té de frutos rojos y un zumo de naranja. ¿Arriba hay mesas, verdad? —comenta V mientras me doy cuenta de que a nuestra derecha hay unas escaleras que llevan a un piso superior.


  —Sí, ahora os subo lo que habéis pedido.


  «Genial, escaleras, cáete y pártete los dientes».


  Subo despacio las veinte o veinticinco escaleras maldiciendo que no haya una barandilla a la que sujetarme, llegamos a un pequeño saloncito con tres mesas y compruebo, mientras sonrío para mis adentros, que no hay nadie.


  —Donde quieras —dice desde mi espalda y siento escalofríos al escuchar esa voz tan segura.


  —Pues ahí mismo —respondo señalando la mesa que está más cerca de él.


  Espera a que me siente y al fin se coloca frente a mí.


  La camarera sonriente tarda unos segundos en subir y dejarnos las bebidas y yo comienzo a desesperarme.


  —¿Estás bien? —pregunta mientras veo como abre un sobrecito de azúcar y lo vierte en el zumo.


  —Sí, todo bien.


  No soy capaz de mirarle, solo puedo ver su camiseta, no sé de qué color tienen los ojos, la forma de sus labios, si sonríe o está serio, nada, soy como un mueble. Pero tengo que hablar de algo, esto comienza a ser absurdo, así que trato de meterme en una de mis reuniones y pregunto lo primero que se me ocurre.


  —Entonces… ¿Cómo ves el BDSM?


  «Mierda, eso ya te lo dijo».


  —¿Hola? —dice con un tono serio mezclado con esa ironía que tiene al escribir—. Vale, creo que eso ya te lo he puesto por escrito.


  Carraspea unos segundos, coloca sutilmente su cuerpo y termina por contestar:


  —Mi forma de ver el BDSM es una forma de elegancia, de control personal entre unas personas y otras, en la cual una sumisa se entrega plenamente a su amo.


  —Entiendo… —Siento que mis palabras se deslizan sin quererlo por mis labios—. ¿Y por qué eres amo?


  —Es una cosa que se lleva dentro, no es algo que se pueda elegir. Según mi forma de ver, claro.


  Sujeta su copa de zumo y veo cómo la acerca hasta él, despacio, la sigo y compruebo que tiene unos labios carnosos, bien formados. Instintivamente vuelvo a mirar a la mesa.


  —¿Y tú? ¿Desde cuando eres sumisa?


  —¿Desde cuándo?


  —Ajá.


  —Pues creo que solo soy sumisa de las personas que considero que están por encima de mí, así que, desde que encontré a una de esas personas.


  —Ya… ¿Y cómo ves la sumisión?


  —¿La sumisión?


  «¿Por qué repito todas sus preguntas?».


  —Ajá.


  «Por favor, Laurita, trata de parecer inteligente, que sí, que ahora mismo todas tus neuronas se han ido de vacaciones al caribe, pero trata de parecerlo al menos».


  —¿La sumisión en mí, o en general?


  —Estoy hablando contigo, ¿no?


  «Borde, borde, borde…».


  —Mi sumisión es algo que necesito en mi vida. Controlo demasiadas cosas, necesito dejar de ser yo. Necesito que alguien dirija mi vida. Que me lleve.


  —¿Y si llevaras una relación 24/7? ¿Cómo llevarías tu vida realmente?


  —En realidad, no concibo una relación de BDSM que no lo sea, que solo sea de sesiones —trato de explicarme—, si no siento a mi amo las veinticuatro horas del día, aunque no le vea, no siento que soy su sumisa. Simplemente creo que es algo sexual y punto. En mí, no concibo eso.


  —Bien. ¿Qué tipo de sumisión es la que tú deseas?


  Supongo que mi cara hace que amplíe su pregunta:


  —¿Mental, física, ambas…? ¿te gusta el bondage?


  Según escucho esa palabra, salto como un resorte.


  —No, no me gusta el bondage. Me gusta verlo en fotos, pero que mi amo se pase una o dos horas atándome me parece una pérdida de tiempo. Supongo que soy demasiado nerviosa para soportarlo. Y tampoco le veo mayor fin que el estético.


  —Bueno es saberlo —dice riendo y alzando la vista veo sus dientes perfectamente alineados.


  —¿Sesiones explicitas, o de spank?


  «Ay, Dios, que él es de dar azotes de vez en cuando y ya, y yo a eso ¿qué contesto? Yo no soy así».


  —Quiero decir —prosigue—, ¿tendrías suficiente o necesitarías más?


  —Uffff, depende del amo, no tendría problema pero necesitaría más, seguro.


  —Bien, es que mi forma de dominar no es física.


  —¿Ah no? —interrumpo porque si no lo hago lo mismo me pongo a pegar saltos como anoche en casa y la liamos.


  —No, o sea yo te puedo dar una sesión de spank o de cuerdas pero sería como un adorno en mi forma de dominación. Tengo que conocer a la persona con la que estoy totalmente, esa persona tiene que saber qué voy a hacer en todo momento, qué quiero o no quiero siempre.


  —Entonces ¿tú no ves una relación que no sea 24/7?


  —Efectivamente —dice enderezando su espalda—, no considero que una sesión sea una relación amo-sumisa, ya que eso te lo puede hacer o dar cualquiera. También es cierto que entiendo a las personas que solamente necesitan eso.


  «¿Y me entiendes a mí que te necesito entero?».


  Imito su acción y pego mi espalda al respaldo de la silla y me crezco, tanto que pregunto fijándome en su barbilla: —¿Por qué has quedado conmigo?


  —Porque me pareces una persona interesante, una persona inteligente, cuya forma de pensar me parece idónea para lo que yo busco —dice levantándose lentamente de la silla—, que realmente no busco nada pero, nunca estoy cerrado a encontrar cosas nuevas.


  Se queda de pie frente a mí y mientras que intento seguir respirando añade:


  —Aparte, ya te lo dije —dice sonriendo—, me parecías una chica pequeñita.


  —Niña, dijiste niña —interrumpo.


  —Una niña, sí una niña, una princesita. —Se acerca por detrás mientras repito mis palabras y siento sus dedos en mis hombros—. Una princesita que necesitaba protección, que necesitaba que alguien estuviera con ella.


  No puedo respirar, siento sus dedos en mi espalda y aprieta fuerte mis hombros.


  —¿Qué sumisa necesitas? —consigo preguntar.


  Se agacha unos centímetros y acercándose a mi oído responde:


  —Necesito una sumisa que me haga grande.


  —¿En serio? —digo casi jadeando.


  —Claro, necesito una sumisa con la cual yo sepa que haga lo que haga va a estar ahí, va a saber lo que tiene que hacer, va a estar por encima del mundo porque está conmigo.


  —Si eso fuera así, si todos los amos pensaran así, las sumisas se matarían entre ellas, por que vosotros os mataríais entre vosotros.


  —No soy como el resto, sé lo que tengo, no alardeo de ello, pero me siento orgulloso.


  —¿Sin alardear? —digo girando fugazmente mi cuello en su dirección.


  —No necesito hacerlo, no necesito que la gente sepa lo que tengo, lo sé yo.


  —¿Eres un amo humilde? —pregunto verdaderamente sorprendida.


  —Repito, no me hace falta que nadie sepa lo que tengo, lo que el resto del mundo piense me da igual, eso sí, no voy a dejar que nadie me pise. Yo sé cómo soy.


  —Y yo, ¿cómo soy?


  —¿Tú?


  —Sí, aparte de una niña…


  —Ja, ja, ja —ríe a mi espalda y pega más su cuerpo contra el mío—. De primeras, nada humilde.


  —Ahhh, vaya, no soy humilde, ja, ja, ja.


  —Ja, ja, ja, no. Te gusta saber lo que tienes, te sientes más que orgullosa de ello y te gusta mostrarlo. No creo que seas una sumisa al uso.


  Giro mi cuerpo completamente y me topo con su cuerpo demasiado pegado al mío, contengo el aliento un segundo y arranco una pregunta: —¿No soy una sumisa al uso?


  —No, ahí llega la distinción entre perras y gatas.


  «Lo acaba de hacer, acaba de hacer que vuelva a temblar, y que sienta que esto puede resucitar a la sumisa que murió hace años». Ve el asombro en mi rostro e intenta explicarme algo que sé de carrerilla, más que la tabla de multiplicar, y me encanta que lo haga.


  —No eres una perra, que se te dicen las cosas y ya. Eres una gata rebelde a la que, además, no cualquier hombre puede dominar. Para ti tiene que ser un reto, al igual que para mí.


  —¿Todo eso lo has visto con haber hablado un par de veces?


  —Vi tu comportamiento en la fiesta, estaba llena de amos y con el único que agachaste la cabeza fue conmigo. —acerca su cara a la mía—. ¿Por qué no me miraste a la cara en aquella fiesta?


  «¿Se dio cuenta? ¡Claro que se dio cuenta, estúpida!».


  Intento desviar la mirada todo lo que puedo, pero no soy capaz, le tengo delante de mis ojos, no puedo mirar a otro sitio.


  —No podía —digo fijándome únicamente en su nariz y noto que me estoy poniendo bizca—. Irradiabas ese poder del que hablábamos, asustas.


  Se acerca unos milímetros más, los suficientes para que yo retroceda unos centímetros en la silla.


  —¿Asusto? —dice mientras sonríe— aquí estamos los dos y aún no te he mordido.


  Su sonrisa se hace más grande, mostrándome sus dientes y tengo que tragar saliva.


  —No…


  —Aún no.


  —¿Y lo vas a hacer?


  —Ja, ja, ja, solo si me invitas.


  —¿Necesitas que te invite?


  —Solo estamos hablando. —Se incorpora y vuelve a sentarse frente a mí.


  «No te vayas».


  —¿Qué necesitas de un amo?


  —Poder, necesito a alguien que me inspire esa fuerza, que sepa que puede conmigo, que sea inteligente, una persona tonta no podría ser poderosa, sería ridículo. Podría sesionar pero no sería algo real.


  —Eso quiere decir que después de nuestra conversación por WhatsApp, has notado algo, porque si no, no hubieras quedado.


  —¿Algo?


  —Sí, algo en mí.


  —Sí, pero no necesitaba la conversación por WhatsApp. —Respiro mientras sigo las hondas del mármol de la mesa y continuo—. Además, en la conversación de WhatsApp, eres un poco «flipao».


  —Ja, ja, ja, pero estas aquí, tan mal no fue.


  —Ya… —Sonrío y miro mis piernas juntas.


  —Entonces, recapitulando: tu no buscas amo, yo no busco sumisa. Por curiosidad, ¿cuáles son tus límites?


  —Ufff, mis límites… —No soy capaz de pensar con claridad ahora mismo y ¿me pregunta una cosa que conlleva tanta mente fría? Ya que espera una respuesta, enumero todos aquellos que sé seguro que no sobrepasaré.


  —Bueno, nada de animales, nada de menores de edad, ni de muertos. No comparto a mi amo, ni me ceden ni me prostituyo. Nada que conlleve un peligro para mi salud o la de mi amo como son las agujas, solo practicaría con agujas si mi amo fuese médico. ¿Y los tuyos?


  —No comparto, serías mía y solo mía. Que me trates con respeto, que me mires a los ojos.


  —¿Qué te mire a los ojos? —interrumpo asombrada.


  —Son mi fetiche. —Se levanta nuevamente y se acerca a mí, dobla ligeramente sus rodillas y pega su cara a la mía—. Necesito que me mires a los ojos, y que con solo verme sepas lo que tienes que hacer. Ningún amo ni ninguna sumisa están por encima de ti, excepto yo, nadie puede hacerte de menos, no porque te defienda yo, si no por que hago que seas superior al resto. Solo necesito que me hagas sentir orgulloso, y que te entregues a mí ciegamente.


  Suspiro al escuchar esas dos últimas frases y el pregunta:


  —¿Has encontrado ya ese amo que buscas?


  «Encontrado, adjudicado y mío para siempre. Sííííííííííí».


  —No busco amo —susurro mirando su boca—. ¿Crees que busco algo?


  —Creo que puedo llenar ese vacío que veo en tus ojos.


  —¿Ves vacío en mis ojos? —digo levantando mis cejas.


  —Sí, creo que necesitas algo más.


  Posa sus labios sobre los míos y delicadamente me besa, suave, un beso fugaz que no espero, pero que deseo más que nada en este momento y continua: —Pues nada, que estoy encantado de conocerte —sujeta mi mano que se estremece y siento que tiemblo mucho más— y esos ojos, si en la fiesta me parecieron impresionantes, con esta luz…


  —Ya…


  —¿Por qué tiemblas?


  —Porque me estás tocando.


  Vuelve a besarme más lento y siento su lengua rozar la mía. Su mano derecha sujeta mi cuello y lo acaricia despacio, tan despacio que todo el vello de mi cuerpo se eriza. Sujeta mi mano con más fuerza y me pone en pie, hace que retroceda unos pasos y pegue mi espalda contra la pared y me besa de nuevo con fuerza. Noto su sabor llenando mi boca y cómo mi cuerpo me pide más, necesito más de él y lo sabe. Pasa sus manos por mis costillas y aprieta con fuerza, mi cuerpo se endereza cuanto puede y siento que en este momento vendería mi alma por sentirle para siempre conmigo, por notar esto que me hace sentir: única, perfecta, y sobre todas las cosas, sumisa.


  —¿Entonces? —pregunta separándose de mí.


  —¿Entonces? —Intento controlar mis jadeos inútilmente—. Necesito ser tuya.


  Clava su mirada en mis ojos, se detiene unos segundos que se me hacen eternos y añade: —Vámonos de aquí.


  Agarra mi mano con fuerza y tras pagar nuestras bebidas salimos de la cafetería. Llegamos al aparcamiento y salimos de él tan rápido como podemos.


  Mientras atravesamos la ciudad sin yo saber dónde ha decidido ir, vuelvo a usar el truco de la balanza y con la mirada en el infinito recabo toda la información que puedo.


  En el lado bueno de la balanza pondremos que es impresionante, inteligente, guapo, alto... Pero, siendo sincera, no estoy buscando al hombre que mi abuela querría ver acompañándome al altar. Bien, sí el partidazo del año. Como amo entiende la forma de ver el BDSM como yo, así pues, es un alivio saber que no me hará pasar por cosas ridículas, que nuestra relación sería algo elegante, fuerte y orgulloso.


  En el lado malo de la balanza pondremos que no le conozco y voy montada en su coche deseando llegar a donde quiera que sea que vayamos y me haga suya, pero en todos y cada uno de los sentidos en los que puedo ser de alguien.


  Necesito sentir su cuerpo sobre el mío, su fuerza recorriendo mi piel y su sexo elevándome fuera de mí. Eso no es bueno, no es bueno sentir todo lo que estoy sintiendo por él, ya que creo que es ir demasiado rápido en una relación extremadamente concienzuda.


  Y mientras pienso, él sigue conduciendo. Nos incorporamos a la autovía y es cuando pregunta: —¿Dónde vamos?


  —Emmmm.


  Me mira un segundo entendiendo mi nerviosismo y añade:


  —¿Dónde vives?


  —Ah, sigue como vas —contesto señalando hacia delante y él sonríe como si ese «sigue como vas» le indicara muchas más cosas, y vaya si se las indica.


  Trece minutos después, hemos llegado a mi portal. Una, dos, tres escaleras... Él camina tras de mí, cuatro, cinco, seis...Subimos en el ascensor y después de cuatro plantas llegamos a mi casa. «No encuentro las llaves, en este bolso hay absolutamente de todo menos las llaves».


  Y al fin entramos. Ahora que le siento a mi espalda sé que quiero que su olor se quede en casa, se quede aquí para siempre, olvidando mis miedos, mi inseguridad con él, mis fantasmas. Sé que quiero que esto funcione, que sea mío, ser suya y que el resto del mundo sea quién, sin saberlo, participe de una visión perfecta de todo lo que este hombre puede conseguir.


  Mi mundo se acerca, dejo todo atrás y me hace suya. Pega su cuerpo al mío y siento su pecho en mi espalda, la dureza de la cremallera de sus vaqueros por encima de mi trasero, sus manos se deslizan por mis brazos hasta fundirse con mis caderas y vuelve a subirlas llevándose mi camiseta blanca con él. Comienzo a temblar e intento cerrar los ojos para relajarme.


  —Tranquila, gatita.


  Cada palabra, cada caricia... Ahora son mías, tan mías que bajo las órdenes de sus manos me doy la vuelta y contemplo su torso desnudo. «Dios mío, ¿y su camiseta?».


  Me recuesto sobre la mesa del salón, sintiendo la madera bajo mi piel desnuda.


  Él, de pie, altivo como siempre, me observa. Sus ojos recorren mi cuerpo y su mirada cambia, los ojos del hombre se transforman en los del lobo que lleva dentro, ese animal del que me habló antes, ese que ahora aúlla en su interior y tiene hambre. Contemplo el techo del salón y su respiración hace que me acelere, es lo único que soy capaz de escuchar, lo hace con una ferocidad que tan solo él me transmite.


  Se acerca mis piernas temblorosas y hace que me sienta como la presa que espera paciente a que se alimenten de ella y eso hace, llenarse de mis jadeos, de mi nerviosismo, de mi mirada suplicante...


  Sujeta mis vaqueros y los arranca de mí en tan solo un par de segundos. La ropa interior quema mi piel y él desliza sus dedos entre mis muslos separándolos cuidadosamente, contemplando aquello que, ahora mismo, es más suyo que mío, y suspiro en una mezcla de deseo y de vergüenza. Una sonrisa maliciosa se dibuja en su rostro y se agacha, se coloca entre mis piernas y recorre con su lengua mi ropa interior haciendo que cada centímetro de mí se estremezca.


  Intento cerrar las piernas y él levanta la vista. Siento cómo hasta mi pulso se detiene y mirando su boca susurro: —No por favor...


  —Cállate, gatita, y deja que coma lo que es mío.


  —Es que...


  Haciendo caso omiso a mis palabras, introduce sus dedos bajo mis braguitas, hunde sus dedos en mí, para mantenerme en aquella posición y decido relajarme, difrutar de un momento que mi Señor me regala, nuestro primer momento.


  Rasga los laterales y las deja caer al suelo, vuelve a agacharse y siento su lengua sobre mí sexo separándolo. Como si fuera un acto reflejo retrocedo pegando un pequeño saltito.


  —No…


  Junto mis piernas cuanto puedo y rezo para que se detenga ahí, jamás me ha gustado que un hombre me provoque ese tipo de placer, nunca me ha llamado la atención practicar el sexo oral hacia mí. Me encanta hacerlo, pero no, jamás he sentido placer al sentir que me lo hacen a mí, exceptuando a mi primer Amo, y no quiero que lo haga.


  Introduce dos dedos en su boca para después ahogarlos dentro de mi sexo, y comienza a moverlos en mi interior haciendo que me relaje, que vea cuánto duele la espera de algo inevitable. Despacio, con sus manos recorre cada milímetro de mi sexo y la ansiedad me lleva, quiero que esto no termine nunca, quiero ser suya para siempre, pero quiero más, quiero tenerle dentro de mí, sobre mí, para mí...


  Y él, caprichoso, se deleita con mi humedad, aumentando y disminuyendo la velocidad, haciendo que olvide donde me encuentro, consiguiendo que durante estos minutos olvide hasta mi nombre.


  Intento sujetarme a la madera fría de la mesa, ardo, mis manos tiemblan y no consigo encontrar un punto de apoyo que haga que pueda volver a la realidad. Ahora mi pulso se hace lento a medida que el acelera los movimientos de sus dedos, mi cuerpo se para, mi respiración no existe y todo mi interior se agita. Contengo el aliento y lo siento, ese orgasmo que me grita que la noche tan solo acaba de empezar.


  Endereza su cuerpo y siento su mirada sobre mí, la vergüenza por la manera en la que me expongo hace que sin mover mi cuerpo trate de mirarle. Ahí está, su mirada.


  Nos fundimos en esa visión y me ofrece su mano para levantarme, tan solo la rozo cuando él ya me ha conseguido sentar sobre la mesa. Siento el pantalón contra mi sexo y contemplo su cuello. Pasaría horas mirándolo, pasaría mi vida entera en esa frontera entre su cuerpo y su mente, tranquila como me siento ahora, sosegada sabiendo que nada saldrá mal, que si bien no debería, por el escaso tiempo que hace que nos conocemos, confiar en él, puedo confiar en mí. De eso estoy completamente segura.


  Sujeta mi barbilla con dos dedos y susurra acercando sus labios a los míos:


  —Mírame, gatita.


  «Bésame por dios, bésame».


  —Mírame…


  Me cuesta, me cuesta un abismo mirarle a los ojos, creo que dicen demasiado sobre una persona, su pasado, su presente, sus miedos, sus sueños… pero lo hago. Alzo la vista y me encuentro con esos ojos marrones jaspeados de un verde dulce, «dulces, eso son, dulces».


  —Ven…


  Abraza mi cintura, le rodeo con mis piernas y carga conmigo hasta el sofá. Se sienta manteniéndome sujeta cual koala y sin dejar de besarme quita el broche de mi sujetador dejándome completamente desnuda sobre él. Me recuesta en el sofá sin apenas esfuerzo y se pone en pie mirándome continuamente.


  Los dedos de su mano derecha desabrochan el botón del pantalón y su mirada indica que me siente, así lo hago. Me siento en el sofá juntando mis piernas y tan solo puedo mirarle, mirar su cuerpo y agradecer al cielo que me haya puesto en el camino de este hombre que me hace sentir tanto. Recorro con los ojos la forma de su pecho desnudo, su abdomen, lo poco que los vaqueros me dejan ver de sus caderas y los odio, odio que haya más cosas, aparte de mí mi, que le toquen.


  La ansiedad puede conmigo y sé que si no hace algo me abalanzaré sobre él y le quitaré esos pantalones que no me dejan ver lo que es mío, eso que deseo.


  Avanza un paso hacia mí, y compruebo que su erección sujeta los pantalones. Recoge mi melena entre sus dedos acercándome más a él y al fin, con una delicadeza sobrehumana, desliza la tela hasta sus rodillas.


  «Wowwwwwwwww todo eso es tuyo, nena, ja, ja, ja».


  Recorro con la punta de mi lengua su sexo, «mmm dulce…». Intento impregnarla de su sabor y me suplico no olvidarlo, conservarlo conmigo para siempre. Escucho su respiración más arriba e imagino que es la indicación de que lo estoy haciendo bien, así que cierro fuertemente los ojos, abro la boca, lo introduzco dentro de mí hasta que roza mi garganta y siento una pequeña arcada. Ahora respira más fuerte así que, guiándome por esa señal, aumento la velocidad. Más rápido, más fuerte, más dentro… Las arcadas se suceden, siento las lágrimas recorrer mis mejillas y noto cómo mi entrepierna se humedece, siento en mí su excitación, su placer y, por supuesto, lo hago mío. Tan mío que necesito parar, separarme de él y disfrutar de un orgasmo violento causado por su respiración, mis movimientos y el deseo.


  Mientras trato de calmarme sujeta su sexo con una mano y mi pelo con la otra y con una voz que hasta ahora no había escuchado dice: —Saca la lengua.


  Le miro a los ojos desde mi posición y lo hago, saco cuanto puedo la lengua.


  —Abre la boca y saca la lengua.


  Según lo hago, introduce de nuevo su erección en mi boca hasta la garganta, la hilera de dientes rasgan mi lengua por abajo, sale de mí y vuelve a decir: —Saca la lengua.


  Repite la acción y vuelvo a sentir ese dolor en mi lengua, en mi garganta y quiero más. Mecánicamente, no para de repetir una y otra vez la acción y ahora siento el sabor de la sangre y quiero más.


  Sus caderas empiezan a moverse ferozmente, su mano tira con fuerza de mi melena haciendo que duela, la saliva corre por mi barbilla mojando mis muslos más abajo y yo, evidentemente, quiero más.


  Como si supiera lo que estoy deseando se detiene.


  «¿Por qué se para? No te pares, quiero que termines en mi boca…».


  Alzo la vista, una sonrisa se dibuja en su cara, sus ojos han cambiado y ahora se ha transformado en un niño, un cachorro que quiere jugar. «¿Cómo puede conseguir imponerme tanto respeto con esa sonrisa pícara?».


  —¿Dónde está tu habitación? —pregunta dejando escapar todo el aire de sus pulmones.


  —Al fondo.


  —Vamos.


  Camino hasta allí sujeta de su mano, entramos y me deja caer sobre la cama.


  —Túmbate boca abajo.


  Sin pensar lo hago, me coloco imitando una postura sensual, todo lo que mi mente absorta en él me permite pensar, y aguardo sus deseos.


  Comienza a deambular a los pies de la cama. «¿Por qué?». No entiendo por qué camina detrás de mí. Comienzo a juguetear con mis cabellos ya que no sé cómo actuar en este momento. «¿Qué narices hace? Laura, compórtate, sabes cómo hacerlo, deseas hacerlo. Deja de luchar con tu paciencia. En una guerra ganaría él y tú lo sabes. Relájate, espera…».


  Giro mi cuello en su dirección pero no le veo. «¿Dónde ha ido?». Escucho sus pasos por el pasillo y trato de relajarme, no puedo ser la gata que soy, no puedo rebelarme contra algo que deseo, contra algo que es parte de mí, pero mis instintos al fin y al cabo son míos, y vuelvo a mirar para atrás, sin lograr verle. Elevo mi cuerpo y trato de encontrarle, los pasos se acercan y me dejo caer sobre la cama sintiendo las sabanas bajo mi cuerpo desnudo, cierro los ojos y me lleno del olor a suavizante mezclado con mi propio olor.


  Dejo de escuchar sus pasos y siento sus dedos paseando por mi espalda, despacio y seguros recorren mi columna y se pierden en mi trasero. Acaricia mi sexo suavemente y sigue su camino por mis piernas, mi piel se eriza en una mezcla de deseo y frío y comienzo a estremecerme. Sus manos bajan hasta mis pies y sosteniéndolos entre ellas los eleva unos centímetros, siento su sexo entre ellos y noto una punzada en mi interior.


  Casi sin poder controlarlo comienzo a jadear mientras muevo lentamente mis piececitos, su respiración se acelera y elevo mi trasero, para que quizá pueda ver cuánto le deseo, cuánto ansío tenerle dentro de mí. Mis pies comienzan a seguir los movimientos de sus caderas y yo, como si pudiera salir de mi cuerpo, imagino la escena: su cuerpo desnudo, recto, sus caderas moviéndose cada vez más rápido, mi figura sobre la cama, mis piernas y mis pies tocando aquello que tanto deseo y me excito más si cabe. Vuelvo a perderme en mis pensamientos y él se detiene.


  —Siéntate.


  Me siento sobre la cama y contemplo su sexo frente a mí, sujeta mi barbilla y alza mi cuello suavemente.


  —Mírame —dice sonriendo—, sabes que esos ojos no quiero que dejen de mirarme.


  Respiro profundamente sintiendo un ligero mareo, es la maldita situación de mirarle lo que hace que me ponga nerviosa y sé que él lo nota en mí, posa sus labios en los míos haciendo que el nerviosismo muera en ellos y me siento libre, perfecta.


  Se deja caer sobre la cama y yo imito su acción, viajo con los ojos por su cuerpo descubriendo lunares, marcas y comienzo a crear en mi mente un mapa perfecto de su piel.


  —Vas a ser mía, gatita —dice desviando su mirada a mi entrepierna.


  Yo, sin querer preguntar, pregunto:


  —¿Qué quiere decir, Señor?


  «Ese Señor sabe tan bien».


  Su sonrisa me tranquiliza unos segundos hasta que velozmente, coloca su cuerpo desnudo entre mis piernas.


  —Vas a ser mía, gatita. —Vuelve a mirar mi sexo y añade—: ¿Qué es lo que no has entendido?


  El aire se detiene en mi garganta y el coloca su boca sobre mi sexo.


  —No, no, no. —El pánico hace que comience a gritar, mis piernas se cierran y como si fuera una colegiala a la que están a punto de robar su virginidad intento sentarme en la cama y alejarme de él.


  —Ja, ja, ja —ríe marcando cada carcajada—. A ver, no lo has entendido, gatita, voy a hacerlo quieras o no.


  —No, no, no —vuelvo a gritar intentando inútilmente liberarme golpeando su costado derecho con mi pierna.


  «Por, Dios, ni tan siquiera consigo que se mueva. Ni un solo milímetro».


  Erguido sobre mí contempla la escena y cuando considera que ya es suficiente dice sujetando mi mano izquierda volteando mi cuerpo: —Bueno, ya está bien. —Sentándose a horcajadas sobre mi trasero añade—: Estate quieta.


  Siento la presión que su brazo ejerce sobre mi muñeca atrapada entre sus dedos y de pronto frío sobre mi espalda. No sé qué es lo que me esta rozando la piel, pero es duro y frío, acaricia mi espalda con ello pasando por el hombro y al fin veo el cuero de su cinturón.


  «¿De dónde ha sacado eso?».


  —Con esto vas a estarte quieta.


  —No, no por favor… —suplico en vano mientras junta mis manos en mi espalda. Duele, duele cada vez que tensa el cuero del cinturón y, al fin, vuelve a darme la vuelta solo con balancearme.


  —Ahora, quieta.


  —No, no… por favor.


  —¿Vas a hacer que te amordace?


  Lleno mis pulmones de aire y contemplo el techo de la habitación para no verle, y le siento, siento sus besos sobre mi sexo, esa misma forma de besar que tiene, su lengua deslizándose entre mis labios y sin querer mis caderas comienzan a balancearse de arriba abajo y mis piernas tiemblan, se detiene, siento cómo se separa de mí y dice: —Mírame, gatita.


  Lo hago, contemplo sus ojos mirando los míos, mientras él vuelve a bajar y a colocarse entre mis piernas. Contemplo su rostro, sus dedos hundiéndose en la piel de mis muslos, contemplo el placer de mi Amo que, como ha dicho, iba a ser suya.


  Aumenta su velocidad haciendo que mis piernas tiemblen sin control, quiero más, quiero mucho más, jamás había consentido sentir tanto con esto y ya que me he saltado un límite, quiero hacerlo hasta el final.


  —Dios mío…


  Comienza a reírse y mientras yo le maldigo de todas las formas posibles por hacerlo y parar, se levanta, gira mi cuerpo suavemente y me libera finalmente de la atadura del cinturón. —¿Y bien, gatita?


  «Ja, ja, ja, ¿y bien? Diosssssssssss, muy bien».


  —Muy bien.


  —¿Ah sí?


  —Bueno, ahora quiero más —digo intentando que la rabia no se note.


  —Pues no hay más. —Y vuelve a tumbarse junto a mí en la cama.


  «No puedo dejar que esto se acabe así, necesito más, por favor, haz algo, hija mía».


  —Pero, necesito mas…


  Suspira un instante y al fin mientras me traspasa con la mirada contesta:


  —Pues cógelo.


  Sonrío y como una jovencita me siento sobre él introduciendo sin esfuerzo su sexo en mi interior, él sujeta firmemente mis caderas deslizándome hacia abajo y haciendo que note su ser dentro de mí desgarrándome despacio, así, lentamente, comienzo a moverme sobre él.


  —Se… Señor… duele.


  —Lo sé.


  Me dedica una sonrisa y aumenta la velocidad junto con mi excitación, mi deseo, mi poder, ese que él me otorga y empiezo a balancear el cuerpo sobre mi Señor. Los gemidos deben escucharse fuera de la casa, pero hoy la vergüenza se ha quedado con mi ropa interior en el salón y me dejo llevar, muevo mi cuerpo a mas velocidad, con más fuerza y siento el calor subiendo por mis piernas acabando en un orgasmo intenso, tanto que necesito dejarme caer sobre él. Justo en ese instante, en el que mi propio ser me dice que no puedo más, él separa su mano derecha de mi cadera y azota mi trasero con esa mano, demostrando parte de esa fuerza que necesito de él, aunque en este momento solo saque mi rabia en forma de mordisco, y sin apenas darme cuenta, siento la piel de su pecho crujir bajo mis dientes.


  «¡Qué cojones has hecho, tía!».


  Nada, no dice nada, ni tan siquiera se mueve, su mano sigue en mi nalga izquierda y mi cara recostada bajo su clavícula izquierda, nada. Suspiro sabiendo que no he debido hacerlo, que esto antes o después tendrá consecuencias.


  Sujeta mis caderas haciendo que recupere mi posición inicial sin mediar palabra, soy capaz de jurar que ni tan siquiera está respirando, y haciendo gala de su fuerza me levanta dejándome vacía y asustada.


  Posa sus pies en el suelo levantándose de la cama, y mientras con la mirada recorro su espalda comienzo a sentir verdadero miedo, miedo por su castigo, miedo por el dolor que puede que haga que sienta y, sobre todo, miedo por si decide levantarse y marcharse de mi casa. Gira su cuerpo en mi dirección y veo como separa sus labios para, quizá, decir algo.


  «Huye, Laura, la vas a liar. Te va a poner fina».


  Decido salir corriendo por el pasillo y refugiarme al lado del sofá, intentando esconderme y que quizá mientras me busca se le pase ese enfado a causa de mi mordisco. Sus pasos sobre el parqué se hacen más sonoros y su cuerpo aparece por la puerta del salón.


  —Ven aquí —dice bruscamente.


  «No quiero, vamos, no voy ni a tiros».


  Como no me hago mucho caso últimamente, me dirijo a él. Veo cómo su paciencia se agota por segundos y dos pasos, tan solo dos pasos le hacen falta para sujetar mi melena con su mano derecha y encaminarme a la habitación. Me arrodillo a los pies de la cama esperando que decida qué hacer conmigo.


  —Túmbate en la cama.


  Siento que el suelo tiembla bajo mis rodillas, no puedo levantarme, no puedo hacerlo.


  —¿Tengo que hacerlo yo por ti? —dice marcando cada palabra, así que me levanto despacio dejándome caer sobre las sabanas, derrotada.


  Comienza a azotarme, duele, quema… otra vez, otra más…


  «Por Dios, para…».


  Sé que no poder aguantar esto durante mucho tiempo, el dolor físico es soportable. Sentirme estúpida por fallar en la primera sesión es lo que me está quemando por dentro. ¿Ahora soy una novata que no se controla? Sigue azotándome mientras las lágrimas caen de mis ojos surcando mis mejillas.


  «Eres estúpida».


  Al fin se detiene. Espero sintiendo cómo la sangre se agolpa y el latido de mi corazón se concentra en mi trasero.


  «Ya está, tranquila, ya está y sigue aquí».


  —Mírame —dice a mi espalda y no sé si obedecer o ponerme a llorar desconsoladamente hasta deshidratarme.


  Giro mi cuerpo y allí está, desnudo y mirado a su gatita esperando una reacción. Respira hondo y clavando su rodilla en el colchón susurra: —¿Ha aprendido mi gatita que no se muerde?


  Bajo la mira hasta su pecho y asiento jugueteando con mis deditos, acerca su nariz a la mía obligándome a mirar sus ojos.


  —¿Has aprendido que eso no se hace?


  —Sí, Señor.


  Siento cómo las lágrimas amenazan con hacerse visibles y me odio por ello. No me duele el castigo, ni su rostro, ni siquiera el gesto de arrastrarme hasta la habitación, es la sensación de haberme comportado como una niñata, el hecho de fallar.


  Besa mis labios mientras acaricia mi melena y me sosiego, poco a poco mi rabia desaparece y a medida que nos besamos recupero el ritmo. Se tumba sobre mí separando mis piernas con su cuerpo y me penetra suave pero fuertemente. Cierro los ojos dejándome llevar.


  Fuerte, más fuerte…


  Rápido, más rápido…


  Mis gemidos y sus jadeos se acompasan y al fin siento como su cuerpo se endereza, todos sus músculos se endurecen y sé lo que significa ese momento, abandona mi interior y colocándose de rodillas entre mis piernas, comienza a masturbarse terminando y dejando caer sobre mi abdomen la culminación de su excitación.


  Se deja caer sobre las sabanas, apoyando su cabeza en la mano izquierda y me observa. «¿Qué mira? ¿Qué reacción quiere?». No sé muy bien cómo comportarme así que hago lo que me apetece en este momento, deslizo dos dedos sobre la piel de mi abdomen y acaricio mi piel recogiendo con ambos dedos todo el semen que puedo, empapo mis dedos con aquello que es mío, con lo que me he ganado. Desde mi posición observo el baile de mis dedos, y siento cómo me excito poco a poco. Giro la cabeza y él me mira, como esperando mi siguiente paso y no, no puede haber otro paso, excepto el de… ¡Hazlo, Laura!


  Introduzco mis dedos húmedos dentro de mi boca y saboreo ese sabor único y diferente. Lleno mi paladar de él y veo como sonríe cautelosamente, orgulloso.


  Cuando considero que he terminado de «limpiarme» suspiro, sujeta mi barbilla y me lleva con él, un beso, un largo y lento beso que trae el sueño a la habitación.


  No sé si se marchará, si quiere dormir conmigo, si quiere quedarse para siempre… solo sé que no puedo evitarlo y mis ojos se cierran, mi cuerpo se relaja por primera vez en mucho tiempo y en pocos minutos me quedo profunda y tranquilamente dormida.


  «Buenas noches, mundo…».
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  CAPÍTULO XII


  Abro los ojos mientras lentamente compruebo complacida con mis manos que él sigue aquí. Su pecho roza sutilmente mi espalda y despacio, sin apenas hacer ruido, giro mi cuerpo y ahí está.


  Contemplo sus ojos cerrados, su boca perfecta custodiada por esa perilla que me encanta. Respira lentamente por la nariz y trato de entender cómo hemos llegado hasta aquí, por qué nuestras vidas han acabado unidas, por qué ha pasado casi un año y parece solo un simple giro de página.


  Observo los cambios en su cuerpo, cambios sutiles que le han convertido en ese hombre perfecto que duerme cada noche junto a mí, cada noche desde que mi mundo cambió, ¿mucho? Sé que no es suficiente.


  Es inevitable recordar la primera vez y sonreír. Ha cambiado todo tanto…


  Observo sus manos cerradas cercanas a su rostro acomodado sobre la almohada, tan perfecto. Esas manos que me han dado tanto, dolor, placer, sabiduría, caricias, castigos. Manos que conozco mejor que las mías y a las que necesito más que respirar.


  —Dios, cómo te amo… —Pienso justo cuando se desvela unos segundos y busca mi figura con las manos, giro mi cuerpo dándole la espalda, encajándolo con el suyo, cobijada entre sus brazos, y recuerdo la primera vez que lo dije, la primera vez que le dije que le amaba.


  —Buenos días, chiquitita —dijo en ese estrecho límite que existe entre el sueño y el despertar, justo en ese lugar donde se encuentra ahora.


  Recuerdo que no podía abrir los ojos y que sentía la suavidad de sus labios húmedos sobre los míos, su aliento acariciando mi boca y ahora, en la lejanía de los días, recuerdo que no quería despertar por miedo a que dijera la típica frase de: «tengo que irme a trabajar» o «tengo que marcharme, nena».


  Con sus labios separó los míos y comenzó a besarme más intensamente, sentí su lengua en la mía a la vez que su cuerpo comenzaba a rozarme. Como si de un movimiento aprendido se tratase, mis manos rodearon sus costados y sentí su musculatura bajo mis dedos sintiéndome poderosa.


  Fue la primera vez después de salir del hospital en la que volví a sentir aquello que creía olvidado y que regresó a mí, y así, de pronto, supe que sería para siempre. Acaricié su silueta mientras nos besábamos, lento… despacio…


  Disfrutaba de ese momento que hubiese alargado una eternidad y apreté su cuerpo contra el mío. Era como si necesitara palpar esa realidad que sentía. Seguí besándole y sentí la excitación en mis braguitas, sus manos recorrían mi cuerpo y deslizó mi ropa interior surcando mis muslos. Él, sin pensar, y sobre todo sin dejar que yo pudiera hacerlo, se deshizo de su ropa y se colocó sobre mí, entre mis piernas. Dejando mis braguitas en el tobillo derecho, acariciando de un modo tenue mi sexo con el suyo. Lo pasaba empapándose de mi suavidad… «Hoy, mi cuerpo se estremece del mismo modo al evocarlo».


  Recuerdo la serenidad de su rostro, su cuerpo, sus hombros bien formados, esos que ahora descansan sobre la almohada. Se separó de mí unos centímetros y se dejó llevar dentro de mi cuerpo, suave y despacio. Y ahora, desde la tranquilidad con la que observo sus manos bajo mi pecho, soy capaz de sentir la misma agonía de aquel día en el que supe lo que sentía por él y hasta dónde sería capaz de llegar.


  Siempre pude separar la sumisión y el deseo del resto de sentimientos vulnerables, «¿vulnerables?». Sí, esos que nos hacen cometer las locuras y los actos más estúpidos.


  Jamás había concebido una relación amo/sumisa en la que algo tan complejo como el amor existiera, pero hoy sé que nadie está a salvo, y que por mucho que trate de no sentir, el universo, los ángeles, los pitufos o las bacterias que meten en los yogures hacen que veamos más allá de un gesto y demos importancia a la otra persona. Eso nos convierte en vulnerables y ya nada tiene sentido y todo lo cobra, ¿ilógico?, pues no, y así estaba yo, así estoy yo: enamorada como una niña de colegio.


  Aquella mañana los sentimientos se agolparon en mi mente como si fuesen centenares de marujas el primer día de rebajas frente a las puertas de unos grandes almacenes. Era como ver una película: él seguía torturándome placenteramente con el movimiento de sus caderas, sujetando mi pelo con su mano derecha y ahí comenzó el fin de mi cordura.


  En mi ensimismamiento me percaté de que sostenía mi melena en su mano, pero no tiraba de ella, la acariciaba con ternura mientras entraba y salía de mi cuerpo. Sus labios recorrían mi cuello y me deshice, ya no era yo, ni tan siquiera lo era él. Éramos uno, ni amo, ni sumisa, ni gatita, ni lobo…


  Me dejé llevar por aquella escena y mi garganta estúpida y sin conciencia alguna dejó escapar una frase cargada de verdad, de ¡wowwww!, cargada de mí:


  —Te amo…


  Recuerdo que nada más decirlo me arrepentí, no sabía cómo se lo tomaría, si era el momento, si era el lugar preciso, si era nada… No entendía cómo me había dejado llevar de aquel modo y sentí verdadero temor cuando nada más decirlo se separó de mí sin decir nada, no sabía si aquel «te amo» era lo peor que podía haber dicho.


  Se recostó sobre la cama y balanceando mi cuerpo me coloco más o menos como me encuentro ahora, mi espalda rozaba su pecho, mi trasero su sexo y mis piernas sus rodillas. Ahora sonrío tranquila y me siento tan niña como aquel día, aunque ya no tengo miedo a cometer un error. En aquel momento me sentí protegida, como siempre, pero bañada de otra cosa, ¿amor? Me convirtió en ese regalo caro que temes romper en cualquier momento si lo tocas sin delicadeza. «¿Merecía aquello?».


  —Ven aquí, gatita —susurró en mi oído a la vez que me apretaba contra su cuerpo desnudo, su voz había cambiado, su forma de elevarme, su manera de tocarme… todo.


  Se introdujo dentro de mí desde aquella posición y recuerdo cómo dolía, era como estar en dos cuerpos a la vez, mi torso cuidado y mimado y mis caderas ardiendo por un deseo que no era capaz de controlar, ¿no era? Aún no lo he conseguido.


  Me abrazó más fuerte mientras sus movimientos me llevaban a un orgasmo lleno de… de… de…


  —Buenos días, mi niña —dice mientras se despereza.


  —Buenos días —respondo mientras volteo mi cuerpo y beso esos labios que tanto deseo. «Si no dejas de recordar polvazos, hija mía, será imposible que te controles».


  Alarga su brazo hasta la mesilla y coge su teléfono móvil para mirar la hora.


  —Vamos, que se ha hecho muy tarde —dice mientras se sienta en la cama y yo le maldigo. «Una hora aquí como una pava recordando y ahora, corre Laurita, que llegamos tarde. ¿Injusticias? Esto sí que lo es».


  Entra en el cuarto de baño mientras me pongo los pantalones negros del pijama y camino a la cocina a preparar algo de desayuno, abro la nevera: Monster, Coca-Cola, lechuga, tomates… ¿Qué hago de desayuno?


  Aparece por la puerta con los pantalones vaqueros a medio abotonar y poniéndose la camiseta negra. Observa mi cara frente al frigorífico y sin decir nada coge una lata de Monster, cierra la puerta y vuelve al comedor.


  —¿Eso es el desayuno?


  —Claro.


  Vale, imito su acción y cojo otra lata de esa bebida energética y le acompaño hasta el salón donde se está calzando las zapatillas.


  —Llego supertarde nena, tengo que hacer mil cosas antes de entrar a trabajar.


  Le miro intentando poner cara de que no me da rabia que se tenga que ir, cara de «tranquilo».


  Se pone en pie y así, rápido y porque sí, baja mis pantalones cortos, arrastra mi ropa interior, camina haciendo que retroceda y curva mi cuerpo sobre la mesa del salón haciendo que mi pecho se clave en la madera. Rápido, lame su mano derecha mientras con la izquierda me mantiene en esa posición y arremete contra mi con su sexo erecto. Dentro… duele… dentro…


  La humedad escasea en mi interior y él me araña con su suavidad desgarrándome.


  «Una, dos, tres…».


  Duele.


  «Cuatro, ufff, diecisiete, veinte…».


  Entra y sale de mí golpeando mis caderas en la mesa, golpeando las suyas en mi trasero, y duele, y aumenta el ritmo, y duele, y le pido más, más rápido, más, más violento, más…


  Sujeta mi cintura con ambas manos, jadea, gruñe, más rápido, más. Clava sus dedos en mi piel y me llena, vacía su deseo en mi interior y sale de mí, satisfecho y orgulloso.


  Sujeta mi mandíbula con su mano derecha y besa mis labios con fuerza, introduciendo su lengua dentro de mi boca, mordiendo mi labio inferior a modo de despedida.


  —Hablamos luego, mi niña —dice cogiendo sus cosas y saliendo por la puerta sin apenas dejar que reaccione. «¿Por qué le gusta tanto jugar conmigo?».


  Y así me quedo, contemplando la puerta como si fuera tonta. Escucho el ascensor bajando y al fin enderezo mi cuerpo, camino al cuarto de baño y tomo una ducha tibia para intentar salir de este calor constante al que me tiene sometida.


  Salgo del agua y al fin mis músculos se sienten libres y, por supuesto, el agobio de no ser capaz de llegar ni un solo día a tiempo aparece. «Tranquila, estás en hora, nena». Me digo sin mucha convicción y me termino de arreglar. Cojo, como siempre, mi maletín del ordenador, el bolso abarrotado de cosas y el paquete de tabaco, para salir de casa a unas más que razonables siete y cinco de la mañana.


  Camino despacio mientras observo cómo el autobús gira la esquina, se detiene en la parada y vuelve a arrancar. Hoy no corro, ¡que le den!


  Llego a la parada desierta y mientras enciendo un cigarrillo busco en mi atestado bolso el teléfono móvil, los cascos, el cuaderno y un más que bonito bolígrafo rosa.


  «Desde luego, el hábito de escribir, que retomé en el hospital me alegra los tediosos viajes diarios».


  Mientras en mis oídos suena Missing, de Evanescence, prosigo un relato que comencé la semana pasada, uno de esos que cuentan mi vida o mis porqués en este mundo oculto para muchos, uno de esos que narran lo que V hace que sienta con tan solo una caricia y me transporto lejos de aquí. «Lejos de esta calle gris llena de coches ensordecedores, de olores amargos y viendo que una señora se aproxima a la parada; de gente hostil».


  Mi cigarrillo se consume poco a poco y sigo el relato, es una de estas veces en las que la inspiración se agolpa en la cabeza. Sin querer, me doy cuenta de que a pesar de que el banco de la parada del autobús está vacío, la señora ha decidido sentarse junto a mí, y debe molestarle mucho el humo por que ha comenzado a toser haciendo aspavientos para que lo apague. «No tendrás más sitio no…».


  Lanzo en cigarrillo lo más lejos que puedo y parece que la tos ha cesado, así que vuelvo a escribir. En mis oídos se repite una y otra vez la canción, pero escucho a lo lejos, un murmullo tedioso que hace que empiece a sentir hormigueo en mis piernas. Giro la cabeza y la señora con asma me habla. «¿Por qué me habla?». Mantiene una conversación con mi figura totalmente ajena, ya que se ríe y todo.


  «El hecho de que lleve cascos, esté escribiendo en un cuaderno con la mirada en mis piernas, ¿no te hace ver que no te hago caso?». Pongo cara de… de no sé, de indiferencia y la buena mujer sonríe. «Mierda, acabo de hacer que siga con su charla».


  El autobús aparece girando la esquina y siento alivio al saber que me libraré de esta marujona. Cargada con el maletín, el bolso, el cuaderno en una mano y el móvil separando la página en la que escribo intento encontrar el abono transporte. Imposible, aquí no hay quien encuentre nada.


  El autobús arranca mientras aún lo busco, y aunque he intentado que la señora charlatana avance al interior, decide esperar.


  —Tranquila, hija, no tengo prisa.


  «Ni quien se la meta, vamos…».


  Aparece el endemoniado al fondo del bolso y tras mostrárselo al conductor camino al interior del vehículo. Hay pocos asientos vacíos, pero si me quedo en los delanteros creo que la señora que aún no ha dejado de hablar se sentará conmigo, así que camino hasta el final y consigo acomodarme.


  Abro el cuaderno, vuelvo a crear mi mundo perfecto con la música y continúo escribiendo.


  La mujer que debe pensar que soy la joven idónea para alguno de sus nietos, me busca, me encuentra y se sienta junto a mí. Es imposible escribir con un murmullo constante en el oído derecho. «¡Cállese, por Dios!».


  Me levantaría, pero no tengo tan poca educación, así que comienzo a leer el relato que no soy capaz de terminar, paso las páginas rápidamente y encuentro el comienzo, y con él, el recuerdo de un día perfecto, un día juntos, en el que los sentidos, fueron los protagonistas:


  «—Buenos días, gatita.


  Susurra cerca de mi oído y como si aún estuviera inmersa en mis sueños, escucho sus palabras. Esos “buenos días” sobrios que se cuelan dentro de mí haciendo que mi sueño desaparezca poco a poco con la luz de la mañana y que hacen que vuelva a la realidad, a mi realidad. Por un segundo vuelvo a sentir su aliento junto a mi oído y siento escalofríos al recordar su última palabra: “gatita”.


  Abraza mi cuerpo semidesnudo y la piel erizada de mis brazos se acomoda, vuelve a su estado y suavidad. “Gatita”. Esa palabra que significa más que cualquier cosa, esa palabra que me recuerda lo que soy, lo que tengo...


  Aprieta mi cuerpo contra el suyo, le oigo respirar, siento su sexo erecto contra mi trasero y su pierna derecha acariciando la mía sutilmente.


  El deseo comienza a asomar al igual que los rayos del sol por las rendijas de la persiana.


  Necesito mirarle...


  Beso suavemente su brazo izquierdo sobre el que estoy apoyada y deja de apretar, giro mi cuerpo y tímidamente abro los ojos, ahí está... Ahí está esa sonrisa que enamora, esa mirada sin malicia que hace que tiemble, esa nariz por la que caminaría el resto de mi vida...


  Sonrío al igual que él lo hace y me siento pequeña, chiquitita aún entre sus brazos, y me siento libre.


  —¿Cómo ha dormido mi niña? —dice atravesando mi mirada y llegando más allá.


  —Bien.


  —¿Bien?


  Sonrío confirmando que es así y siento cómo su mano se desliza por mi cadera, llega a mis braguitas y las desliza despacio. Sujetas en mis muslos hacen que no pueda separar las piernas libremente y siento sus dedos sobre mi sexo.


  Despacio recorre mi humedad e intento abrir las piernas tratando de sentirle, sentir mi propia excitación humedeciendo su mano.


  No puedo separar la mirada de sus ojos, su mirada limpia de malicia ya no está, ha cambiado, ha dejado de estar tranquilo.


  Cansado de no poder cubrir mi sexo con su mano, se separa de mí unos centímetros, desliza su mano por mi pierna y mis braguitas acaban en el tobillo izquierdo.


  Ahora puedo verle. Ahora contempló su pecho desnudo como una niña tonta mirando al mar y siento que quiero más, mis labios sienten que la saliva se acumula en mi boca y el deseo entre mis piernas.


  Me tumbo boca arriba y veo sus dedos subir por la parte interna de mi muslo derecho, sube, sube más y noto cómo tres de ellos se adentran en mi sexo. Mis caderas se duelen, mi espalda se curva y quiero más.


  Lo sabe...


  Abandona mi interior, y aprovechando mi humedad acaricia mi clítoris despacio, suave, caliente...


  Sus dedos giran lentos, haciendo minúsculos círculos y mis caderas comienzan a moverse. Lo mira, observa y sabe lo que estoy sintiendo. Así pues, acelera poco a poco el movimiento haciendo que me desespere, que ansíe sobre todas las cosas terminar, terminar para comenzar de nuevo, terminar para sentirle dentro de mí, para que me llene de él.


  Sujeta mi cuello con la mano izquierda y lo gira, su boca entreabierta me hace saber que debo terminar, que debo entregarle eso que busca.


  Pega sus labios a los míos, los separa con su lengua y la introduce despacio dentro de mi boca. Despacio...


  Acelera el ritmo de sus dedos sobre mi sexo y sus besos se llenan de esa pasión irrefrenable que le lleva. Más rápido, más fuerte. Siento sus dientes atrapando mi labio inferior y nuestras miradas a encuentran... Se saben...


  “Ahora, no puedo más... Dame lo que es mío”.


  Eso dicen, eso dicen esos ojos que miran a los míos y liberando mis labios dice con voz grave:


  —Córrete, gatita.


  Y con esa palabra mi cuerpo se deja llevar, mi humedad llena las sabanas y vuelvo a escuchar dentro de mí, mientras miro su sonrisa satisfecha:


  “Buenos días, gatita”».


  La señora, que ahora ha dejado de hablar, parece inmersa en mi relato, o al menos en lo que ha podido leer a la vez que yo. «Cada día la gente tiene menos vergüenza, aunque quizá sea ella la que cree que no tengo vergüenza por escribir o leer cosas así». Intentando no hacer caso a su mirada inquisitiva, continuo leyendo a la vez que mis piernas empiezan a temblar y soy capaz de sentir poco a poco sus dedos, sus labios y hasta el aliento susurrando en mi oído:


  «Intento que el temblor de mis piernas no se evidencie, parecer la mujer serena que trato de ser, vuelvo a mirar esos ojos en los que me pierdo y sonrío, es mío...


  Pasa sus dedos por mis mejillas calientes y vuelvo a sentir que la piel de mis brazos se eriza.


  ¿Cómo puedo ser tan cría? ¿Cría? Sí, cría, una novata estúpida sintiendo sus dedos acariciando mi rostro, en eso me convierte su sonrisa.


  —Qué bonita eres...


  Suspiro un segundo y alzo mi cuello suplicando un beso, solo eso, por ahora...


  Siento sus labios contra los míos, suaves, húmedos... Regalándome esas caricias como solo lo hace él. Besos. A veces tan suaves y otras tantas violentos, llenos de fuerza y deseo irrefrenable.


  Poco a poco se coloca justo encima de mí, haciendo que mis piernas sientan las suyas sin dejar de besarme. Paso mis pies por sus gemelos y se separa lentamente, contempla mi cuerpo y yo levanto mis caderas para intentar rozar mi sexo contra la tela de sus bóxer.


  Al ver que no soy capaz se echa sobre mí y bascula sus caderas recorriendo mi sexo con una erección que necesito dentro.


  Es horrible sentir cómo el deseo se va acumulando en mi pecho y que él alarga esa agonía, ¿cómo puede controlarlo?


  Acaricio su espalda despacio, sintiendo bajo mis dedos cada lunar, los músculos que forman ese lugar donde podría dormir para siempre. Continuo descendiendo hasta toparme con la única tela que lo cubre, con lo único que lo separa de mí. Intento deshacerme de ella, pero está demasiado lejos. ¡Maldita sea!


  Vuelve a separarse, y es él quien deja que por fin le vea desnudo, así, así, sí...


  Haciendo gala de esa locura innata que me caracteriza elevo mi cuerpo y agarrando con ambas manos su espalda hago que se caiga encima.


  —No puedo más —digo tras darme cuenta de que esa acción puede desembocar en que se vista y nos vayamos.


  —Lo sé, gatita —y diciendo esto, baja la mirada por mi cuello y al llegar a la altura del pecho se detiene.


  Baja lentamente y pasa la punta de su lengua por esa parte oscura que desea ser lamida. Lo hace de un modo sutil. Lenta y cariñosamente consigue que se endurezca y cuando satisfecho consigue lo que desea, lo sujeta con sus incisivos y comienza a apretar, suave... Peligroso... Fuerte... Duele...


  Recorre con sus manos el contorno de ambos pechos y siento su lengua dejándolos húmedos.


  —Por favor —susurro inconscientemente mirando al techo.


  —¿Por favor, qué? —dice altivo liberándome de sus manos.


  —Nada.


  —¿Nada?».


  Mi teléfono comienza a sonar y veo una lucecita escapando del bolso, aparto el cuaderno a un lado cortando la lectura «interesante» a la señora y veo la fotografía de Eva en la pantalla del teléfono, sin pensar un segundo, contesto:


  —Hola, amor.


  —Hola, mi niña, ¿qué haces?


  —Pues en el bus, de camino al trabajo.


  —Ah, OK. Oye, ¿podemos vernos a la noche?


  —Claro, Tata, ¿pasa algo?


  —No, mi niña, solo me gustaría hablar contigo.


  —Vale, pues sobre las seis o así llego a casa, ¿te va bien, o nos vemos a otra hora?


  —No, no, me va de lujo, te recojo a las cinco en la puerta del curro, ¿vale?


  —No hace falta, amor…


  —Ya, pero si te ahorro una hora de viaje, pues mejor.


  —Vale, como quieras.


  —Ja, ja, ja, pues eso, que a las cinco estoy por allí, si sales antes avísame.


  —Vale, amor, nos vemos luego.


  Da gusto cuando piensan en ti. Parece absurdo, pero esos detalles, son los que demuestran que alguien quiere estar contigo, aunque sea una hora más.


  Continuo mi viaje y mi lectura, continuo con la señora cansina que observa mi cuaderno cerrado como si quisiera saber más y, dada su curiosidad, decido abrirlo y seguir leyendo.


  Paso las páginas y compruebo que el relato finaliza con ese «¿nada?».


  Necesito más. Así pues, saco mi bolígrafo y comienzo a escribir recordando de nuevo uno de esos momentos perfectos:


  «—No te lo tragues —dice entre jadeos.


  No lo hago, aunque me encantaría que su semen bajase por mi garganta.


  —Saca la lengua, quiero verlo...


  Eso hago, la saco manteniendo la boca abierta sintiéndolo.


  —Muy bien, gatita, eso es tuyo.


  Mantengo la lengua sacada y al fin, con un gesto, sé que puedo tragármelo, y lo hago saboreando mi triunfo.


  Me dejo caer sobre las sabanas y él se recuesta a mi lado.


  —¿Ya?


  —Ajá.


  Saco la lengua mostrándole que ya no hay nada que la cubra y me besa, lo hace de un modo suave, tierno, tranquilo.


  Lame mis labios con la punta de su lengua y vuelvo a acelerarme, ¿no puedo parar?


  —Quiero más... —susurro tímidamente.


  —Lo sé, yo también.


  Coge mi mano y la lleva a su entrepierna, aún no está completamente listo, pero necesito que lo esté, como le he dicho, quiero más.


  Se deja caer apoyando completamente su cuerpo en la cama, permitiendo que sus pies toquen el suelo y yo me siento a horcajadas sobre él.


  Su sexo descansa sobre la piel de su pelvis y justo es ahí donde me coloco, sintiéndole, intentando notarle de alguna manera y, por supuesto, que me sienta.


  Bajo mi cuerpo y mientras sujeta mi trasero comenzamos a besarnos, primero lento y poco a poco, según nuestro deseo aumenta, más deprisa. Sus dedos se hunden en mi piel y empiezo a moverme sobre su sexo haciendo que vuelva a su estado natural, ja, ja, ja,ja, ja, que vuelva a estar erecto.


  Introduce una mano separándonos escasos milímetros y coloca su glande acariciándome.


  Dejando que mi peso caiga sobre sus caderas siento cómo entra en mí, mi espalda se endereza, las caderas duelen y ahora sí me encuentro plena, ahora miro al techo dejando que vea mi piel desnuda, y llevada por el deseo comienzo a moverme. Sus manos guían mis movimientos, tratan de controlarme ya que esa ansiedad que me caracteriza hace que el ritmo aumente demasiado deprisa.


  —Tranquila —susurra.


  Miro su cara, sus labios que ahora sonríen y me dejo caer sobre él, manteniendo su sexo dentro de mí.


  —Así... Despacito...


  Lleno mis pulmones de aire y vuelvo a sentir su olor entrando por mi nariz, llenando mi boca, es ese olor que puedo saborear, ese olor a victoria mezclado con mi insolencia, ese olor perfecto que un día nos unió en lo que ahora somos.


  Ambas manos agarran con fuerza mi trasero balanceándome sobre él, llenando más mi interior, doliendo...


  Beso su cuello, besa el mío... Sujeta mis labios entre sus dientes, no me atrevo a hacerlo... Mira mis ojos y trato de traspasar los suyos... Quiero más... Quiero saber lo que siente, lo que pasa por su cabeza, lo que hago que ocurra en su cuerpo, si está bien o mal, si le gusta o si podría hacerlo mejor...


  Vuelvo a colocarme sobre él, alzo la vista al techo, y siento que mi sexo se contrae, que su erección aumenta mucho más, que completa mi interior... Siento que llega ese momento en el que va a llenarme y necesito hacerlo con él, mezclarnos, terminar juntos.


  Mis caderas aceleran el ritmo, las rodillas duelen y él curva su espalda.


  —Ahí está —me digo y con tan solo imaginar lo que está sintiendo, mi cuerpo se estremece y termino junto a él.


  Agotada, abraza mi cuerpo sobre su pecho y ahora que he conseguido lo que quería puedo centrarme en su olor, en el olor de nuestros besos, el olor que llena ahora la habitación, en el olor de su cuerpo y el mío, en esa mezcla que solo significa una cosa: huele a sexo».


  Llegamos a la estación de autobuses y ligeramente contrariada por no poder seguir con mi escritura suelto una especie de fruñido, mientras la señora suspira y sigue con su mirada mi mano guardando el cuaderno, parece ser que estaba interesada en lo que furtivamente estaba leyendo. Bajo del autobús y vuelvo a mi rutina diaria: oficina, compañeros, olor a ambientador…


  Me sumerjo en correos terriblemente aburridos y reuniones tediosas y, sin apenas darme cuenta, las horas han pasado y el reloj marca las 16:45.


  Como un resorte salto de la silla y calzándome los zapatos, cierro las aplicaciones del ordenador, lo apago, recojo mis cosas y salgo a la «civilización».


  Cojo mi teléfono y llamo a Eva:


  —Holaaaaa —contesta tan feliz que es capaz de alegrar a cualquiera.


  —Hola, amor, ya estoy en la puerta, salí un poquito antes.


  —Ah, perfecto, voy a girar ya la esquina, no tardo «na», y cuelgo que tus amigos maderos al final me pillan con el móvil.


  —Ja, ja, ja, OK, OK.


  Espero durante cinco minutos y ahí aparece su coche blanco y su sonrisa.


  —Corre, que aquí no puedo parar —grita desde la ventanilla e intento correr todo lo que los zapatos me permiten.


  Subo al coche y veo esa ceja ligeramente levantada que me indica que de lo que quiere hablar es serio, serio, pero no tan serio como para preocuparme.


  —¿Qué pasa, nena?


  —Nada, en realidad. Solo quiero preguntarte alguna cosa.


  —Vale, tú dirás… —Intento parecer tranquila aunque comienzo a preocuparme.


  —Espera a que lleguemos a tu casa anda, que así no hay dios que hable.


  Sube la música en el equipo del coche y suena una canción de esas que la hacen bailar en su asiento, salsa, bachata, o algo así, uno de esos ritmos latinos que parece que lleva en la sangre.


  En trece minutos exactos consigue que lleguemos a mi calle, trece, tan solo trece cuando yo tardo cerca de una hora en llegar a casa en transporte público.


  «O ella vuela, o los autobuses van como las tortugas…».


  Consigue aparcar en la acera de enfrente de mi portal y tras cruzar la calle por el paso de peatones, subimos a casa. Huele a hogar, a tranquilidad absoluta.


  Mi teléfono suena:


  Tin, tin…


  Tin, tin…


  Leo dos mensajes de WhatsApp que me ha mandado V:


  —Salgo en media hora. Sobre las 19:00 estaré en casa. 17:20.


  Como no sé el tiempo que estaremos Eva y yo hablando y no sé la importancia que tendrá la conversación decido quedar en un bar cercano a casa y así, no juntaré a los dos.


  Tras responder a su mensaje, dejo el teléfono sobre la mesa y me acerco a Eva que ya esta sentada en el sofá.


  —A ver, amor, cuéntame qué pasa.


  —En verdad no pasa nada, o yo no tengo que contarte a ti, más bien es al revés.


  —¿Cómo?


  Miro su rostro y sé que algo le preocupa, es esa mirada que es capaz de traspasar muros.


  —Sí, que me expliques qué te está pasando.


  —¿Pasando?


  —A ver, nena, yo sé que estás bien con V, que estás feliz, porque solo hay que verte. Pero esto ya no es BDSM, esto ya es algo más.


  —Bueno… —Trato de ocultar el cierto grado de vergüenza que me produce esta situación.


  —A ver, nena, tú siempre has dicho que un amo y una sumisa no se enamoran, y lo tuyo ya no es BDSM, esto ya es una relación de pareja, normal y corriente, hagáis lo que hagáis en la cama y demás.


  —Bueno, Eva, sigue siendo mi Amo…


  —Que sí, que será tu jefe y todo eso, pero cuando me explicaste todo el rollo este que te gusta, que no lo veo —dice poniendo cara de mala—, pero que tú sabrás si te gusta que te den azotes. Me contaste que jamás podrías tener una relación de pareja con alguien así, que no podías mezclar las cosas.


  —Es cierto, Tata, pero…


  —Pero… te has enamorado…


  —Bueno… no sé… —susurro intentando que mis mejillas no enrojezcan, aunque noto el rubor subiendo por mi piel.


  —Vamos a ver, nena, que a mí no me lo tienes que ocultar, pero quiero saberlo, no me vale con que lleves un año diciendo «mi amo», «mi amo» —dice marcando las comillas con los dedos— y que yo vea que te estas volviendo loca por él.


  —Ya, nena, pues quizá no he querido darme cuenta, o no he querido reconocerlo.


  —¿Reconocerlo? —dice muy, muy seria—. Que soy yo, tía.


  —Lo sé, pero precisamente, decirte algo así a ti, lo convierte en real, y da miedo.


  —Da miedo que yo sepa que estás enamorada, ¿es eso?


  Según escucho ese «enamorada» me empiezo a sentir pequeña, todos mis sentimientos hacen fuerza sobre mi cabeza y empiezo a encoger.


  —Algo así, Tata…


  —Pues no lo entiendo —contesta encendiéndose un cigarrillo—. ¿Ahora te da miedo lo que yo piense o qué?


  Sé que tiene razón, que debería haber contado a mi mejor amiga lo que siento por V, pero realmente era algo que no sabía muy bien explicar, algo que, como le he dicho, asusta convertirlo en realidad al decirlo en voz alta.


  —Bueno, Eva, a veces da miedo sentir todo esto, la verdad. Es como que todas mis teorías y demás sobre el BDSM se hubieran transformado —trato de explicar—, ya sabes hasta qué punto he dicho que el amor no es concebible en una relación así, y mírame, como una pava.


  —Pero si llevo sabiéndolo más de nueve meses, solo hay que veros. Y oye, no me parece mal, me parece mal que me lo ocultes.


  —Es que no es ocultarlo, Tata, no sé lo que me pasa, como para contarlo.


  —Ya… —asiente un poco más convencida, y con ese gesto siento que todo lo que tengo oculto dentro sale de mí.


  —Bueno, nena, a mí solo me importa que estés bien —dice mucho más segura—, y te veo muy bien, me parece un buen tío y si a ti te hace feliz, pues todos contentos. Eso sí, no me ocultes nada más.


  —Ya te he explicado por qué no era ocultar. Solo intentaba tomármelo con más calma y esperar a creérmelo yo misma.


  Después de haber hablado con ella, ahora me considero libre para poder demostrar que sí estoy enamorada, si es que aún no lo he hecho. Después de que ella sepa lo que hay en mí, todo es más sencillo. Y ahora me siento bien.


  Seguimos hablando y volviendo a arreglar el mundo desde nuestros ojos marrones, mientras el salón se va llenando de humo, me siento mucho más cerca de mi amiga, más conectadas que nunca y vuelvo a comprobar, una vez más, que nadie me conoce como ella.


  —Bueno, nena, yo me voy yendo para casa.


  —Sí, bajo contigo que he quedado con V en el bar de siempre.


  —Ah, OK.


  Cogemos los bolsos, comprobando que en su interior están los paquetes de tabaco, los mecheros y los teléfonos móviles, una vez más, nos parecemos mucho.


  Bajamos en el ascensor mientras saca su paquete de tabaco, coge dos cigarros, me acerca uno y justo em el portal lo enciende. Me pasa el mechero e imito su acción.


  —Bueno, nena, nos vemos mañana, ¿vale?


  —Claro, mañana cuando salga del trabajo te aviso.


  Camino unos pasos a su lado hasta que nos terminamos el cigarro.


  —Anda, ven aquí —dice mientras me envuelve con sus brazos.


  —Ay, Tata…


  —No me ocultes cosas así, cabrona —dice sonriendo.


  —No lo haré, prometido.


  —Bueno, nena, voy a coger el coche, hasta mañana —dice girando su cuerpo y me doy la vuelta para acudir a mi quedada con V en el bar y mientras lo hago susurro:


  —Hasta…


  [image: ]


  


  CAPÍTULO XIII


  Ese día era uno más, un lunes cualquiera en un mes caluroso. Podía haber sido un gran día…


  Creo recordar que había quedado con una chica preciosa para pasar una gran noche, pero la catástrofe estaba a punto de acontecer y yo, aún no lo sabía.


  Envié un par de mensajes a su teléfono diciendo que ya salía de trabajar, que ya iba para casa. Ella contestó inmediatamente: —He quedado con la Tata que quiere hablar conmigo. ¿Te parece vernos en el bar de siempre y ya cenamos algo?


  —¡Caos! —Pensé. Ya tenía en mi mente esa tarde-noche maravillosa a su lado, pero tendría que ser así.


  —Vale, quedamos sin falta allí, tengo muchas ganas de verte —contesté.


  Tenía que llegar la catástrofe, aunque no era esta la que me iba a afectar.


  Cuando salí del trabajo me dirigí a casa, a mi casa de siempre, aunque últimamente vivía más en la de Laura que en la mía. Sabía que mi nevera estaría vacía, así que compré algo de camino y al llegar merendé y decidí tumbarme en el sofá, quería estar descansado.


  Al despertar miré el teléfono, no había mensajes, no había escrito nada, esperé unos minutos sin que hubiera novedad y ya era tarde, demasiado tarde.


  Comencé a impacientarme, las once menos diez e igual. «He dormido mucho y ella debe haberse liado a charlar con Eva, son como persianas».


  Decidí marcar su número de teléfono, un tono, dos, tres… ocho. «Se corta la llamada, que extraño, seguro que sigue con Eva».


  Esperé otros quince minutos y volví a marcar, tono… otro tono… y al fin respondió a la llamada.


  —¡Por fin! —Pienso entusiasmado.


  Al otro lado de la línea comencé a escuchar sollozos.


  —¿Buenas noches? —pregunto preocupado.


  —Víctor, soy Eva —deja de hablar y tras tomar aire prosigue—, no sé cómo decirte… que han atropellado a la niña.


  «No puedo creerlo, es una broma que estas dos locas quieren gastarme» pensé.


  —Venga ya, Eva, ponme con Laura —digo intentando que se ría y que me diga que no es cierto.


  —De verdad V, un borracho la atropelló cuando salíamos de su casa y estamos en el hospital.


  —Pero… —mi mente se bloquea—, ¿está bien?, ¿ha perdido la consciencia?, ¿está estable? Cuéntame qué pasa.


  —Sí, está estable —contesta sin poder parar de llorar—he hablado con ella y me decía que estaba bien.


  —¿En qué hospital estáis? Voy para allá.


  —En el de al lado de su casa.


  —Pues ahora nos vemos.


  «No podía ser, no… Mi niña no, ¿por qué?».


  Recogí la mochila con la ropa del trabajo, «no tengo tiempo». Bajé las escaleras como un rayo, y ahora, «¿ahora donde he aparcado el maldito coche?».


  Bien, encuentro el coche.


  —Vale, V, demuestra cómo se conduce —me digo en voz alta.


  Diez minutos… quince…


  —Espero no perderme —sigo hablando solo mientas acelero—, este coche es una porquería, no corre nada.


  Veinte minutos. Llego al hospital, intento aparcar en urgencias, da igual donde, solo quiero saber de ella.


  «Eva… ¿dónde está Eva?».


  Al fin conseguí verla, caminaba despacio hacia mí cabizbaja, las lágrimas brillaban en su rostro. «No era una broma».


  Se me abalanzó y rompió a llorar desconsoladamente. Las palabras se agolpaban en su garganta pero no salían, no podía…


  Al fin, entre sollozos, susurró cerca de mi oído:


  —Estábamos en el paso de peatones y escuché un coche a lo lejos que iba superrápido, Víctor. —Para a coger aire y continua—. Cuando fui a avisarla de que el coche iba muy deprisa ya estaba… estaba volando.


  —Pero.. ¿movía las piernas? ¿sangraba?


  —Sí las movía, no había sangre, no.


  Se separó de mí y me miró a los ojos, no sé ni como era capaz de abrirlos después de tanto llanto: —Ahora no sé qué va a pasar, está en la UVI y no me dicen nada, no saben nada, solo sé que está dormida… —toma aire— no sé si despertará.


  Mi alma de desvaneció aquel día, aquel día normal, un día más, aquel día cualquiera en el que alguien decidió llevarse parte de mí, al amor de mi vida.


  Y aún hoy siento el dolor en mi pecho, el nudo en mi garganta, el intento de racionalizar todo, su sufrimiento, el mío… y aquel pensamiento que no dejaba de pasar por mi cabeza: tenía que haber sido yo el atropellado, no ella.


  V


  


  DEDICATORIA


  La vida podríamos describirla como un gran Jardín, un jardín de esos en los que las rosas nacen, florecen y se marchitan... Del mismo modo podríamos hacerlo comparándola con un libro: prólogo, trama y desenlace...


  En mi caso ese jardín no tiene rosas y espinas, tiene lirios y ramas pintados por un gran artista al que debo mi portada y más aún, su obra en mi espalda.


  Y precisamente he de agradecer esta novela a cada una de esas “ramas” que han caminado por ella, que forman parte de mi piel y de mi vida.


  Gracias a esa B preciosa que desde el cielo me cuida, me mira y en sueños me habla.


  A la R que contra viento y marea logra mantener el mundo a flote. Por haberme sostenido siempre aunque los brazos dolieran.


  Tengo que agradecer la fuerza, la energía y esos preciosos ojos marrones que veo y en los que me veo, a esa E preciosa que decora el centro de mi espalda.


  La paciencia, el amor y la constancia de esos dos pilares que me han cogido de la mano, me enseñaron a caminar y a vivir, gracias M y P, sé que jamás podré expresar el orgullo que siento al llevar vuestros apellidos.


  Gracias a mi hombro izquierdo, a esa campanilla pelirroja que espero que jamás crezca y con la que necesito volar al país de nunca jamás.


  A la E mayúscula y la A que me acompañan, por haberme enseñado a escribir y a querer, por haber dejado que os cuidase, estéis donde estéis... Gracias tíos.


  Gracias a esa V por aullar cada noche a la luna, por su fuerza y su constancia, gracias por escuchar y creer. Y por acompañarme en esta aventura.


  Y por supuesto, gracias a mi vida, gracias a esa O perfecta que me recuerda que al menos he hecho algo bien. Gracias por cada mirada, esa que es mía. Te quiero hasta el sol y las estrellas.


  


  GLOSARIO BDSM


  
    BDSM: (abrv.) acrónimo para la comunidad que practica una sexualidad no convencional y para los estilos de vida con intercambio de poder (EPE), entre otros. Su significado viene a ser Bondage y Disciplina, Dominación y Sumisión, Sadismo y Masoquismo.
  


  
    Amo/a: Es una más de las acepciones con que se designa al dominante en una relación D/s —en las relaciones S/M no es tan usual, aunque también se utiliza. En los juegos de rol, especialmente en la escena angloamericana, se habla de top. Otras referencias son Maestro, Dueño, Señor o Master.
  


  
    Sumisa, sumiso: definición adoptada para la parte pasiva en todas las relaciones en las que una de las partes desarrolla la responsabilidad sobre la acción, mientras que la otra —la pasiva— cede el control de la situación a su Amo/Ama.
  


  
    Bondage: (ingl.) juegos de ataduras o inmovilizaciones, que pueden hacerse con cuerdas, cintas de cuero, seda, pañuelos, cadenas, etc., con un propósito estético, o para inmovilizar a la sumisa durante una sesión o durante su uso sexual.
  


  
    Azotes: golpear con la mano y por extensión con algún instrumento específico —fusta, gato de colas, látigo, paleta, etc.— o bien de uso cotidiano, —zapatillas, paleta de tenis de mesa, regla, vara, etc.— una parte del cuerpo de la persona sumisa, como castigo por una acción impropia, como parte de la relación de ambos, o como juego de preparación sexual. Los puristas interpretan que el spanking, solo es aquél que se propina con la mano sobre las nalgas desnudas de la persona sumisa, recibiendo las demás variantes otros nombres (canning, a los azotes con canne, o vara vegetal, flogging, para los azotes con flogger o gato de colas suaves, etc.). El azote se usa indistintamente en la D/s y en la S/M, aunque con diferentes motivaciones y rituales. Puede llegar a alcanzar una carga erótica singularmente alta, y no es infrecuente que el dominante deba regular el ritmo y la intensidad de los mismos, para evitar un orgasmo inesperado por parte de la persona sumisa.
  


  
    Collar: de cuero o metal, simbolizan la entrega. Puede ser tremendamente sofisticado, estilizado o basto y de castigo, destinado a su uso en sesiones íntimas o para llevar en público. Suele incluir uno o más ganchos para completarlos con un tirante-guía, que el dominante maneja o usa para inmovilizar a la sumisa o sumiso
  


  
    Cruz de San Andrés: Una cruz de madera, en forma de aspa, a cuyos brazos se atan tobillos, muñecas y otras partes del cuerpo de la persona sometida. El objetivo es dejarla expuesta e indefensa, para subrayar la entrega. Se combina con otras actividades: bondage, pinzas, azotes, etc
  


  
    Switch: (ingl.) es quién gusta de ejercer ambos roles (sumiso y dominante), dependiendo de la circunstancia y de la otra persona
  


  
    Triskel: en el BDSM se usa el triskel de origen céltico como símbolo de la comunidad. Su diseñador, Quagmyr, se inspiró en la lectura de la novela de Pauline Réage, Historia de O.
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  Notas


  


  [1]. Los mensajes están escritos respetando los signos exclamación e interrogación, espacios de separación y más claves propias de este tipo de escritura.
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